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O'BRIEN, HEROE DE La EMANCIPACION * 
SUDAMERICANA 
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continental. - O'Brien fiel servidor de San Martín. 


patrimonio que había heredado al deporte de caballos, lo 
que motivó la pérdida de su herencia patrimonial. 

A raíz de este revés en su vida juvenil se trasladó a 
Londres y estando allí se informó, por medio de la prensa 
inglesa, del levantamiento de las colonias hispanoameri- 
canas contra la madre patria. En lugar de entrar én el 


Dentro de poco una nave de nuestra marina de guerra— 
la fragata «Sarmiento» — llegará a nuestras playa trayen- 
do a bordo los restos del general Juan O'Brien, héroe de 
la emancipación sudamericana. 

Tal circunstancia coloca en el plano de la actualidad 
a este personaje dotado por la naturaleza con raras y bri- 


llantes cualidades que tuvieron su franca y luminosa 
eclosión en las latitudes de América. 

Justo es entonces rememorar estas cualidades y en el 
deseo de ofrecer a los lectores de esta revista un estudio 
sintético y a la par exacto del general O'Brien, voy a re- 
dactar su monografía, basándome en las fuentes histó- 
ricas que doy a conocer al final del presente trabajo. 

O'Brien nació en Battingloss, perteneciente al comando 
de Wisklow—en las cercanías Dublin—según su primer 
biógrafo, el chileno Pedro Pablo Figueroa, en 179%, 
ciendo sus padres Mr. Martín O'Brien y Mrs. Honoria 

onnor, ambos irlandeses. 
dt testimonio del propio O'Brien en el documento 
una de a a continuación, su familia descendía de 

Su niflez e familias reales de Irlanda. 
un rico a. .. e lado de su padre, quien además de ser 
de tejidos de de e la región era poseedor de una fábrica 
de los or A: Allí se formó O'Brien en la vida 
época que murió sta llegar a la edad de 16años;fué en esa 

Su padre, y consagró entonces el rico 


ejército británico, O'Brien, provisto de cartas de presen- 
tación y de la suma de quinientas libras esterlinas, 
según Figueroa, se embarcó para América en el año 
1810, a bordo de un buque que se dirigía para Río de Ja- 
neiro. Entendemos que hay en este pormenor un error de 
fecha, pues habiendo nacido O'Brien en 1794 y habiendo 
partido para Buenos Aires, según lo testimonia él mismo 
en el documento que publicamos, en 1812, no pudo haber 
efectuado este viaje en el año que anota su biógrafo chi- 
leno. á 

Este mismo biógrafo nos dice—estos detalles los calla 
O'Brien en su solicitud—que la nave que lo conducía a 
estas latitudes de América naufragó en las islas de Fer- 
nando Po, salvándose nuestro biografiado de una manera 
milagrosa con unos pocos tripulantes y perdiendo todo 
su equipaje. 

Después de dos días de penosa navegación, en su calidad 
de náufrago, pudo llegar a la isla referida, en donde lue- 
go de recibir los auxilios del caso y de reponer sus 
fuerzas se embarcó en otra nave rumbo al Janeiro; 
allí se encontraba el general Colwell, para quien traía 
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í O'Bri que figura en la biografía del mismo 
pai de por Pedro Pablo Figueroa. - Chile 1904 


cartas de recomendación y quien en su carácter de militar 
estaba a las órdenes del rey don Juan. 

O'Brien no hace ninguna referencia en el documento 
citado ni al naufragio ni a su estada en Río de Janeiro. 
Por el contrario, no sólo calla estos pormenores sino que, 
según su exposición, al salir de su patria para Buenos Aires 
ya venía provisto de un crédito de veinticinco mil pesos— 
crédito que le había otorgado su familia contra las casas 
de los señores Juan M'"Niel y Roberto Orr, dos comer- 
ciantes ingleses establecidos en Buenos Aires. 

Figueroa ubica a M'Niel en Río de Janeiro y declara 
que los $ 25.000 en cuestión le fueron proporcionados por 
éste para que estableciera una agencia mercantil en Bue- 
nos Aires. 

Pero es el caso que desde su llegada a Buenos Aires 
O'Brien descubrió en su temperamento otros instintos 
ajenos a los que exige la vida comercial y decidió enrolarse 
en las filas libertadoras que en esos momentos sentían 
en el Plata la influencia inicial y subyugadora de San 
Martín. , 

Comúnmente se cree—y así lo afirma Figueroa—que 
O'Brien se enroló en el Regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo en 1812, pero documentos de valor incontrover- 
tible, como ser el libro TOMAS DE RAZON, nos per- 
miten afirmar que lo fué en 1813, ingresando en el Regi- 
miento de Granaderos, como alférez de ese cuerpo 
el 27 de septiembre de ese año. : 

Esta fecha es la misma que señala O'Brien en una de 
sus comunicaciones al 


] gobierno uruguayo, fi 
Montevideo el 13 de julio de 1846. guayo, firmada en 
Al poco tiempo de inco 


a prestar sus servicios m 
Oriental, en donde se 


El biógrafo chileno ya ej 
tado dl cr ya citado, recuerda a este respecto 


a salvar las fronteras con el Brasil TA 
vincia de Río Grande, despachó a Brien car en la 
del peligro. Este se lanzó al cumplimieny 2 Prey o: 
signa en marcha forzada y llegó a] puebl O de esa to 
donde se encontró con Dorrego y desem: pr? de chao 
En el sitio de Montevideo, según a 6 su » en 
O'Brien, recibió una leve herida y fué e 
de teniente. Terminada esta campaña endido a, 
Buenos Aires, recibió los despachos de de re 
en la guardia de honor del Gral. Alvear Argento > 
permaneció hasta 1815, en que solicitó su y. cste or 


: su : Pues; 
del servicio y se trasladó a Mendoza, en done Sol 
organizaba el ejército de los Andes. ¿Por an 


Gn 
de voluntad y de destino en el joven ¡as campa 

O'Brien mismo nos lo dice. Al retornar de 
a Buenos Aires se le designó para figurar en Lo evidey 
de honor del general Alvear. Este nuevo destin A guardia 
puramente figurativo—no respondía a su moda nasino 
guerrero y como él había comprometido su palabr ad de 
Dios y su propia conciencia para consagrar los dle 
su vida a la emancipación americana, comprendió as de 
destino no estaba en Buenos Aires sino en Men sl Su 

A no dudarlo, desde su primer encuentro con San M. A 
se descubrió éste en todo lo hondo y positivo de su an, 
nalidad. El ojo escudriñador del Héroe, que poros 
mentos buscaba la verdadera orientación estratégica q, 
nuestra revolución, supo a su vez descubrir en ej jov . 
oficial cualidades sobresalientes y lo destinó para ejer en 
un servicio de vigilancia en el Paso del Portillo. ! 

O'Brien partió para ocupar su puesto al frente de Vein- 
ticinco hombres y la conducta observada en este Puesto 
de tan alta como elevada confianza le mereció el ser nop. 
brado primer ayudante de campo de San Martín a su re. 
torno a Mendoza. 

Con este grado y figurando en la plana mayor O'Brien 
efectuó el paso de los Andes, cargó con el Regimiento de 
Granaderos a Caballo en la batalla de Chacabuco y le 
cupo la gloria de posesionarse del estandarte real al entrar 
vencedor en la hacienda cercana a la cuesta famosa. 

La captura de este trofeo sirvió para poner a prueba 
la valentía del jefe Libertador. Tres soldados enemigos 
le salieron al paso con el decidido intento de arrebatarle 
el estandarte, pero O'Brien se defendió con vigoroso 
denuedo y usando el asta del propio estandarte y sin- 
tiendo el apoyo oportuno de tres soldados patriotas, pudo 
batir a los enemigos y quedar en posesión del trofeo con 
el cual entró horas más tarde en Santiago. Este trofeo, 
perforado por la bayonetas de los soldados, como lo dice 
O'Brien, pasó a ser colgado en las naves de la catedral 
de Mendoza. 

El general San Martín, al firmar el parte sobre la ll 
talla de Chacabuco, destaca el papel de O'Brien y lo E 
ñala al lado de los altos jefes y ayudantes de campo q 
contribuyeron al desenlace de la heroica jornada. 06 

Después de la batalla de Chacabuco, O'Brien oe 4 
destacándose en distintas operaciones de guerra: pen 
figurar en el ejército libertador que estableció el ». pa 
de Talcahuano y, en momentos en que se encontra 
tregado por entero a la persecución del enemigo, aa 
por las casas de Pudahuel fué informado de qa ¡go. 
de una importante carga que había pertenecido 2 le esta 
En el acto se dirigió al sitio donde se encon osos 
carga y se encontró con la suma de treinta Y Ea a la coje 
en onzas de oro que luego entregó religiosame? ., casta 
militar del ejército, mereciendo por tal proce artis: 
elogiosa de O'Higgins y los aplausos de San sorpresa de 

El 19 de marzo de 1818 se encontró en la ae 0 
Cancha Rayada y, producido este contraste dan 20 
alterar en un todo los planes estratégicos eS as de ra 
encaminados a batir al enemigo en los camp 2 Santis, 
lo aconpañó durante la retirada y regresó ae, p un die de 

El día 5 de abril de 1818 fué para O'BÉ%. gesto 
gloria, como lo había sido el 12 de febrer0 í lado de 
Chacabuco. Después de haber actuado 


a batalla de Maipú, termin 

Martin ema enemiga, San a En Ad 
cida 14 n persecución de Osorio, lo que hiz pao 
de salir € incuenta granaderos. O'Bri > sn el acto, 
movilizando o deb o rien al frente de 
este reducido pe e ravos tuvo que batir a un ene- 
go que E PESAt UE SEÑEESS derrotado, intentó Oponerse 
me? cance con vivo empeño. 

. 6 de abril O'Brien llega a Melipilla y desde allí se q; 

¿2 San Martín informándole sobre el resultado de su 

Según este informe, el día 5 de abril a las ocho 
he y al e " treinta y cuatro granaderos 
había llegado a la A el Prado, en donde tomó pri- 
sioneros 2 cuatro oficiales Y Veinticuatro soldados ene- 
migos que en el acto SE a Santiago al mando del te- 
niente Bas. A las once de la noche de ese mismo día se 
enteró de que el general Osorio acababa de pasar por aque- 
¡las cercanías, lo que lo obligó a ponerse en su persecución. 
De haber tenido en esos momentos buena cabalgadura, 
Osorio nO habría escapado de las manos de O'Brien. Sin 
embargo, esta jornada no Fué estéril. Con sólo diez y ocho 
granaderos logró hacer ciento quince prisioneros al ene- 
migo, incluso cuatro oficiales, que dejó en poder del 
teniente gobernador de Melipilla. 

A las seis de la tarde del día seis se informa O'Brien 
de que el general Osorio acababa de pasar por el Bao de 
las Juntas al frente de doscientos hombres, e inmediata- 
mente lanzó en su persecución al coronel Burgos, coman- 
dando veinte lanceros. En ese mismo parte O'Brien de- 
clara a San Martín que al amanecer del día siguiente se 
pondrá en marcha junto con el capitán Juan Apóstol 
Martínez y que espera tener el gusto de transmitirle «no- 
ticias muy favorables«. (1). 

El 7 de abril O'Brien vuelve a tomar la pluma y, siendo 
las seis de la mañana, se dirige a San Martín haciéndole 
saber que, según noticias recibidas, Osorio había pasado 
el río Cachapual al frente de veinticinco hombres y 
abandonando a toda la tropa que lo escoltata. Al mismo 
tiempo le dice que el capitán Martínez con una guerrilla 
de quinientos hombres lo está persiguiendo y que se halla 
sobre él. «Yo paso para esta capital, agrega, conduciendo 
quince oficiales prisioneros del enemigo, quedando en 
ésta de Melipilla trescientos y más prisioneros, los que, 
a la mayor brevedad, se conducirán a esa. Mañana a la 
tarde pienso ponerme a la disposición de V. E.» (2). 

Con la partida de la expedición libertadora del Perú co- 
mienza lo que se puede llamar la tercera etapa de O'Brien 
en la independencia de América. La primera lo llevó a 
incorporarse a las filas del Regimiento de Granaderos 
en 1813, como acaba de verse y a pelear por la indepen- 
dencia del Plata en la Banda Oriental. La segunda se 
inicia con su incorporación al Ejército de los Andes en Men- 
doza, formando su espíritu de joven soldado bajo los dic- 
tados de San Martín y se prosigue en el paso de los Andes 
y en toda la campaña de Chile. 

La tercera es la que vamos a dar a conocer y se inicia ella 
Entrando a figurar O'Brien entre los libertadores de la 
tierra peruana que parten de Valparaíso el 20 de agosto 
ro se dirigen luego, bajo la égida del sublime Capitán, 
e Din del Pacífico, recorriendo el vasto festón oceá 

e acerrado entre Pisco y Guacho. al 

esún lo declara el propio protagonista, al llegar 

o de Ancón se vió en la necesidad de realizar un acto 

la a proeza. Se encontraba anclada en esas Je 

y gata “Aguila», conduciendo municiones y PO'VorS, 

ando repentinamente se dió la alarma de fuego. En 

Ese momento preciso O'Brien, el capitán Lavas y el in- 

geniero Thompson bajaron al entrepuente y -apagaron el 

pen de que llegase a la Santabárbara. Merced a 

2 intervención oportuna y decisiva se impidió una 
Catástrofe. 

De Ancón y militando siempre en el estado mayor de 


o 


rige e, 
cometido. 
de la noc 


(0 Archivo de la Nación Argentina. Tomo II, pág. 286. 
(2) Archivo de la Nación Argentina. Tomo II, pág. 286. 


Oleo de O'Brien. Autor anónimo. - Museo Histórico Nacional 


San Martín, O'Brien se dirigió a Guacho y, producido allí 
el desembarco de las fuerzas libertadores, pasó al depar- 
tamento de Huaura. En este nuevo puesto recibió ins- 
trucciones dadas por San Martín para dirigirse en com- 
pañía del coronel don Rudecindo Alvarado, a atacar las 
fuerzas realistas que militaban en Jauja y en “Parma, co- 
operando de este modo a la campaña de Arenales. 

Llenada esta misión y después de una estada en San 
Mateo retornó a Lima, y esta circunstancia le permitió 
encontrarse al lado de San Martín cuando éste, después 
de fracasada la conferencia de Punchauca decidió inten- 
sificar el asedio de la metrópoli virreinal y entrar en Lima. 
Como recompensa a sus méritos San Martín puso en sus 
manos, el día en que sus labios debían proclamar y jurar 
la independencia peruana, el quitasol debajo del cual los 
virreyes hacían su entrada en la capital del virreinato 
y le cupo el honor de oír, el 28 de junio de 1821,estas pa- 
labras pronunciadas por el heroico Libertador: 

«El Perú es en este momento libre e independiente por 
la voluntad de los pueblos y la justicia de su causa que 
Dios defiende».—El general San Martín, después de esta 
participación de O'Brien en la campaña libertadora de 
Chile y del Perú, lo facultó para trasladarse a Irlanda y 
visitar a su familia, pero antes lo condecoró con la orden 
del sol y colocó en sus manos los trofeos de guerra que ' 
O'Brien debía transportar a Buenos Aires. Estos trofeos, 
cinco banderas y dos estandartes, fueron colocados en 
la catedral argentina. Eran éstos las banderas del «Ba- 
tallón Ligero de Africa, de «Talavera», de «Caballería de 
Tarma> y una bandera sin nombre de cuerpo con escudo 
real en cada esquina y con esta inscripción en su centro: 
«Por el Rey, por la fe y la patria». 

Según su biógrafo, este viaje lo hizo O'Brien a sus 
expensas. 

Durante su estada en su país natal O'Brien se interesó 
por iniciar un movimiento inmigratorio hacia las Provin- 
cias Argentinas, desempeñando así la misión que le con- 
fiara el gobierno de Buenos Aires. Con tal motivo dirigió 
una comunicación al «Morning Post» de Dublin demos- 
trando las ventajas que obtendrían los irlandeses tras- 
ladándose a las inmediaciones de Buenos Aires en las 
tierras que se pondrían a su disposición. 

Al referirse al gobierno de Buenos Aires, se expresa en 
estos términos: 

«Entre estos el de Buenos Aires obtiene el primer rango 
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A E... 


y en salir victoriosa contra la 


opresión por el comercio y libertad y (defacto), hace 14 
pa a un gobierno libre e independiente. Los hijos 
de Buenos Aires (los argentinos) fueron los que dieron 
libertad a Montevideo y Banda Oriental, fueron los que 
atravesaron trescientas leguas por sobre los helados Andes 
para libertar a Chile, los que rompieron las pe Es 
oprimían al Perú y después de marchas de más de seis 
mil leguas establecieron la independencia en Lima y poseen 
actualmente el mismo estandarte con que Pizarro redujo 
a aquel país a la esclavitud de España». 

Idénticas representaciones dirigió O'Higgins al gobierno 
de Irlanda con fecha 30 de septiembre de 1823 y en 1824 
se dirigió a Inglaterra para volver a América adonde llegó 
luego de haberse cerrado el ciclo de la emancipación 
con la batalla de Ayacucho. 

Después de haber hecho escala en Buenos Aires se tras- 
ladó al Alto Perú y entró a militar bajo las órdenes de 
Bolívar, obteniendo en 1826 una concesión que le otorgara 
éste para explotar la región minera de Salcedo (minas 
de plata) en la provincia de Puno. 

En esta empresa se asoció con un comerciante inglés 
John Begg, según Figueroa y utilizando una máquina 
traída por él desde Inglaterra construyó un canal nave- 
gable llamado el socabón de la Vera Cruz, surcado en sus 
aguas subterráneas por numerosas embarcaciones. Al 
mismo tiempo construyó un ferrocarril para la producción 
minera. 

Si en este nuevo destino O'Brien no llegó a ser un po- 
tentado logró hacer beneficios y cuando se produjo la 
liquidación de los negocios de O'Brien con Begg le corres- 
pondió al primero la suma de $ 45.000 que luego dedicó 
a nuevas empresas. 

Por los años de 1827 O'Brien emprendió otro viaje a 
Inglaterra. A su regreso, en 1828, vino acompañado de 
mister Eduardo Oxenford y junto con éste se internó 
por las regiones fronterizas brasileñas hasta la fuente 
del Amazonas. En 1829 se alejó del Brasil y por los años 
1834 a 35, según lo declara él en una comunicación 
al gobierno peruano, resolvió realizar un viaje de ver- 
dadero riesgo por los valles de Paucartambo «donde yo 
sabía—son sus palabras—de tiempo atrás que existe la 
fecunda fuente de todo el oro del Brasil». 

Las gestiones realizadas al respecto lograron interesar en 
esta explotación al presidente peruano general Gamarra 
quien desde el Cuzco y con fecha 17 de Julio de 1835 le 
dirigió una comunicación declarándole a O'Brien que podía 
contar con su apoyo en esta empresa. 

En el año de 1835 entró a militar en el ejército del ge- 
neral Santa Cruz. Bajo las órdenes de éste asistió a la 
batalla de Yanacocha y en 1836 al mismo tiempo que se le 
nombró oficial de la legión de honor de Bolivia, recibió 
de Santa Cruz los despachos de general de brigada. 

En ese mismo año se puso nuevamente en viaje para 
las Provincias Argentinas siendo portador de una carta 
del general Santa Cruz, dirigida al mandatario argentino 
Gral. Juan Manuel de Rosas. 

Según lo declara Zinny, Santa Cruz lo había facultado 
para que tratase de llevar a cabo un tratado de comercio 
con la República Argentina. «Los gobernadores de las 
provincias del interior, escribe textualmente Zinny, acce- 
dieron gustosos a la propuesta de O'Brien manifestándose 
complacidos en la acertada elección hecha en la persona 
de éste. Por todas las ciudades por donde pasaba, desde 
Lima hasta Buenos Aires, los gobernadores respectivos, 
sus antiguos compañeros de la guerra de la independencia, 
le recibían con toda clase de obsequios, particularmente 
el de Salta, F. Heredia, que dió un banquete, baile y una 
revista de tropas. 

<A su llegada a Buenos Aires O'Brien fué recibido con 
toda atención por los ministros de Rosas, a cuya conside- 
ración sometió el tratado convenido con las demás pro- 
vincias y a quienes más inmediatamente interesaba». (1). 

Pero es el caso que en esos momentos Rosas acababa 
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de declarar la guerra el jefe de la confederación Perú-Bo- 
liviana y en lugar de dispensar al emisario de Santa Cruz 
las consideraciones que se debía, resolvió encarcelarlo en 
la Cuna, en donde permaneció seis meses y 25 días. 

Inmediatamente entraron en juego distintas influencias, 
como ser la del ministro inglés, señor Mendeville, la del 
doctor Maza, la de doña Encarnación Escurra, la propia 
esposa de Rosas, y finalmente el mismo general San Martín, 
quien a mediados de diciembre desde 1837 remitió de París 
a los ministros de Rosas una carta en la cual, al decir del re- 
ferido historiador, «se recapacitaban los servicios prestados 
por O'Brien, a quien habían sido confiadas las banderas 
que ostenta la Catedral de Buenos Aires, habiendo estado 
encerrado durante 11 días en una casucha en la Cordillera 
de los Andes, durante una tormenta de nieve, sirviéndole 
esas mismas banderas de únicas cobijas de noche, banderas 
que le costaron muchos sacrificios para ganarlas y muchos 
para conservarlas>. «En suma, continúa Zinny, San Martín 
terminaba diciendo que sus muchos años de experiencia 
le habilitaban a poder asegurar que O'Brien era hombre 
incapaz de intriga o de deshonra». 

Pero la carta de San Martín sirvió ciertamente para 
salvarle la vida, pero no para obtener la libertad defini- 
tiva. Esta se obtuvo mediante un despacho de Lord Pal- 
merston, ministro de Relaciones Exteriores de la Gran 
Bretaña. Esta intervención hizo que en la mañana del 2 
de diciembre de 1837 se le abriesen a O'Brien las puertas 
de su prisión, pero dejando una fianza de sesenta mil duros, 
así como se lo exigió el jefe de policía Victorica, quien 
al mismo tiempo lo comprometió que al salir de Buenos 
Aires no había de hacer escala ni en Montevideo ni en 
Río de Janeiro. 

Puesto en libertad, O'Brien se trasladó a su patria, de 
donde regresó a Montevideo en 1841; con fecha 10 de 
octubre de ese año se dirigió al presidente del estado 
Oriental general Fructuoso Rivera. 

En su carta al mandatario uruguayo recapitula sus 
campañas militares y explica el porqué desea fincarse 
para siempre en la Banda Oriental. 

«Estas observaciones, dice él, que están al alcance de 
todos, justifican mi resolución de pasar en la República el 
último tercio de mi vida: resolución fundada además en 
la particular predilección que le he tenido. No he trepidado 
en darle la preferencia aun abandonando mis valiosas mi- 
nas y otros establecimientos que tenía en el Perú. He creído 
también que este país será feliz bajo el auspicio de V. E. 
y que la nueva industria que me propongo explotar me 
indemnizaría muy pronto los perjuicios que he sufrido 
en otra parte». 

«Puede Vd. estar seguro, le contestó Rivera, que los 
orientales mirarán con respeto y aprecio al muy honrado 
huésped, antiguo compañero de glorias y fatigas en la me- 
morable lucha de la independencia americana y por mi 
parte ofrezco a Vd. toda la protección y benevolencia 
que esté en la esfera de mi poder, en favor de su industria 
y muy recomendable persona». 

Estos planes de O'Brien se vieron contrariados por las 
luchas entre Oribe y Rivera y obligado a abandonar el 
Uruguay retornó nuevamente a Europa recorriendo Fran- 
cia e Inglaterra, en franca campaña de propaganda contra 
la política de Rosas. De esta propaganda salió su libelo 
titulado: «Correspondencia con el gobierno inglés, res- 
pecto de la guerra entre Buenos Aires y Montevideo y 
la libre navegación del Río de la Plata». Este libelo se 
publicó en Londres en 1845. 

En 1846 regresó igualmente a Montevideo y fué enton- 
ces que el presidente Suárez, estando vacante el cargo de 
cónsul general en Londres—lo había desempeñado el señor 
don Federico Delisle,— nombró en su lugar al señor don: 
Juan O'Brien «con las preeminencias—dice el decreto, que 
tiene fecha 13 de julio del referido año—que le acuerda 

(1) Historia de los gobernadores de las Provincias Argentinas. 
Tomo II, pág. 132. 
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tal carácter en el reglamento de 4 de septiembre de 1835». 

El 14 de julio de ese mismo año se firmó un decreto 
autorizando al Poder Ejecutivo para entregarle a O'Brien 
la suma de $ 12.000 moneda corriente, en pago de lo gas- 
tado por él en su campaña en Europa en pro de la causa 
uruguaya. - A o 

En este nombramiento, según comunicación epistolar 
de mi distinguido amigo Plácido Abad, intervino el ge- 
neral San Martín. La correspondencia mantenida entre 
éste y José Ellauri, ministro del Uruguay en Inglaterra, 
permite afirmar la intervención del Libertador americano 
en pro de este soldado que había militado bajo sus Órdenes, 
para que el Uruguay lo designase su representante con- 
sular en Londres. 

Según Figueroa, su biógrafo, ejerció estas funciones 

hasta 1848, fecha en que renunció a su puesto de represen- 
tante del Uruguay en Londres, para trasladarse a América 
y residir alternativamente en Chile y en el Perú. 
" Enel mismo año en que se produjo este nombramiento, 
se firmó un decreto en Montevideo autorizando al Poder 
Ejecutivo para reconocer sobre el tesoro público en favor 
del general O'Brien la suma de $ 12.000 moneda corriente, 
suma gastada por este prócer en su campaña en pro de los 
intereses uruguayos en distintas partes de Europa. 

En 1850 y al producirse el fallecimiento de San Martín 
en Boulogne-sur-Mer, O'Brien, que se encontraba en el 
Perú, propició la erección de un monumento al Libertador 
que arrancó al presidente Castilla el decreto del 7 de no- 
viembre de 1850, para que en la plaza de 7 de Septiembre 
se levantara una columna de veinte pies de altura para 
colocar sobre ella la estatua de San Martín. Esta reso- 
lución puso en los labios de O'Brien acentos de elocuencia 
y dirigiéndose a los peruanos les dijo en un discurso: «Yo 
estoy persuadido de que el general Castilla cumplirá con el 
decreto que ha dado, porque con ello no hará más que dar 
cumplimiento a una ley que ha sido el voto de la Nación, 
el voto de los libres, de los hombres consecuentes a las 
instituciones y que saben respetar el mérito y la gloria. 
Cumplirá como ha procedido el general Echeñique, man- 
dando a Europa por una estatua para el inmortal Bolívar. 
Sí, señores, y séame permitido ser bastante franco en esta 
vez y en este día. Los méritos de Bolívar fueron grandes 
respecto al Perú, pero los de San Martín fueron colosales; 
también San Martín, O'Higgins y Lord Cochranne abrieron 
el camino para Bolívar... Por esto es que mi voz al ele- 
varse, sirviendo de eco a las tumbas de los héroes de la 
emancipación, tiene justicia para reclamar con prelación 
la efectividad de una ley, de un decreto, del voto de esta 
nación regada con tanta sangre por su libertad». 

En 1851 O'Brien se presentó ante los gobiernos de Chile 
y del Perú solicitando auxilio para su vejez. A esa época 
pertenece la solicitud que publicamos en esta revista, y 
en la cual el firmante recapitula sus méritos ante la nación 
peruana. 

Además dirigió a la Asamblea Constituyente un me- 
morial evidenciando su vivo interés por la prosperidad 
de los pueblos americanos y especialmente por la explo- 
tación de los opulentos valles regados por el Amazonas. 
“Yo conozco los opulentos valles que riega el Amazonas— 
escribe él —y he calculado las ventajas colosales que re- 
Portaría bajo todos los aspectos a sus repúblicas ribereñas 
y en muy especial al Perú, si sobre las aguas del gran río 
Condujeran a los mercados de Europa las fabulosas ri- 
quezas que conservan muertas por carecer de conveniente 
explotación. 

“Deseo, pues, agrega al final de su petitorio, ver el 
As abierto a la libre navegación de los buques 
p ra y no descansaré hasta lograrlo, porque de re- 
tación en república he de marchar en solicitud de pro- 

Para esta empresa». 
E nota elevada al soberano Congreso de Chile 
te hue los méritos contraídos ante esa nación 
período de su independencia. Recapitula sus 


Te 


jornadas en Montevideo y al lado de San Martín y termina 
significando la convicción de que su solicitud encontrará 
en cada miembro de la augusta asamblea «el eco de los 
sentimientos que el pueblo chileno siempre le ha mostrado». 
Pone su causa en manos de la Providencia y espera encon- 
trar en ese soberano Congreso «justicia y merced». 

Al mismo tiempo O'Brien interesó a varios generales 
chilenos en el éxito de su solicitud. Se interesaron por él 
y le dirigieron cartas afectuosas y recordatorias de sus 
méritos Francisco de la Lastra, Joaquín Prieto y Ramón 
Freyre. 

Con motivo de este petitorio en una de sus solicitudes 
recuerda O'Brien que después de la batalla de Chacabuco 
y concluída la jornada le dió San Martín órdenes termi- 
nantes para perseguir al general Maroto y que cerca de 
la tienda de Pudaguel le tomó al enemigo una carga de 
24 o 25.000 pesos en plata, tesoro que al llegar a Santiago 
puso a disposición de San Martín y de O'Higgins en casa 
del señor Conde de Toro. San Martín y O'Higgins en- 
tregaron esa suma al comisario general del ejército don 
Gregorio Lemos. Al señalar este hecho recuerda el peti- 
cionante que la ley le concedía a él la tercera parte de esta 
presa, pero que conociendo la escasez del erario chileno 
y sabiendo que el ejército necesitaba de recursos pecunia- 
rios para proseguir su campaña en el Sur bajo el mando 
del coronel Las Heras, renunció a ese beneficio. Recuerda 
igualmente que más tarde, apremiado por sus necesidades, 
se presentó al supremo gobierno y el director de la Repú- 
blica decretó que en virtud de los servicios prestados se 
le diese a cuenta $ 3.000, reservando para después «ex- 
tender la gratificación que en rigor de verdad debía re- 
presentar la suma de $ 8.000». En consecuencia, solicita 
que se ordene el pago de esa suma y observa que sólo pide 
una cosa legal que la representación de la nación chilena 
no le negará. 

En 1853 O'Brien se interesó por la erección de una es- 
tatua al general Ramón Freyre y abrió con tal motivo 
una colecta pública que al decir de Figueroa alcanzó la 
suma de $ 5.800, dejando un saldo en su contra de $ 2.300 
que él pagó «religiosa y gustosamente». Además, trabajó 
según ese mismo historiador, en «la columna triunfal de 
Chacabuco para rendirle un homenaje al valor y al mérito 
de sus compañeros de armas y de combate» y en 1854 
retornó a Europa por sus asuntos privados, regresando 
nuevamente al Perú, en donde volvió a actuar en pro de 
la erección de los monumentos a San Martín y Bolívar. 

Esta actitud le valió la carta que su amigo don Tomás 
Guido le dirigió desde Buenos Aires con fecha 20 de noviem- 
bre de 1858 estimulándolo a perseverar en su acción. «Muy 
alta honra hace a Vd.—le dice Guido—el ardor con que tra- 
baja por la erección de monumentos a nuestros insignes 
capitanes San Martín y Bolívar. Cada nombre de éstos 
representa una epopeya, una historia». 

En ese mismo año y consecuente con este propósito, 
el día 28 de julio, aniversario de la proclamación de la 
independencia peruana, O'Brien rememoró este aconte- 
cimiento en términos dignos de su alma de soldado «Hoy 
hace 37 años, dijo él, que San Martín subió a un tablado 
hecho en este propio lugar, teniendo en una mano el es- 
tandarte español que trajo Pizarro cuando emprendió 
la conquista del Perú y en la otra el quitasol de los virreyes 
y dijo: «El estandarte de Pizarro me paga con usura mis 
«trabajos de diez años de guerra y este quitasol lo regalo 
«a mi ayudante coronel O'Brien que me ha acompañado 
«fielmente en todos los años de mis fatigas y que jamás se 
«ha separado de mí». 

Agrega al recordar este episodio que ese mismo día le 
entregó las banderas españolas que había tomado en el 
Callao, Sierra, Pasco, Lima etc., ordenándole que mar- 
chase a Chile, Mendoza, San Juan, San Luis, Córdoba 
y Buenos Aires a repartir esos trofeos, lo que cumplió 
fielmente. 

En ese mismo año, o sea en diciembre de 1858 se dirigió 
nuevamente a Europa—sería éste su último viaje—a bordo 
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del vapor Bogotá, pasando por el estrecho de Magallanes. 
El invierno de 1859 lo pasó en su tierra natal, como dice 
Figueroa, «entre los pintorescos collados de Wisklow», y 
el verano en Londres, en la casa que tenía en las inmedia- 
ciones de los parques del Este. 

En agosto de 1859 se dirigió al corregidor de Southamp- 
ton solicitando la expulsión de Rosas. 

Su acusación la publicó con el título «Un Nerón vivo 
en Inglaterra». De más está decir que no puso reparo al- 
guno a su lenguaje para evidenciar con la elocuencia de 
su temperamento impulsivo los crímenes y atrocidades 
que según su documento había cometido el tirano. 

Terminada su estada en Londres, O'Brien resolvió re- 
tornar nuevamente a Chile, haciendo escala en Lisboa. 
Fué en esta ciudad donde le sorprendió la enfermedad que 
debía llevarlo al sepulcro, produciéndose su fallecimiento 
el 1%. de junio de 1861. (1). 

Con gran serenidad y resignación cristiana encaró este 
trance. Desde allí se dirigió a su hija, la señora Isabel 
O'Brien de Valdez, que vivía en Chile y le escribió una 
carta que dió a conocer en oportunidad don Benjamín 
Vicuña Mackenna y en la cual le declara que se encuentra 
preparado para ir al cielo, que se ha confesado con el clé- 
rigo irlandés doctor Russel y que a éste le ha pedido que 
se ocupe de su entierro. «Ya me ha mandado hacer un 
sepulcro bien hecho de cal y ladrillo y de ponerme un mo- 
numento con una cruz elevada hecha de mármol. La 
carta termina con esta efusión paternal—«Y ahora no 
me queda otra cosa que darte a ti la bendición de un padre 
a una hija y así lo hago delante del cielo y delante del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo». 

En Chile residía igualmente su amigo don Carlos Swin- 
burn en quien pensó al mismo tiempo que pensaba en su 
hija y a quien le dirigió esta misiva: 

«Cuando leáis esta carta es muy probable que yo haya 
dejado de existir. Mis días están contados. Desde mi 
lecho de muerte no puedo escribiros como deseo, pero lo 
hago a mi hija Isabel a quien ruego os muestre mi carta (2). 


Al decir de los contemporáneos, O'Brien era un tipo her- 
moso y corpulento. En sus maneras se imponía por la 
franqueza y por la caballerosidad. Según Vicuña Macken- 
na, evocador de los episodios que voy a relatar, amaba 
con pasión dos cosas. Las batallas y las buenas mozas. 

Se cuenta que después de la batalla de Chacabuco, 
San Martín resolvió hacer un viaje a Buenos Aires—viaje 
verdaderamente histórico—y que encontrándose en la 
cocina del palacio episcopal de Santiago se dirigió a O'Brien 
y le dijo: «O”Brien, mañana al amanecer marcharemos 
para Buenos Aires». 

La resolución tomada por San Martín en forma tan 
inesperada y perentoria no dejó de sorprender al bravo 
celta, como dice Vicuña Mackenna. Guiado de su instinto 
había comenzado ya a imponerse en el terreno de las con- 
quistas sentimentales y el viaje en cuestión lo obligaba 


(1D) Los restos de O'Brien fueron depositados en la cripta del 
convento que poseían en Lisboa los dominicanos irlandeses. Años 
más tarde fueron trasladados al cementerio de Prazeres, que per- 
tenece a la referida capital lusitana. Fué allí en donde los en- 
contró el encargado de negocios de la República Argentina en Lis- 
boa, señor René Correa Luna y de donde fueron transportados 
solemnemente a la fragata «Sarmiento» para tener descanso 
definitivo en tierras del Plata el día 7 de Octubre del corriente año. 
En 1904 el señor Figueroa, su biógrafo, se expresaba así: «Desea- 
ríamos para él esta merecida gloria y recompensa de sus servicios 
— se refería a la erección de su estatua en Chile — repatriando sus 
cenizas, que descansan en la cripta del convento irlandés de lisboa, 
para guardarlas en el seno de esta tierra que regó con su sangre 
y que redimió con su espada. 

Al decir de este mismo biógrafo, antes de morir O'Brien le dejó 
en recuerdo a don Benjamín Vicuña Mackenna su anillo de soldado. 

Este mismo historiador, en uno de sus últimos libros, recuerda 
su visita al Rincón del Salto y con tal motivo nos pone en presencia 
de una lápida marmórea «trizada en el centro y en la cual lee 
en inglés «Here rethe hearte of General O'Brien». «El gallardo 
ayudante de campo, agrega, no estaba allí; pero su corazón embal- 


6 * 


precisamente a un paréntesis de forzoso imperativo en 
tal circunstancia. 

Deseoso acaso de aclarar pormenores relacionados con 
el viaje, O'Brien se cuadró delante de su jefe y le preguntó: 
«llevaremos carga, señor general? ¡Carga! repuso San 
Martín imprimiendo a esta palabra un tono de sonrisa 
y de enfado. «Se ha figurado usted que voy a meterme 
a fraile para viajar con petacas? ¡Vaya! agregó después, 
déjese usted de santiaguinadas. En lo montado!» 

Luego se dirigió de nuevo a su interlocutor y le ordenó 
que despachase un ordenanza con instrucciones para don 
José Miguel Serrano, que vivía en Huechuraba y que 
debía tenerle pronta una mula barrosa para el paso de la 
cordillera. Al mismo tiempo—y obedeciendo a instruc- 
ciones mandadas por San Martín—O'Brien se dirigió a 
Alvarez Jonte, secretario del Libertador, Alvarez Jonte 
debía preparar la correspondencia necesaria dirigida al 
señor Alcázar, residente en Los Andes, a fin de que tuviese 
preparados para la llegada de San Martín, charqui, cebolla 
picada y unas tortas. 

Pero según el relator de estos episodios, San Martín, que 
era perentorio en sus órdenes, no le dió tiempo a O'Brien 
ni siquiera para poner dos camisas limpias en sus alforjas. 
«En Buenos Aires se mudará de camisa—le dijo el Héroe 
al verlo en sus trajines de coquetería—, allá son más 
baratas y no le faltará con qué comprarlas». 

El 11 de marzo de 1817 San Martín, acompañado de 
O'Brien y de su baquiano, llegaba a la Cuesta de Cha- 
cabuco, en donde el 12 de febrero se había cubierto de glo- 
ria. Inmediatamente bajó de su cabalgadura y se dirigió 
con ánimo reconcentrado y silencioso al lugar donde to- 
davía yacían los restos de un puñado de bravos. Estos 
restos pertenecían a los negros del batallón número 8 que 
jugara un papel tan importante y heroico en la batalla 
libertadora. San Martín se cuadró militarmente ante ellos 
y abriendo sus labios como para pronunciar en elogio, sólo 
dejó escapar de ellos esta frase: ¡Pobres negros! 


Cuando se produjo la batalla de Maipú, San Martín 
llevaba a su lado al mayor O'Brien y al ingeniero D'Albe; 
a gran galope y seguido de una pequeña escolta se dirigió 
al lugar conocido con el nombre de Loma Blanca y al llegar 
a esta eminencia pudo observar la marcha de flanco que 
realizaban las columnas del ejército realista que a tambor 
batiente y bandera desplegada, como dice Mitre, marcha- 
ban a posesionarse de la loma triangular que enfrentaba 
el sitio donde se encontraba San Martín. La visión de 
este cuadro y el convencimiento certero que se despertó 
en su ánimo al ver la operación enemiga lo obligaron a 
exclamar: «¡Qué brutos son estos godos!» agregando: 
«Osorio es más torpe de lo que yo pensaba». Dicho esto 
se dirigió a sus acompañantes O'Brien y D'Alba y les dijo: 
«El triunfo de este día es nuestro. ¡El sol por testigo!» 

Era esa la hora en que el sol precisamente asomaba por 
la cresta de los Andes iluminando con sus resplandores de 


samado había sido traído por su orden desde Lisboa y en aquella 


urna, trocado ahora en cenizas, parecía amar todavía a Chile y 
sus verjeles». 


Recordemos, al terminar es 
timonia el señor Fi 
Freyre, sita en la 


ta nota, que O'Brien, así como lo tes- 
gueroa, fué el iniciador de la estatua a Ramón 
alameda de Santiago como igualmente de la co- 
umna conemorativa de Chacabuco, del monolito expiatorio de 
Maipo y de la placa del Salto <honrando a los fundadores de la 
patria chilena por él elegida». 

(2) A propósito de los descendientes de O'Brien, escribe el 
señor Figueroa: <Del ilustre militar ha heredado su glorioso nombre 
la respetable señora peruana doña Isabel O'Brien de la Herran, 
que alienta vida ejemplar en el seno de nuestra sociedad y de su 
familia, única hija suya que ha tenido descendencia y que casó 
con el caballero chileno don José Antonio Valdez y Aldunate. 

«De su enlace proceden las Valdez O'Brien y de ellas los Rojas 
Valdéz, García Huidobro Valdéz, Pérez Valdéz y Bascuñan Valdez». 

El biógrafo de la referencia declara que todos estos pormenores 
los ha obtenido de don Clemente Pérez y Valdez O'Brien, bisnieto 
del general O'Brien, que era a su vez poseedor de valioso archivo 
del ilustre prócer. 
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fuego el nítido horizonte de una mañana de abril. Pues 
bien. El episodio en cuestión se grabó o se esteriotipó pe- 
rennemente en la memoria de O'Brien y al recordarlo en 
sus conversaciones familiares, con su jerga mitad celta 
y mitad española repetía las frases de San Martín en esta 
forma: «Que bruta esta goda Osorio. Triunfo nuestro. Sol 
testigo.» e bo 

La autenticidad de este episodio y de la exactitud de 
este lenguaje está confirmada como lo dice Mitre, por el 
testimonio de don Diego Barros Arana y de don Benjamín 
Vicuña Mackenna. Ambos oyeron relatar esta escena al 
propio O'Brien. ] 

A propósito de la alteración del género gramatical en 
sus expresiones idiomáticas, observa Vicuña Mackenna 
que O'Brien acusaba una tendencia marcada a hacer 
femenino lo que era masculino. El propio lugar de su re- 
sidencia que lo era «El Salto» lo llamaba «La Salto». 

En este lugar, que se en- 
cuentra a escasos kilómetros 
al nordeste de la ciudad de 
Santiago, tuvo efecto uno de 
los episodios más característi- 
cos de la magnanimidad de 
San Martín. O'Brien, encarga- 
do de la persecución de Oso- 
rio, como queda dicho, logró 
posesionarse de una cartera 
perteneciente al general realis- 
ta, conteniendo una copiosa 
correspondencia compromete- 
dora para varios ciudadanos 
de Santiago. Como era su 
deber, se la entregó inmedia- 
tamente a San Martín y ocho 
días después del triunfo que 
había puesto el nombre del 
Héroe en las trompetas de la 
fama, éste, en compañía de 
O'Brien, resolvió hacer un au- 
to de fe, no para vengar, sino 
para perdonar a los traidores. 

El episodio que evoco tuvo 
efecto en la Rinconada del 
Salto, que es donde O'Brien 
tenía su vivienda. San Martín 
se sentó sobre una silla y a 
medida que O'Brien iba po- 
niendo en sus manos el material epistolar arrebatado a 
Osorio, el Héroe entregaba esas cuartillas a las llamas. 

La escena impresionó hondamente el ánimo de O'Brien 
y para perpetuarla, con su ortografía céltica y semichilena 
escribió en el respaldo de la silla la siguiente inscripción 
que sólo contiene un error de fecha, pues en lugar de poner 
1818, puso 1812: 

“San Martín «s chair que ha tenido Jenl. Osorio con los 
de Santiago y tomada después de la batalla de Maipo. 1812» 

En este mismo lugar el viajero que en el día de hoy se 
acerca a esta eminencia serrana, en medio de un paisaje 
Encantador rociado por la linfa transparente de una cascada, 
descubre un obelisco de piedra en el cual se lee esta 
Inscripción: 


A LA MEMORIA DEL EMINENTE PATRIOTA 
LITERATO DON MANUEL SALAS 
1817 


UN AMIGO DEL PAIS QUE NADA PREFIRIO A 
A LIBERTAD DE CHILÉ 
O'BRIEN (1) 


qu cuenta por el biógrafo de O'Brien, el señor Figueroa, 
viajab. el buque en que venía a América el joven navegante 
hn a un inglés cuáquero acompañado de la persona 

Su hija — bellísima mujer — llamada Rebeca. En el 


Litografía de O'Brien, de autor anónimo, hecha en Londres 
cuando O'Brien desempeñaba el consulado de la República 
Oriental del Uruguay en la capital inglesa. - Museo Histórico 

Nacional americanas. En Buenos Aires 


acto O'Brien se apasionó de esta hija de Eva y fué — así 
lo dice Figueroa — «delicadamente correspondido». Sin 
embargo, el padre de ésta no participaba de los mismos 
entusiasmos sentimentales que ilusionaban la mente del 
joven irlandés y poniéndose de acuerdo con el capitán 
del buque urdió un complot para trasladarlo a un navío 
brasileño y deshacerse así de su persona. Vanas fueron 
las protestas de O'Brien, pues el capitán respondió a los 
deseos de su amigo y el enamorado se vió en la obligación 
de cambiar de buque y de renunciar así a su primera 
ilusión. 

Fué en este buque en el cual llegó a Río de Janeiro. 

. 

Las andanzas sentimentales lo llevaron un día al te- 
rreno del honor. O'Brien se hallaba en Mendoza e 
invitado a una reunión social se encontró allí con una 
parienta del capitán Lavalle, motivo de viva curiosidad 
para la juventud que la ro- 
deaba. 

En esa reunión y recogien- 
do una frase que flotaba por 
decirlo así en el ambiente y 
que venía a los labios de sus 
admiradores, declaró O'Brien 
que la señorita de Lavalle 
«había comido la fruta del 
Paraíso». Es el hecho que 
Lavalle, que se encontraba a 
su lado, no pudo contenerse 
y se dirigió a su camarada 
en tono airado. Como conse- 
cuencia de esta actitud quedó 
planteado el duelo que los 
llevó al terreno del honor. 

El duelo tuvo efecto en la 
alameda y uno y otro pro- 
tagonista evidenciaron su pe- 
ricia y su entereza. O'Brien, 
sin embargo, salió del lance 
con una honda cicatriz en la 
muñeca de la mano derecha, 
causada por el sable de La- 
valle. 

Así terminó su existencia 
este paladín de las libertades 


sintió la transformación de 
su corazón y se hizo soldado. Como tal, o más bien 
dicho como uno de esos granaderos formados en la recia 
escuela de guerra creada por San Martín, pasó a la Banda 
Oriental y tomó parte activa en el sitio de Montevideo. 
Más tarde se incorporó al Ejército de los Andes y militó 
con honor en las filas del mismo. Chile lo supo en el núme- 
ro de sus libertadores y la labor realizada con su espada 


(1) Al referirse a este episodio el historiador Viedma se expresa 
así: «El vencedor leyó aquellas piezas que convertidas en cabeza 
de proceso hubieran colmado de vergiienza a muchos y llevado al 
patíbulo a algunos, procediendo generosamente a destruirlas por 
el fuego. En el mismo sitio en que tan magnánima escena ocurrió, 
hizo construir años más tarde el después general O'Brien una casa 
quinta y levantó en ella una modesta columna conmemorativa del 
hecho». Archivo de la Nación Argentina, tomo II. pág. 307. 

Lo afirmado por Viedma está en contradicción con el hecho que 
dejo consignado en estas páginas. El monumento, o sea el obelisca 
eregido por O'Brien, lleva la fecha de 1817 y está consagrado a lo 
memoria del patricio chileno Manuel Salas. 

Salas, como se sabe, había nacido en Santiago de Chile el 4 de julio 
de 1755 y había tomado una participación directa y fundamental en 
la revolución de 1810. De su pluma salió el opúsculo titulado: Diá- 
logo de los porteros. En 1811 tomó parte en el primer congreso na- 
cional de Chile y después de la derrota de Rancagua fué deportado 
a la isla Juan Fernández de donde retornó al continente después de 
la victoria de Chacabuco. q 

Es a este patriota a quien O'Brien quiso honrar con este obelisco 
de piedra que tuve ocasión de conocer en mi reciente viaje a Chile. 
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en esta tierra la realizó después con igual desempeño en 
tierra de los Incas. . an 

Merced a esta larga trayectoria conoció y militó al ladu 
de los grandes capitanes americanos. Su espíritu anda- 
riego y curioso lo llevó a efectuar distintas travesías ma- 
rítimas. Estuvo en su patria de origen en circunstancias 
diversas, y se alejó de ella para recorrer el Brasil, la 
cuenca del Amazonas y luego las altas mesetas bolivianas 
en busca de empresas industriales, dado que el alma del 
guerrero comprendía también al alma de un hombre de 
progreso y de trabajo. La República Oriental del Uruguay 
supo apreciar sus méritos y lo convirtió en su agente 
consular ante el gobierno de Londres. 

Fué O'Brien, como se puede ver, un soldado de figuración 
continental y sobre los restos que pronto descansarán 
en tierra argentina podrán inclinarse reverentes las ban- 
deras del Plata, de Chile, del Perú, de Bolivia, del Uru- 
guay y aun del Brasil. 

Es un honor que se merece como paladín de las liber- 
tades americanas y al mismo tiempo como «pioneer» 
del progreso consiguiente a esa emancipación en los pue- 
blos aun vírgenes del Nuevo Mundo. 

El homenaje que le será tributado por los argentinos, 
es tanto más digno y justificado cuando que O'Brien 
fué, en todo momento y circunstancia, un fiel servidor 
y un amigo consecuente del Capitán de los Andes. 


A la Representación 


Cuando presenté al Congreso de la Nación la petición que ahora 
imprimo, la acompañé con un bosquejo de mi carrera militar desde 
la época en que por primera vez desenvainé el acero en defensa 
de la independencia americana hasta que esta grande obra fué 
completada. 

Por el ligero resumen que entonces hice, se ve que hace ya vein- 
tinueve años desde que yo llegué en aquella época al Perú. Entonces 
era joven, y vine a defender y pelear por la libertad del pueblo y 
la independencia del país. Ahora me presento otra vez, agobiado 
con los años, y deseoso de acabar, bajo este benigno cielo y en esta 
tierra, los pocos granos de arena que restan aún en el horario de 
mi vida. 

Durante el largo trascurso de años que han pasado desde mi pri- 
mera llegada hasta ahora, no he estado ocioso: mi vida ha sido siem- 
pre consagrada al mismo gran fin, a saber, la independencia de la 
América del Sur; he trabajado constantemente con este objeto, 
ya en los campamentos, ya en los senados; y aunque el teatro de mis 
tareas no ha sido solamente el Perú, la independencia de una parte 
de la América está tan íntimamente ligada con las otras, que no 
puede empeñarse a favor de un estado sin trabajar por todos. 

Desde el momento que abracé la causa de estos países me penetré 
de esta verdad, y he sido siempre fiel a mis principios. No creo que 
haya nadie que niegue por un solo instante que la batalla de Maipo 
dió libertad al Perú, y que la de Ayacucho afianzó esta libertad 
en todo el continente. Una vez afianzada la independencia de la 
América del Sur, el Perú empezó a sacar el fruto que su emancipación 
debía producir: su comercio ha aumentado de un modo extraordi- 
nario, su riqueza mineralógica se ha desarrollado, las costumbres 
del pueblo se han mudado, y hasta la faz del país está cambiada, 
siempre ganando en el cambio. 

Cuando yo contemplo en la tarde de mi vida todo esto; cuando 
veo realizándose en este país rápidamente aquellos ensueños que 
me indujeron a consagrar mi juventud a la emancipación de estas 


De cuantas tareas puedan ofrecerse al hombre, ninguna por cierto 
puede ser más embarazosa para un espíritu delicado, que el hablar 
de sí mismo y alegar su propio merecimiento, en presencia de aque- 
llos que junto con él hayan atravesado las mismas escenas, y al- 
canzado quizá mejores oportunidades para contribuir con importantes 
servicios y merecer lauros brillantes y duraderos. Sin embargo, 
pueden de tal modo complicarse, con un corto transcurso de tiempo, 
los negocios humanos, que los acontecimientos que ayer eran tan 
notoriamente asociados a ciertos nombres, que bastara la sola men- 
ción de alguno de aquéllos para traer éstos a la memoria de todos, 
se hallan hoy tan postergados en el orden histórico, por el cúmulo 
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Siguió la trayectoria de éste desde Mendoza a Lima 
y, desaparecido del mundo de los vivos el que en los días 
de su esplendor militar cambiara por completo el mapa 
de América, O'Brien lo recordó con fervor insólito y abogó 
con sus palabras y con sus hechos para que el Perú se 
pronunciase sobre sus cenizas, calientes aun, según los 
dictados de la justicia de ultratumba. 


JOSE P. OTERO. 


PRINCIPALES FUENTES CONSULTADAS PARA LA REDA- 
CCION DE ESTA MONOGRAFIA 


«Documentos del Archivo de la Nación Argentina». 
«Archivo de San Martín<. 


«Tomas de Razón de 
mio, etc. - 1740-1821». 


«Vida del General don Juan O'Brien, por Pedro Pablo Figueroa». 
«Relaciones Históricas», por don Benjamín Vicuña Mackenna. 


«Historia de los Gobernadores de las Provincia Argentinas» por 
don Antonio Zinny. 


«Archivo Histórico de Montevideo». Correspondencia con Plácido 
Abad, historiador uruguayo. 


«Biblioteca Nacional de Lima». 


despachos militares cédulas de pre- 


Nacional Peruana” 


tierras, que son sin duda de las más bellas obras de la naturaleza» 
entonces es cuando siento el orgullo de haber tenido parte en la 
obra; y es natural que yo quiera gozar igualmente con los demás 
de la sombra de ese árbol que he ayudado a plantar. 

Se ha dicho ya que he combatido por la independencia americana 
en los teatros más célebres de la guerra, empezando en Montevideo, 
y acabando mi carrera en el Perú. Logrado el objeto a que me había 
consagrado, envainé mi espada, y me es satisfactorio pensar que 
jamás la he vuelto a desnudar en ninguna de las luchas intestinas 
que han sostenido diferentes partes de la gran familia americana. 
Al mismo tiempo me es muy placentero considerar que mi espada 
no ha sido mercenaria: puedo afirmarlo bajo la palabra de un sol- 
dado, que ninguno de los gobiernos a que he servido jamás me ha 
dado, ni jamás les he pedido la más leve recompensa ni sueldos ni 
gratificaciones, ni favores de ninguna clase; y que, al contrario, 
mi propia fortuna paterna ha sido sacrificada a su causa. 

Sólo ahora en mi vejez, cuando ya no tengo la energía que antes, 
someto al Congreso la cuestión, si cree que la República debe pro- 
teger a su antiguo defensor; y creo que con una sola voz responderán 
en la afirmativa; y lo creo, porque compete al honor nacional re- 
oí aquellos servicios que tan desinteresadamente he pres- 
tado. 

Yo soy un soldado y nada más; no puedo halagar los oídos con 
las flores de la retórica; pero eso sí, puedo asegurar al pueblo peruano, 
que aunque viejo me hallo todavía capaz de defender sus libertades, 
si fuesen atacadas, y que el corazón de O'Brien habrá dejado de 
palpitar cuando deje de anhelar el bien del país. 


(1) Una representación similar a la presente dirigió O'Brien en 1851 al Con- 
greso chileno, Entre uno y otro documento se comprueban las distintas variantes 
mA qe se vió forzado su autor yu que unos fueron los servicios prestados a 
Chile y otros al Perú. La representación que aquí reproducimos es más completa 
que la anterior y contiene pormenores biográficos que en aquella faltan. Se 
tratu de un documento informativo que conoció el señor Figueroa, pero que 
utilizó (ragmentariamente. El texto que publicamos lo es en toda su integridad. 


de sucesos recientes de gran bulto, y de nuevos personajes e intereses, 
que tanto los eventos como las personas anteriores se ven en cierto 
grado olvidados de algunos, y aun de muchos absolutamente ig- 
norados. 

Para establecer, pues, algún derecho o privilegio basado en aque- 
llos sucesos pasados, se hace forzoso correr el velo con que el tiempo 
los cubriera, y restablecer en su cuadro de acción a las personas que 
hayan coadyuvado a producirlos. 

Entre estas personas se encuentra el viejo soldado, que ahora se 
presenta ante la delegada soberanía de una de esas naciones que vió 
nacer, y cuya infancia fué destinada a proteger su espada. Ante 
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ta nación, ya crecida y fuerte, llena de prosperidad y de recuerdos 
les iosos, se presenta ese antiguo soldado de sus primeras batallas, 
glo de SE le considere con la clase y goces que en esa temprana época 
la merecido de la munificencia nacional. 

No siendo hijo del Perú, y habiendo llegado a cestas playas en el 

rimer Ejército Libertador, que desde las jóvenes repúblicas del 
ol a cuya misma emancipación ya había asistido, se enviaba al 
Socorro de este país hermano para pelear la gran batalla ya empeñada 
de la independencia sudamericana, me presento entre mis antiguos 

mpañeros de armas del ejército peruano, no como un intruso que 
estenda rivalizar con sus bien adquiridos honores, por los grandes 
servicios que les han tenido la gloriosa ocasión de prestar a su patria 
en los memorables campos de Junín y Ayacucho, sino como un sol- 
dado de esta misma patria, que pide a sus hermanos se le reciba 
entre ellos, como en otro tiempo ha sido recibido, y que le cuenten 
entre su ilustre número, como en otro tiempo se le ha contado, 

En una obra tan magna como la libertad de un mundo — obra que 
«e anunciaba como la aurora de un dichoso porvenir para el género 
humano, y ha llamado en acción al genio y valor de todos los hom- 
bres generosos, ha atraído colaboradores de todos los ángulos de la 
tierra, y los ha empleado sobre tan vasto teatro como abrazan ambos 
continentes americanos — es imposible se tenga un perfecto cono- 
cimiento de todos los interesantes lances que deben haber acaccido 
en la gigantesca faena de tantos millones, sino por medio de las 
noticias biográficas de sus caudillos; pues la historia de cada indi- 
viduo que haya descollado entre las masas forma la mejor historia 
de los acontecimientos en que hayan participado; y así como habían 
consagrado sus existencias al servicio de la gran comunidad de la 
familia humana, estas existencias han venido a ser una propiedad 
común, y los nombres y los hechos que las distinguen pertenecen 
a la posteridad. A esta posteridad, pues, debemos los que hemos 
trabajado en la regeneración de nuestro siglo dejar algún recuerdo 
fiel de nuestra devoción y sacrificios en su obsequio, que a los veni- 
deros sirva de estímulo y ejemplo. 

En las leyendas de la santa guerra de la independencia norte- 
americana figuran, al lado de Washington y sus ilustres compatrio- 
tas, los nombres extranjeros de Steuben, De Kalb, De Haas, Kos- 
kiusko, Pulaski, Lafayette, y varios otros, de la nobleza de toda la 
Europa; y el ciudadano de Estados Unidos en todo tiempo ha esti- 
mado y estimará a aquellos generosos defensores de su patria, de 
extraño nacimiento, como a legítimos conciudadanos suyos, cuyas 
vidas y hechos pertenecen a la historia de su país. 

Como éstos, yo he sido un soldado de la libertad por afecto a su 
causa, y no un mero mercenario. Mi vida y sus tradiciones perte- 
necen a mi patria adoptiva; y pues, con la sincera mira de tributar 
una partícula a su historia, dedico un momento de descanso a trazar 
en el papel esta breve reseña biográfica de mí mismo. 

Nací en Irlanda, y como sea, por desgracia o fortuna, descendía 
de una de las antiguas familias reales de aquel país. A la edad de 
diez y ocho años, que fué en el de 1812, partí de mi patria para Bue- 
nos Aires, donde mi familia me había proporcionado un crédito de 
veinticinco mil pesos contra las casas de los señores D. Juan M'Niel 
y D. Roberto Orr, dos de los principales comerciantes ingleses en 
esa ciudad. Pronto a mi llegada se me abrían vías para ventajosas 
especulaciones mercantiles, y el señor Staples, vicecónsul inglés, 
me instaba mucho a que aprovechara de mis fondos de un modo 
lucrativo, Pero la vida mercantil era poco análoga a mis ideas, pues 
agitado de un espíritu romántico y enemigo decidido de la tiranía 
y opresión, apenas sonó el clarín de la independencia americana 
cuando, abandonando mís inmunidades nacionales y los intereses 
y afecciones de patria y familia resolví dedicarme a la causa de la liber- 
tad, y consagrar mi vida a la defensa de los derechos de los pue- 
blos sudamericanos. 

Con estas ideas senté plaza de alférez en el regimiento de Grana- 
deros a Caballo, en Buenos Aires, y marché de inmediato al sitio 
de Montevideo, donde en un encuentro con el enemigo recibí una 
leve herida, y fuí ascendido al grado de teniente, Poco después fuí 
nombrado ayudante del general Soler; y a la llegada del general 
pato este gran jefe me eligió su ayudante, y entré con dicho general 

ontevideo, jurando la independencia, en el año de 1814. 
niniarada la independencia de Montevideo, regresé a Bueno 
ps Epa recibí el despacho de sargento mayor en la guardia de 
servici el gcneral Alvear. Pero el estar agregado a un cuerpo cuyo 
be se limitaba a paradas y revistas no cuadraba con mi genio; 
e pay jurado que jamás emvainaría la espada hasta 0 pd 
pacho y Independencia en toda la América min rg S a 
en donde quetendo con mi grado de teniente, marc e eres 

és pe ra el señor San Martín con el rta a e > pr . 
de beervación de mi llegada, este jefe me despachó con y E = 
¡ dilo . a resguardar el Mal Paso en el Portillo, en e la 
epañoles en los Andes. En este arduo y fatigoso Pr bee 
el paso, Mr ocasiones, trataron de sorprenderme y Jorzar 
MáS abrigo sin lograr sus intenciones, Yo y mi tropa no teníamos 
lugar de a las rocas y las nieves, El general San Martin, en 
9tro oficia] Cvarme, me pasó un oficio exponiéndome que no tenía 
de este im a quien con tanta confianza pudiera entregar la defensa 

Portante punto. Seguí, pues, en este servicio por seis mie- 


Ses, y 
"Yo AE a: 80 
com: ando me relevaron, de los veinticinco hombres de que se 
Ponía mi , 
o. 


cl tiemp destacamento, once habían perecido por la inclemencia 


Al yo] 
del general e csmpamento, fuí nombrado primer ayudante de campo 
n Martín; y marché a través de los Andes, para cm- 


peñar la lucha en Chile. Hubiendo llegado a la cima de la cuesta 
de Chacabuco, adelantándome para unirme con el gerieral O'Higgins, 
me iucorporé en las filas del escuadrón de Granaderos a Caballo, 
y cargué con este cuerpo durante una memorable jornada. Fuí el 
primero que entré en el patio de las casas de Chacabuco, y capturé 
el estandarte real: en el callejón ful atacado por tres soldados del 
enemigo, quienes trataron de retomar la bandera, me defendí con- 
tra ellos con la lanza del mismo estandarte, hasta que algunos de 
mis propios soldados llegaron a mi auxilio. La bandera española, 
perforada por las bayonetas de los soldados, aun cuelga en la Ca- 
tedral de Mendoza. Libre de este peligro, presenté este trofeo a 
San Martín, y tuve la gloria de ser el primero en Chile que desarrolló 
el estandarte español debajo de las plantas de los soldados de la 
patria, 

Concluida la batalla, esa misma noche se me ordenó fuese en per 
secución del general Maroto, y al día siguiente llegué a la cuesta de 
Prado, en donde supe que Maroto había pasado la tarde antes, hu- 
yendo para Valparaíso. El estado de la cabalgadura de mi tropa 
no me permitió seguir al fugitivo, y volví a las casas de Pudagiel, 
para proporcionar alfalfa a mis caballos y comida a mis soldados. 
Al pasar por el monte que está en la mitad del camino de las casas, 
el sargento Díaz me avisó que había una carga de petacas y un 
aparejo botado; pasé a registrarles, y hallé un par de charreteras, 
un freno de plata y dos alforjas llenas de onzas de oro sellado. Al 
sargento le dí seis onzas, a cada cabo cuatro, y tres a cada soldado; 
las demás, 1936 onzas, que importaban 32.000 pesos, las llevé a la 
casa del conde Toro, donde a la sazón se hallaban los generales San 
Martín y O'Higgins, en presencia de los cuales entregué este im- 
portante hallazgo al comisario Lemus, quien lo depositó en la caja 
del ejército. Por este acto de desprendimiento recibí una carta del 
general O'Higgins dándome las gracias en nombre de la patria, pero 
ninguna gratificación pecuniaria. 

Luego marché al sitio de Talcahuano, de donde regresé a unirme 
como edecán del general San Martín, y como tal me hallaba en la 
memorable noche de Cancha Rayada. En esta desgraciada jornada 
fuí el único oficial que no abandonó al general, pues lo acompañé 
hasta el último. 

Peleé en la batalla de Maipo como primer edecán del general en 
jefe; y a las tres de la tarde recibí la orden de perseguir a Osorio, 
quien entonces huyó del campo de batalla. Para hacer esto se me 
dieron cincuenta granaderos a caballo, con quienes me abrí paso por 
medio del ejército enemigo, que se hallaba todavía bastante fuerte, 
pues siguió combatiendo por tres horas después, hasta las seis de la 
tarde. Seguí el rumbo del general español, quien llegó a eso de la 
oración a la casa de posta, en la cuesta de Prado, llevándome la 
delantera como media hora, habiendo él tomado el camino carretero. 
Mi caballada, fatigada con la penosa jornada de la batalla de Maipo, 
y la rápida persecución del general español, se hallaba en un estado 
casi incapaz de caminar; esto me hizo tomar la resolución de pasar 
el cerro por el camino viejo, que por ser corto creía me llevaría al 
encuentro de Osorio alotrolado de la cuesta. Por la noche, cuando 
bajé al lado opuesto, no pudiendo hallar noticia del español, — quien 
había tomado el camino de la costa con un solo baquiano, siguiendo 
sin parar en dirección al Sur, — y siendo, pues, imposible alcanzarlo, 
pasé al pueblo de Melipilla, en donde con la corta fuerza de sólo 
veinticinco hombres que me quedaban, tomé en detalle a cuatrocien- 
tos soldados y veintidós oficiales, a quienes conduje a Santiago, 
y los entregué al Gobierno. 

Ya teniente coronel, marché con la Expedición Libertadora al 
Perú. En el puerto de Ancón se hallaba anclada la escuadra del ejér- 
cito, y entre ella la fragata «Aguila», que conducía toda la artillería 
y la mayor parte de las municiones y pólvora del ejército. 

Trabajaban en el entrepuente algunos hombres, haciendo ollas de 
lata y cantimploras, y mientras éstos se habían retirado a comer, se 
prendió fuego al buque, y todos los oficiales y hombres, a la voz de 
incendio, huyeron despavoridos al costado. En este momento crítico 
yo, el capitan Lavas y un inglés llamado John Thompson, bajamos 
al entrepuente, y con nuestros esfuerzos apagamos el fuego antes que 
pudiera alcanzar a la pólvora, salvando de este modo toda la arti- 
llería y municiones de la expedición, y, se puede decir, la expedición 
misma; pues ¿qué habría hecho el ejército de un país enemigo, sin 
pertrechos de guerra? Además, siendo éste el buque mayor, se ha- 
llaba rodeado de los demás, y naturalmente habría sucumbido la 
mayor parte de ellos, en el caso de haber volado éste. 

Después de desembarcar en Huaura, fuí con el señor Arenales 
y el coronel Alvarado para atacar al enemigo en las provincias de 
Jauja y Tarma. Cuando este ejército se retiró, quedé en San Mateo 
con doscientos hombres, observando los movimientos del general 
Canterac, que mandaba un cuerpo de cerca de cuatro mil hombres. 
Este, habiendo llegado a El Callao, se retiró por la hacienda y que- 
brada de Caballero, en dirección a la provincia de Jauja. Entonces 
fuí nombrado para perseguir al ejército español con mil hombres, 
lo que ejecuté; y atacándole en la cuesta de Huamantanga le quité 
todo el ganado e hice más de quinientos prisioneros, Por este hecho, 
con fuerzas tan desiguales, recibí una carta honorífica del general 
Las Heras. En este encuentro fué herido el capitán (ahora general) 
Vidal, que venía con Miller eu las fuerzas que se habían mandado 
en mi auxilio, 

Cuando San Martín juró la independencia en Lima, el 28 de Julio 
de 1821, lo acompañé; y en la misma Lima fuí el único oficial que 
el general llevó al entablado en este acto solemne, presentándome 
con su propia mano, y una distinción honorífica, el gran quitasol 
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debajo del cual los antiguos virreyes hacían su entrada en la capital. 
El 29 de Octubre siguiente me dió el mismo general San Martín el 
despacho de coronel de caballería del ejército peruano; cuyo des- 
pacho ha sido posteriormente reconocido por el Congreso, junto 
con los demás actos de la administración de esa época. Poco después 
fuí comisionado para llevar las banderas tomadas del cnemigo en 
Pasco y El Callao, a entregarlas a las repúblicas de Chile y Buenos 
Aires. Así tuve el honor de repartir las banderas y trofeos tomados 
durante la campaña; tanta era la confianza con que San Martín 
me honraba; y cuando este general fué condecorado en Buenos 
Aires con los cordones de la batalla de Maipo, me los remitió acom- 
pañados de una carta, en que decía que la Nación le había dado esta 
prueba de agradecimiento, pero que nadie era más digno de mere- 
cerla que O'Brien, por cuyo motivo me los remitía. 

He sido condecorado con las órdenes y medallas de casi todas las 
batallas dadas en la guerra de la independencia de Montevideo, 
Buenos Aires, Chile y el Perú: y esto hasta ahora ha sido la única 
recompensa que he recibido. Mi espada jamás ha sido una espada 
mercenaria: he peleado por estos países porque mis simpatías me 
arrastraban a hacerlo; e hice la cruzada de la libertad porque era 
enemigo de los tiranos. Siempre he sido fiel a las banderas que seguí, 
siempre amante del orden y obediente al gobierno; y durante mi 
larga carrera militar, tengo el orgullo de decir que jamás se me ha 
visto tomar parte en ninguna revolución ni discordia interior en 
los países por los los cuales he combatido. El enemigo común era el 


único que yo conocía, y jamás habría manchado mi espada con ña 
sangre de aquellos habitantes que tantas veces he defendido, con- 
tribuyendo a darles patria y a alevar sus patrias al rango de 


naciones independientes. 
JUAN O'BRIEN. 


COPIA DE LA CARTA DEL GENERAL SAN MARTIN 


S. D. Juan O'Brien. ; ; 
Santiago, abril 21 de 1820. 
Mi estimado amigo: 


Mi señora ha recibido del Gobierno de Buenos Aires los cordones 
por la batalla de Maipo; y me los ha enviado. Pero en ningunos 
hombros estarán mejor que en los de U., por lo que me tomo la con- 
fianza de remitírselos, para que los use por siempre en mi nombre, 

Se repite de U. su amigo y compañero, 

Q.S.M.B. 
(Firmado) — JOSE DE SAN MARTIN. 


Al señor Teniente Coronel de Granaderos a Caballo, en el campa- 
mento de Rancagua. 


Imprenta del Comercio, por José María Monterola. 


San Martín y la Designación de Pueyrredón 


como Director Supremo 


Dr. Julio César Raffo de la Reta, miembro correspondiente del 
Instituto Sanmartiniano en Mendoza 


La revista del Instituto se honra hoy publicanao esta colaboración que subs 
eribe el doctor Julio César Raffo de la Reta, miembro correspondiente del Ins” 
tituto en Mendoza. El doctor Raffo de la Reta ocupa un puesto destacudo en 
los destinos políticos de su provincia natal. Además de haber sido representante 
de la misma en calidaa de diputado en el Congreso de la Nación, actualmente 
es presidente del Senado mendocino y presidente ue la Junta de Estudios Histó- 
ricos de Mendoza, 

Trátase de una inteligencia despejada y metódica. Es un amante de la historia 
putria y como testimonio de su vocación por estos estudios tenemos entre nues- 
tras manos el último libro que acaba de publicar, titulado «EL GENHERAL 
JOSE MIGUEL, CARRERA EN LA KEPUBLICA ARGENTINA», del cual 
nos ocuparemos en oportunidad. 

La colaboración con la cual inicia el doctor Ruffo de la Keta su lubor do- 
cente dentro de nuestras filas es de alto interés y pone en evidencia la armonía 
sentimental y política que existió entre el Grun Cupitán de los Andes y su puntal 
en la campaña libertadora de Chile, el general don Murtín ae Pueyrredón, 


LA DIRKCCION, 
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La entrevista de Córdoba. - Rectificaciones históricas. - Hostilidad 
de algunos historiadores chilenos para San Martín. - Sus causas. - 
Antecedentes generales de ambas cuestiones. 


Los prestigiosos historiadores chilenos Benjamín Vicuña Mac- 
kenna y los hermanos Amunátegui sostienen: el primero en el 
libro «La Dictadura de O'Higgins», escrito en colaboración con 
don Miguel Luis Amunátegui y el segundo en un libro escrito en 
colaboración con su hermano don Víctor G. Amunátegui, que «San 
Martín supo de repente, con inquietud, el nombramiento de Pueyrre- 
dón para el cargo de director supremo, caballero que se sabía fuerte- 
mente prevenido en contra de la expedición a Chile». Y ambos 
hermanos agregan a fs. 295 de «La Reconquista Española» que este 
inesperado contraste habría desanimado a otro temple menos firme 
que al de San Martín, pero que éste, que tenía como el general de 
Machiavelo algo del zorro y algo del león, y que era maestro en 
intrigas y amaños, se dispuso a vencer las presuntas resistencias 
del nuevo director y a obligarle a conformarse con sus miras». 

Y agregan, «que no era extraño entonces, que San Martín no se 
desconcertara al recibir la fatal noticia de aquel nombramiento 
que amenzaba desvanecer, como el humo, sus doradas esperanzas, 
desbaratar todos sus planes, anular sus talentos, dejarle confundido 
quién sabe cuanto tiempo más en la categoría de los gobernadores 
de provincia». «Con toda presteza — agregan los historiadores nom- 
brados — hizo salir para Buenos Aires a uno de sus ayudantes que 
gozaba de toda su confianza Este agente llevaba el encargo de 
entenderse con el gobierno central, que componían entonces amigos 
fieles y adictos a San Martín; debía, con el acuerdo y el permiso 
de las autoridades, que consideraba seguros, apoderarse de todos 
los pertrechos de guerra que encontrase en la capital y remitírselos 
a Mendoza a la mayor brevedad. Lo que importaba sobre todo y 
lo que particularmente recomendó era la prisa. Los pertrechos 
debían ponerse en marcha y quedar fuera del alcance del director 
supremo antes de que éste tuviera tiempo de detenerlos. Con esto 
San Martín se proponía asegurarse de todos los recursos que Buenos 
Aires podía proporcionarle. Sabía que una vez bajo su mano no 
sería fácil arrancárselos». «En- cuanto al consentimiento de Puey- 
rredón, ercía tener medios de hacerle más tratable». «Tras de su 
ayudante y con pocos días de diferencia, partió él mismo y a toda 
carrera, con dirección a Córdoba». «En el camino le salió al en- 
cuentro su emisario, había cumplido punto por punto sus instruc- 
ciones, venía a anunciarle que el cargamento se había internado ya 
en la pampa y a traerle ciertos avisos de los amigos de la capital, 
que quedaron en secreto entre los dos. San Martín se impuso de 
todo y sin descansar continuó su viaje». 

«A poco de haber llegado a Córdoba, hizo también su entrada 
don Juan Martín de Pueyrredón, que se encaminaba a Buenos Aires 
a recibirse del mando. Desde las cinco de la tarde hasta la una de 
la noche el presidente y el general tuvieron una larga conferencia». 

«Sin duda fué sobre la expedición de Chile, porque desde entonces 
el nuevo director se manifestó muy favorable al proyecto y cambió 
completamente de ideas a este respecto. No falta quien cuente 
que uno de los principales argumentos que empleó San Martín 


convencerle fué asegurarle que si no se convenía corría mucho 
para . , 
riesgo de ser asesinado antes de llegar a la posta vecina». 

Y después de esta gravísima acusación, que los autores no fundan, 
creen cancelarse de responsabilidad con una llamada, en la cual no la 
desvirtúan, sino que dicen _que no les parece justo acusar de pro- 
pósito de asesinato a ningún hombre, mucho menos a un capitán 
Moro en «La Dictadura de O'Higgins», de Vicuña Mackenna y Amu- 
nátegui, se repite la misma página novelesca, y se vuelve a afirmar 
lo mismo, con las siguientes palabras a fs. 112 en que dicen: «Nunca 
se ha sabido de un modo positivo cuál fué el inexplicable argumento 
que empleó San Martín para convencerle, pero entonces se susurró 
por lo bajo, que entre otras razones le había indicado que si no se 
convenía corría riesgo de ser asesinado antes de llegar a la posta 
yecina>. 

Y para fundamentar más la acusación agregan que «Pueyrredón 
sólo le ayudó a San Martín con auxilios insignificantes». Y en este 
libro, sus autores no formulan la hábil llamada, contenida en el 
anterior. 

Yo sostengo que lo expuesto es total y absolutamente inexacto 
y afirmo que no hubo esa «inesperada sorpresa» en el ánimo del 
general de los Andes, porque la designación de Pueyrredón, hecha 
por el Congreso de Tucumán, fué obra de San Martín. 

Sostengo que Pueyrredón era decidido partidario de la expedición 
a Chile antes de la entrevista de Córdoba, por lo cual la famosa 
amenaza de asesinato es una fantasía de los referidos historiadores, 
tanto más inexcusable cuanto que la formulan escritores cuyo pres- 
tigio ha dado verosimilitud a tan injusta acusación, que en Chile 
se acepta como la verdad misma, ante la autoridad de quienes la 
subscriben. 

Y cabe a mi lealtad decir que no me extraño ante las versiones 
de que entre San Martín y Pueyrredón existía un grave distancia- 
miento, que alcanzaba casi las proporciones de la enemistad. 

Así creían en 1814 en nuestro país muchos hombres vinculados 
a las esferas directivas de la política nacional y algunos prestigiosos 
historiadores argentinos han sostenido que la designación de Puey- 
rredón fué «aceptada» por San Martín como una imposición de las 
circunstancias. - 

Sin embargo, la posesión de una nueva documentación, a la que 
voy a referirme, me permite afirmar que Pueyrredón fué designado 
diputado por San Luis por acción de San Martín y más tarde 
director por esa misma acción y que la cordialidad personal y la 
más completa conformidad con los planes del Libertador existían 
desde mucho antes de la designación de director. 

Para mejor claridad, voy a referirme a los orígenes de la supuesta 
enemistad entre los dos grandes hombres. 

Promediaba el año 1812. Malos vientos soplaban en América 
para la causa de la libertad. Por momentos se esperaba una invasión 
española a Buenos Aires. Las discordias políticas habían quebrado 
un tanto la briosa energía de los primeros días. Fracasada la Junta 
Grande, habíase creado al Triunvirato. Este había dado ya el lamen- 
table golpe de Estado del 7 de noviembre, completado con el decreto 
del 22 del mismo mes, en que se había disuelto a la Junta Conser- 
vadora y se había apropiado de la suma del poder público, con facul- 
tades extraordinarias, como lo estampara en el estatuto provisional. 
La influencia dominadora y centralista de Rivadavia encendía la 
resistencia en las provincias al expulsar de la capital, violentamente, 
a los diputados del interior. Saavedra, el prestigioso jefe de los 
patricios y presidente de la Primera Junta, perseguido, buscaba 
refugio en la soledad de los valles andinos. 

El Triunvirato perdía prestigio día a día y lo reemplazaba, a los 
fines de la estabilidad, con medidas de fuerza. 

_Volcaba toda su capacidad de acción guerrera, en favor del ejér- 
cito de Montevideo, y abandonaba a su propia suerte al ejército 
del Norte, derrotado en Huaqui y del que después de esta derrota 
se había hecho cargo Belgrano. El Triunvirato le había dado orden 
a este jefe de retirarse hasta Córdoba, dejando todo el norte argen- 
tino a disposición de Tristán que avanzaba sin obstáculos. Cono- 
cido es el hecho. Belgrano al llegar a Tucumán fué instado a de- 
fender la ciudad, a desobedecer las reiteradas órdenes del Gobierno 


£ que no presentara batalla y aquella alma generosa, no supo r esistir, 


+ aso de ese pueblo y resolvió erguirse contra todo y vencer 
orir, 


Y venció! 

24 de septiembre dió la gloriosa batalla de Tucumán, la noticia 

e cuya victoria llegó a Buenos Aires en los primeros días de Octubre. 

E triunfo, que debió ser motivo de afianzamiento para el Go- 

O, fué motivo de mayor desprestigio. Sólo desobedeciendo al 
Unvirato se defiende a la patria, fué la frase de aquellos días. 
dal Sociedad Literaria, reducto de los opositores presidida por 
a póudo, bramaba indignación en contra de la autoridad. 

Ord, Lautaro se aprestaba para el derrocamiento de los 


a Triunvirato había convocado a una nueva junta y la había 
¡Suelto a 


Prepotenejas cuente día de su instalación, en un gesto de arbitraria 


Detubro eo en junio otra Junta Nacional, que se instaló el día 6 de 
iunvip y Rivadavia, para asegurarse mayoría para su elección de 
ellos el o Techazar algunos diplomas y postergar otros, entre 


de Montea 
gudo, que representaba a Mendoza. 
Esto colmó el abla p 


Era ya una dictadura omnipotente y dos días después, el 8 de 
octubre, el pueblo y las tropas se lanzan a la revolución. 

San Martín es uno de los jefes militares de la revolución. Y los 
tres triunviros, Pueyrredón, Rivadavia que lo era interino y Chi- 
clana, son depuestos por los revolucionarios. 

El Cabildo recibe la petición del pueblo y de las tropas suble- 
vadas, llama a su seno a los jefes militares para conocer sus exi- 
gencias y se les pide expresen los nombres de las personas que ellos 
creen que deben ser nombradas en substitución de los triunviros 
depuestos. 

San Martín toma la palabra y dice: «que las armas que el pueblo 
ha puesto en las manos del ejército no son para imponerle gober- 
nantes, sino para defender su libertad» y se niega en absoluto a in- 
dicar nombres, sosteniendo que era el pueblo quien debía hacerlo, 

Y he aquí, mis señores, que el Gran Capitán dicta consigna al 
ejército de la patria, que justo es reconocerlo ha cumplido con dignidad 
y honor y sus armas sólo se han puesto al servicio de la libertad 
y de la ley. a 

Pueyrredón era el presidente del Triunvirato esos días y, lógica- 
mente, la participación destacada de San Martín en la revolución 
del 8 de octubre no favoreció la cordialidad, sino que, bien al con- 
trario, produjo la consiguiente frialdad. 

Además se produjo un hecho, que entre hombres de menos quilates 
pudo haber provocado grave incidencia. Don Vicente López lo 
relata a fs. 244 del tomo IV de su obra y dice así: «Alguno de los 
grupos de alborotados que recorrían las calles cometió desacatos poco 
cultos en las ventanas de un hermano de Pueyrredón, vociferando 
denuestos, rompiendo vidrios y lanzándole pedradas. Corrió al 
instante la voz que lo había encabezado San Martín; y éste, advertido 
de esa injuria que se le hacía imputándole un hecho tan impropio 
de su carácter, dirigió un billete al ex presidente del Poder Ejecutivo 
protestándole, con fecha 12 de octubre, que aquella imputación era 
una calumnia que lo mortificaba profundamente. Con la misma fecha 
le contestó Pueyrredón, sin negar que la especie hubiese llegado a su 
noticia, pero asegurándole que no había entrado jamás en su ánimo 
creer que pudiera ser autor de tropelía tan grosera un hombre que 
además de pertenecer a la familia masónica y de saber los deberes 
que ella imponía, tenía una reputación honorable y un rango en el 
ejército que lo hacía superior a toda sospecha de actos semejantes. 
Este fué el primer encuentro en que los dos futuros amigos se cam- 
biaron las firmas que debían ilustrar después, en las mismas páginas, 
las medidas del hombre de Estado y las victorias del hombre de 
guerra». 

Bien puede decirse de este episodio que sirvió para que dos gran- 
dezas se avistaran. 

El nuevo gobierno surgido de esa revolución confinó a Pueyrredón 
a San Luis, como medida de precaución, para evitar una posible 
reacción. 

La capital puntana era en ese tiempo una modesta villa medi- 
terránea, circundada por el desierto, sin comunicaciones frecuentes, 
que reducía a sus habitantes a un completo aislamiento. 

Pueyrredón se instaló en una modesta casita campera, al pie 
de los primeros contrafuertes de sus cerros, a la vera de una ver- 
tiente de aguas cristalinas, que hoy se: conoce con -el nombre de 
«La Agiiita de Pueyrredón». 

Allí fueron algunos de sus familiares, entre ellos su hermano don 
José C. Pueyrredón. 

El selecto grupo fué, a poco de instalarse, el centro social de las 
mejores familias lugareñas. 

El distinguido confinado era un gran señor; de gran prestancia, 
de hábitos mundanos, su tertulia atrajo y su ascendiente cobraba 
gravitación constantemente en aquel remoto rincón de la patria. 

En agosto de 1814, el director Posadas nombra intendente de 
Cuyo a San Martín, quien se encamina a principios de septiembre 
a tomar posesión de su cargo, a Mendoza. 

A su paso por San Luis, el flamante gobernador-intendente 
visitó a Pueyrredón en su agreste residencia. Un día entero duró 
la visita, y dice Gez que no sólo se reconciliaron, sino que también 
se pusieron de acuerdo para los vastos planes a que ambos debían 
cooperar con tanto acierto como previsión patriótica. 

En diciembre de 1814 Pueyrredón quiso retribuir la visita y se 
trasladó a Mendoza y a poco de estar en mi ciudad natal le escribía 
a Dupuy, teniente gobernador, una carta muy poco citada, no 
obstante que Gez la publica en su «Historia de San Luis», a fs. 155 
y cuyo original se encuentra en el archivo del referido historiador 
puntano. 

Esa carta, dice Gez, confirma ampliamente la sincera reconci- 
liación entre los dos prohombres, al punto en que le dice a Dupuy: 
«Toda mi correspondencia enviésela bajo sobre a San Martín que 
está finísimo conmigo». Y agrega: «Se había hablado generalmente 
de los motivos de enemistad que debía haber entre San Martín y 
yo y ha servido de sorpresa el recibimiento que me hizo en público, 
abrazándome y besándome con ternura fraternal», 

Ya se ve entonces en qué queda la mentada enemistad entre 
ambos. 

Poco tiempo después se produce la convocatoria del Congreso 
de Tucumán, cuya importancia se preveía trascendental, ya que 
entre otras tareas debía elegir el director supremo de las Provincias 
Unidas, declarar la independencia y organizar al país, dando la 
constitución correspondiente, 

El destino de la patria sería colocado en sus manos, De su acierto 
dependía ese destino. 
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¿Es presumible que San Martin iba a mirar con indiferencia la 
elección de los diputados que les correspondían a las tres provincias 
bajo su jurisdicción? 

Sabido es que aun antes de ser designado gobernador de Cuyo 
él alentaba la idca de la expedición a Chile. La carta tan conocida 
a Rodríguez Peña, escrita desde Tucumán, cuando cra jefe del 
ejército del Norte, en que pedía dicho nombramiento de gober- 
nador-intendente, así lo confirma, 

Y, justamente, el Congreso a reunirse y el Director a nombrarse 
resolverían sobre sus planes. 

No podía, pues, mostrarse ajeno a la elección de los diputados. 

El teniente gobernador de San Luis, coronel don Vicente Dupuy, 
era hombre de su absoluta devoción. En el Archivo Histórico de 
Mendoza he revisado la Carpeta N*. 60, de 1816, que contiene 
una copiosa correspondencia en la que se le formulan a San Martín 
preguntas y consultas hasta para las más insignificantes resoluciones, 
al punto en que bien puede afirmarse que Dupuy no movía un 
alfiler sin previa consulta. 

El cabildo de San Luis fué citado para que eligiera los electores 
de diputados. 

Y yo pregunto: Conocido el carácter inmensamente previsor 
de San Martín y el lógico interés que debía merecerle el futuro Con- 
greso, ¿es posible que nada dijera a Dupuy sobre las elecciones? 

¿Y es posible que Dupuy nada le preguntara? 

Yo no he encontrado en el archivo nada sobre esa consulta, ni 
sé si ella fué formulada por un enviado o si el asunto se arregló en 
una entrevista entre el gobernador-intendente y el teniente go- 
bernador, pero a fs. 60 de la carpeta del mismo número a que ya 
me he referido, hay una consulta de Dupuy a San Martín, sobre la 
designación del reemplazante de Pueyrredón, que renunció el cargo 
de diputado por San Luis al ser electo director supremo. 

Y cabe pensar entonces que si Dupuy le consulta a San Martín 
sobre la designación del reemplazante, ¿cómo no lo habría consultado 
con respecto al titular? 

La lógica más simplista resuelve el caso. 

Pero aun hay algo más: a fs. 150 de mi libro «El General Carrera 
en la República Argentina» publico una carta, hasta hoy inédita, 
de fray Justo de Santa María de Oro, diputado por San Juan, que 
dice así: 

«Supongo a V. S. informado de que en 13 del corriente eligió este 
pueblo al diputado que ha de representarlo en el futuro Congreso 
Nacional. La elección ha recaído en mi persona, en quien se pudo 
haber echado menos la idoneidad deseable y versación en negocios 
públicos, pero los electores se habrán prometido el acierto de mi 
nombramiento persuadiéndose de la necesidad de mis deseos por 
el bien de la patria. Solamente éstos me determinaron a deferir a 
su resolución y a anteponer un encargo tan grave a las satisfacciones 
del retiro que por mi profesión pudiera gozar en otras circunstancias». 

«Espero que V. S. disponga lo más conveniente y que en caso de 
subsitir los procedimientos indicados, me dirija las insinuaciones 
oportunas a desempeñar la confianza de mis conciudadanos». 

«Así corresponderé a la honra que recibo, en protestar la debida 
y E afectuosa conformidad con que me ofrezco a las órdenes 

e U. 8.». 

<Dios guarde a U. S. muchos años 

«San Juan y Junio 16 de 1815. 

«Fray JUSTO DE SANTA MARIA DE ORO». 

Sr. Gobernador-intendente de la provincia. (Carpeta N“. 49 - 
Legajo 29 - Fs. 11 - año 1815 - Archivo Histórico de la Provincia 
de Mendoza). 


Pero vamos a Tucumán. 

El Congreso se instala y se inician las sesiones. 

Los diputados de Cuyo constituyen un grupo selecto y homogé- 
neo. Actúan con eficacia, 

Santa María de Oro elocuente, inspirado, de intenso fervor de- 
mocrático, prestigioso por su vasta ilustración y su alta moral. 

Godoy Cruz, hombre de ley, espíritu firme, un tanto solemne, 
pero eficaz y juicioso. Interviene frecuentemente en los debates y 
es uno de los diputados de mayor ascendiente. 

Narciso Laprida, el «Hombre extraordinario», según Sarmiento, 
Agustín Maza, activo, flexible, de reconocida sagacidad. Puey- 
rredón, cuyo prestigio por sus antecedentes como militar y político 
daban singular realce a su simpática personalidad. Todos ellos 
formaban el núcleo directivo y por la unión con que procedían 
determinaban, en orden a la eficacia, no una suma de sus valores, 
sino una progresión geométrica. 

Y así: uno fué designado director supremo, otro presidente del 
Congreso, y otro, Maza, vicepresidente del mismo. ' 

Mitre, a fs. 540 del primer tomo de la «Historia de San Martín», 
destaca la singular influencia de los diputados cuyanos y dice al 
final: «Para estos diputados, San Martín era el oráculo, a cuyas 
indicaciones reglaban su conducta, de suerte que éste podía contar 
con cuatro votos seguros en el Congreso, que se apoyaban en su 
voz autorizada y en su poder real». Ñ 

Tres candidaturas surgen entre los congresistas: Belgrano, San 
Martín y Gascón. 

A consecuencia de los sucesos de Santa Fe, se retira el nombre 
de Belgrano y casi toda la diputación se inclina a San Martín, pero 
los propios diputados cuyanos, esos que tenían al general de los 
Andes por el oráculo, por cuya voz reglaban sus acciones, según 
Mitre, expresan categoricamente que no concurrirán con sus votos 
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a esa designación porque la consideraban perjudicial 


y aun a la causa general. | Pa da Provincia 
¿Es posible creer que tal actitud fuera por hostilidad a 
Mitre dice: «Eso equivalía a declarar que el fut: 

Chacabuco, más que al poder, prefería el logro de 

la cual se reservaba». Y el ilustre historiador argentino 

«Este incidente, poco conocido, o al menos no señalado Agrega: 

toriadores, está consignado en una carta del diputado Por los his. 

a don Tomás Guido, de 4 de Mayo de 1816 (al día sigui Magueira 

elección), que ha sido publicada por don Carlos Guido o de la 

«Ráfagas», t. I, pág. 266. En ella se lec: «Antes de los lt en sus 

cesos de Santa Fe y de esa capital (Buucnos Aires), e pacas su- 

inclinación por Belgrano. Después se varió de rumbo, y A 
los más de San Martín, porque los diputados de Mendoza andoso 

Juan significaron en términos decisivos que no ayudarían e San 

sufragios tal elección por ser perjudicial a su provincia, vino a Sus 

la duda entre Gascón y Pueyrredón, por quien han votado ee 
los representantes de estas provincias». odos 

Y en efecto, el 3 de mayo se elige a Pueyrredón. 

Beccar Varela, en su libro «Juan Martín de Pueyrredón» 
a fs. 65: «Más que «aceptada por San Martín» á 
que la designación de Pueyrredón fué impuesta e 
San Martín». «La mayoría de diputados le resp 
Pueyrredón, designado diputado por la provincia de San Luis pro- 
vincia que respetaba a San Martín, era una demostración de que 
su autoridad y su prestigio fueron puestos al servicio de aquél» 
Y a fs. 68 reitera su afirmación. á 

El Dr. Otero, en su magnífica obra, «Historia del Libertador San 
Martín», dice con la propia autoridad la que ella le refleja, tomo I 
página 487 que: 

«La elección de Pueyrredón era en el fondo un triunfo de la polí- 
tica de San Martín, política que ciertamente se desenvolvió con 
suprema habilidad en los centros logistas y que los diputados cu- 
yanos supieron sostener con empeño entre los congresistas». 

He demostrado que Pueyrredón fué elegido por la acción de los 
diputados de Cuyo, bajo la inspiración de San Martín. 

¿Cómo pudo entonces «ser sorprendido de repente» por esa noticia, 
que amenazaba destruir sus planes y desvanecer como el humo 
todos sus sueños, según el decir de los historiadores chilenos que 
he citado? 

Queda hecha la rectificación. 

Voy ahora a destruir la leyenda, a desvanecer la acusación in- 
justa, de la supuesta amenaza de asesinato de San Martín a Puey- 
rredón, en la histórica entrevista de Córdoba. 

En aquellos días era general la creencia de que el ataque al poder 
de los realistas debía llevarse por el camino del Alto Perú. 

A este respecto nadie ha descubierto cuáles serían las ideas de 
Pueyrredón, pero desde 1813 se sabía que San Martín creía que 
el camino para Lima era el del Pacífico. Así se lo expresó en la 
citada carta de ese año a Rodríguez Peña y con esas ideas se hizo 
nombrar intendente de Cuyo. 

¿Es presumible que nada le dijera a Pueyrredón a su paso por 
San Luis, ni en la estada de éste en Mendoza, cuando después del 
desastre chileno de Rancagua la ocupación de Chile por los realistas 
importaba un peligro para Cuyo? y 

Lo lógico es presúmir que el director elegido con la empeñosa 
colaboración de San Martín conocía y apoyaba esos planes y qué 
fué eso justamente lo que le decidió a prestarle tal apoyo. 

Elegido el director, San Martín le escribe a Godoy Cruz, el 18 
de mayo de 1816, encargándole le entregue a Pueyrredón una Cco- 
municación suya en la que le solicitaba una entrevista <para arreglar 
el plan que debemos seguir», expresa la carta de referencia. Y agre- 
gaba en ella juiciosas reflexiones, para que Godoy Cruz se las ex- 
presara al director. Este recibe la carta del general de los Andes 
estando en Jujuy y en el acto le contesta a San Martín y le dice: 
«Mi venida al cuartel general sólo ha tenido por objeto imponerme 
personalmente del estado y necesidades de este ejército (del Norte) 
para proveer a los remedios con conocimiento y afirmar las relaciones 
de Salta, anteriormente alteradas por una fatalidad. Estoy al tér- 
mino de mi intento y dentro de ocho días me pondré de regreso SS 
Tucumán y con muy corta detención continuaré hacia la capital, 
.de modo que debo llegar a Córdoba del 10 al 12 de Julio. Estoy 
convencido de que es sumamente importante que tengamos una ++ 
trevista para arreglar con exactitud el plan de operaciones que e 
más adaptable a nuestras circunstancias. Para esto, creo más paa 
veniente señalar la ciudad de Córdoba. Entretanto, sírvale pj 
bierno que he comunicado con esta fecha por punto general y es 
gadier Balcarce, que hace las veces de delegado mío en Buenos .% + 
le preste cuantos auxilios le sean pedidos para el ejército de su a eo 
y puede, por consiguiente, dirigirse a él en lo que sea urgen pen 
esperar el resultado de nuestra entrevista;. — Jujuy. 6 de J 

8l6». : 

Mo ve, pues, por esta carta, que Pueyrredón apoya la idea de '6 

e Pa iS 4 exclusiva 
expedición a Chile y que la entrevista de Córdoba ser y por 
mente para «arreglar con exactitud el plan de operacione: Y sjén- 
eso lo autoriza «a San Martín para que <se dirija a Balcarce Eoperar 
dole cuanto auxilio necesite para be ejército de su mando, sin 

Ls do de nuestra entrevista». . p ¿ado 
e his CUA el coronel don Tomás Guido le ... La a 
a su amigo el diputado Darragueira, un informe O fuera entregado 
la conveniencia de la expedición a Chile para que le fuera 
al director. 


San M 
pS Vencedor q, 
A EMPresa Para 


artín? 


s dice 
» Podríamos decir 
n el Congreso por 
ondía y el propio 


Darregueira le contesta a Guido el 27 de junio y le dice así: 
«Pueyrredón se halla actualmente en ésta (Tucumán), en víspera 
de partir, con designio de estar el próximo 18 de julio en la ciudad 
de Córdoba, donde espera verse con San Martín para tratar defini- 
tivamente sobre la expedición a Chile, que no dudo la verificará, 
porque además de que esa cra la opinión particular del mismo Puey- 
rredón antes de su nombramiento (3 de Mayo 1816), me consta que 
la memoria de V. lo ha electrizado. — M, S.». 

Pero abreviemos: Leamos de una vez la nota que el director 
Pueyrredón dirige al director substituto, don Antonio González 
Balcarce, que lo reemplaza en Buenos Aires, contestándole a una 
consulta de éste sobre la proyectada invasión a Chile. 

Dice así: «Contestación del supremo director general Pueyrre- 
dón a su delegado, general D. Antonio González Balcarce. 

«Las consideraciones que V. E. me expone en su reservada de 31 
de mayo son de una verdad incontestable, y ellas apoyadas en los 
conocimientos que prestan las declaraciones que V. E. me incluyó 
sobre el estado actual de Chile, y en las juiciosas reflexiones que 
indica la Memoria, que también me acompaña, del oficial mayor 
de esa secretaría de la Guerra, D. Tomás Guido, me persuaden de 
un modo irresistible a la preferente dedicación de los esfuerzos del Go- 
bierno para la realización de la expedición a Chile. 

«Así es que nada podrá hacerme variar de la firme resolución en 
que estoy de dar todo el lleno a esta interesante empresa; y por eso en 
mi orden a V. E. de esta misma fecha, para que continúe y active 
todos los aprestos necesarios, en conformidad al plan detallado en 
la expresada Memoria que ha merecido mi entera aprobación, sin 
perjuicio de aquellas alteraciones o adiciones que V. E. encuentre 
adecuadas a su mayor perfección. 

«La expedición de Chile no debe efectuarse con menos de cuatro 
mil hombres de línea, de toda arma, para atravesar la cordillera. 

«Por las últimas comunicaciones he visto que el ejército de Men- 
doza no llega a mil ochocientos hombres en la actualidad, y que para 
todo septiembre apenas podrá subir la fuerza a dos mil trescientos. 

«Es, pues, de necesidad reforzarlos con nuestros regimientos vete- 
ranos, porque el corto tiempo que queda hasta la apertura de la 
cordillera no da lugar a la formación de nuevas tropas. 

«Resuelta la expedición, debe aprovecharse la primera estación 
oportuna, para no dar lugar a que desmaye la opinión pública en 
aquellos lugares, con cuya fuerza contamos, ni a que el enemigo, 
sacando fruto de nuestras demoras, se refuerce y afirme. 

«En vista de todo esto, si el regimiento de granaderos de infan- 
tería hubiese salido de esa capital, como lo supongo, en virtud de mi 
orden anterior; al efecto dispondrá V. E., sin pérdida de tiempo, que 
varíe la dirección que se le ha ordenado y se encamine a la ciudad de 
Mendoza, a las órdenes de aquel gobernador-intendente. 

«Pero si por algún accidente no se ha movido aún de esa capital, 
y V.E. ve que sea más conveniente que en su lugar vaya el número 8 
por hallarse con mayor fuerza, dispóngalo así sin pérdida de tiempo, 
a fin de que tengan las tropas el suficiente descanso antes de entrar 
en los Andes. 

«Como uno de estos regimientos no es bastante para completar 
el total de la fuerza que debe operar sobre Chile, puede V. E. man- 
dar que salgan los dos, sin que lo detengan los tenores que me indica 
en su citado oficio reservado, porque lo único que debe fijar nuestra 
atención es el peligro de alguna expedición peninsular, que por 
ahora está muy lejos de intentarse contra esta parte de la América. 

«La respetable fuerza cívica de esa capital, y la numerosa caba- 
llería de nuestra campaña, alentadas sobre la confianza de un go- 
bierno justo y liberal, son más que suficiente antemural contra las 
pretensiones y tentativas de los orientales, sobre que V. E. funda 
sus recelos, 

«Repito, pues, que esta y ninguna otra consideración de igual 
calidad debe retraer a V. E. de destinar y mandar salir toda fuerza 
veterana que esté en esa capital y sea necesaria para asegurar la 
empresa de Chile, en la cual, en nuestra actual debilidad, debo em- 
peñar todos mis esfuerzos y conatos; porque con su feliz éxito se 
desconcierta el plan de operaciones conocido de nuestros enemigos, 
se abre un manantial de riquezas a nuestro sostén, se aumenta 
nuestro poder físico con los numerosos y robustos brazos de Chile, 
y cobra un nuevo poder y respeto nuestra opinión exterior. 

“Dios guarde a V. E. muchos años. — Tucumán, junio 24 de 1816. 
— Juan Martín de Pueyrredón. — Excmo. supremo director interino». 
) “sta carta demuestra la firme resolución de Pueyrredón, como 
de dice, de realizar la expedición a Chile. «Nada me A 
E a firme resolución en que estoy de dar todo el lleno e esta inte- 
Os empresa», expresa el director en este documento fechado 
Pe junio en Tucumán, es decir 21 días antes de la cubra pinta 

” S2n Martín en Córdoba, la que se realizó el 15 del siguiente 
mes de julio, . 
Pa qué entonces San Martín, el libertador de e 
staba a de asesinato a Pueyrredón, para decidirlo a algo que y; 

¿En n definitivamente decidido? A hilenos? 

Que queda la injusta acusación de los historiadores chilenos: 
o nstruir el pasado es como reconstruir un plano hecho pe- 
o: Pa ro contornos de cuyos fragmentos han sufrido pp 
Pedazos e ia realizar la reconstrucción buscando sólo el ce 2 Pia 
ujo, E re sí, sino también haciendo coincidir las líneas del 

n la . que surja la figura contenida en el plano a pea 
Dasión y a ución del pasado, en que el error, el inter sd 
trucción 56] lempo modifican tanto los hechos remotos, esa re 

O es verdadera cuando de los hechos que se narran surge, 


daz 


como en cl plano, la figura real de los personajes que se 
estudian. 

¿Y puede creerse que San Martín era la figura que pintan Vicuña 
Mackenna y los Amunátegui, amenazando de asesinato a Pueyrredón? 

Pero es que en Chile se ha escrito en general una historia parcial 
y prevenida en contra de San Martín y el prestigio de esos autores 
les da a sus afirmaciones el carácter de verdades evidentes, que 
repiten los escritores menores, con el endoso de sus ilustres antece- 
sores. 

En efecto, en «La Dictadura de O'Higgins», dicen Amunátegui y 
Vicuñía Mackenna, a fs. 105, refiriéndose a San Martín: eS 

«En Europa había aprendido no sólo la táctica de los ejércitos, 
sino también la de las sociedades secretas. Había sido soldado y 
miembro de logias masónicas. En esas dos escuelas diferentes había 
estudiado las dos ciencias que habían de asignarle entre sus con- 
temporáneos un puesto tan elevado: la ciencia de los combates y la 
ciencia de los manejos encubiertos, la que enseña a vencer por el 
cañón y la que enseña a triunfar por la intriga. 

«Las armas y la astucia más refinada fueron siempre las dos pa- 
lancas que San Martín empleó para realizar sus propósitos. Como 
el general de Maquiavelo, tenía algo de león y algo de zorro. Valiente 
e instruído como militar era aún más hábil como diplomático. Por 
temible que fuera en un campo de batalla, lo era todavía mucho 
más en su gabinete, fraguando tramoyas, armando celadas, maqui- 
nando ardides para envolver a sus enemigos. 

«Conocedor profundo del corazón humano, tenía el arte de escoger 
a sus agentes y de hacer que los hombres cooperasen a sus designios, 
tal vez sin que ellos mismos lo comprendiesen. 

«En la política no tenía ni conciencia, ni moralidad. Todo lo creía 
permitido. Para él todos los medios, sin excepción, eran lícitos. No 
retrocedía ni delante de la perfidia mi delante del asesinato». 

Reprimamos la propia. indignación. Y busquemos las causas y 
los antecedentes que han perturbado el espíritu de los historiadores 
chilenos, para que tratemos de obtener la condigna reparación del 
error. 

A este objeto, es interesante recordar la época en que escribieron 
esos autores. Los hermanos Amunátegui en 1851, Vicuña Mackenna 
en 1857, y Barros Arana hacia 1865. dá 

En esas épocas, en nuestro país se habían producido cruentos 
acontecimientos: Caseros, Cepeda y Pavón. 

Nuestros archivos eran un caos. Monton informe de papeles 
sin clasificación y sin ordenamiento. Y el ambiente público, lleno 
de enconos y turbulencias, era abiertamente hostil e inadecuado 
para la elaboración histórica. Nuestros historiadores sólo escriben 
después del 80. López comienza el 83 su «Historia Argentina», y 
Mitre pública «San Martín» en 1887. 4 

En cambio Chile, en: orden y paz, desenvuelve su cultura con 
laudable empeño. Desde 1841 en adelante, don Manuel Bulnes 
destaca su gobierno por su patriótica preocupación en pro de la 
instrucción pública, colaboran como ministros don Manuel Mont 
y don Manuel Reujeto. Fué un período de intenso progreso. 

Se creó la Escuela Normal, de la que fué su primer director don 
Domingo Faustino Sarmiento. Se sembró de escuelas primarias 
el territorio de ese país. Se crearon: la Quinta Normal de Agricul- 
tura, la Escuela de Artes, la de Arquitectura, y la de Pintura, para 
la cual se contrató al conocido pintor italiano Cecarelli y se creó 
la Universidad de Chile, de la que fuera su primer rector el incom- 
parable don Andrés Bello. ; 

Esta acción crea un ambiente propicio para el estudio y la ela- 
boración mental. 

Y es así que sus historiadores escriben la historia de Chile, que 
por razones conocidas está tan vinculada a la nuestra, que de con- 
traluz escriben también en parte la historia argentina. 

Ts indispensable que estudiemos ahora el clima espiritual en 
cuyo ambiente se escribieron esas páginas y el nos explicará el 
proceso que determina la evidente desafección a lo argentino que 
ellas trasuntan. 

El largo gobierno de O'Higgins, los cruentos sacrificios económicos 
que impuso a su pueblo para colaborar con eficacia en el envío de 
la expedición al Perú y aun en la guerra del sur de Chile; le produ- 
jeron una enconada oposición, para someter a la cual, en sus ataques 
y conspiraciones, tuvo en más de una oportunidad que tomar graves 
medidas, deportando a algunos a la isla de Juan Fernández, confi- 
nando a Mendoza a otros y hasta encerrando en prisiones a muchos. 

Era menester tener el país en orden, aun cuando para lograrlo 
fuera necesario llegar a duras restricciones en los derechos del pue- 
blo chileno, Era el precio de su libertad. 

Y por la fuerza de las circunstancias, el General San Martín y su 
ejército aparecían como el principal sostén de ese gobierno dictatorial. 

Su condición de extranjero lastimaba respetables sentimientos 
en ese pueblo que aspiraba a resolver sus problemas políticos sin la 
ingerencia forastera de un general y un ejército que habían llegado 
como libertadores, pero que ese pueblo veía como una mañosa do- 
minación argentina. 

Pueyrredón, con su alta visión de gobernante, había ordenado 
en las instrucciones dadas al general de los Andes, que por ningún 
motivo, ni el general en jefe ni ninguno de sus subordinados ocu- 
para cargo alguno en el gobierno que se estableciera en Chile, jus- 
tamente en salvaguardia de los sentimientos nacionalistas de ese 
pueblo. , , , 

Pero esas instrucciones no se cumplieron muy al pie de la letra, 
y cuando O'Higgins sale a dirigir la campaña del Sur, en abril de 
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1817, delega el mando en un pariente de San. Martín, el coronel 
argentino don Hilarión de la Quintana. . 

Los opositores de O'Higgins redoblaron sus ataques y circularon 
los manifiestos en que se decía: «Pueblos de Chile, ya no sois más 

ue una provincia de Buenos Aires». es . . 
E Amunátegui en «La Dictadura de O'Higgins», dice, refiriéndose 
a este hecho: «Los opositores presentaban el nombramiento de 
Quintana como la prueba más bochornosa de la subordinación de 
O'Higgins a San Martín». Y agrega: «Este último ejercía grande 
influjo. Puede decirse que era él quien gobernaba». . 

Y así fué que, cuando el gobierno de O'Higgins cayó, la reacción 
pública, apasionada y con las exageraciones comunes en estos casos, 
envolvió en sus rencores a los dos prohombres: O'Higgins y San Mar- 
tín y junto con ellos a todo argentino. - , 

1% ambienlo se prolonga a través de los años y sólo en 1832 
el presidente Prieto accedió a permitirle al ex director que regre- 


a 


sara de su destierro del Perú, regreso a que se negó el héroe de Ran. 
cagua. 

En ese clima, saturado de enconos y de resistencias, forma con- 
ciencia la juventud de aquellos días y que de 1851 en adelante escribe 
historia, que es en cierto grado y medida el eco apasionado de los 
combates y discrepancias que estudia. 

Es explicable, entonces, desde el punto de vista chileno de aque- 
llos días, la postura de esos historiadores, pero en la actualidad 
no se justifica que se mantengan esos conceptos y apelamos a la 
actual gencración intelectual chilena, de valores indiscutibles, ape- 
lamos en nombre de la verdad, para una revisión de esa historia, 
tarea que ha de ser eminentemente grata para ambos pueblos, que 
al remontar los años vividos han de encontrarse unidos y soli. 
darios en una gloriosa gesta, luchando por la libertad y la justicia, 


JULIO CESAR RAFFO DE LA RETA. 


Un Centenar de Cartas Inéditas de San Martín” 


Marqués de Torre-Tagle (óleo de J. Gil - 1823). 
Museo Histórico Nacional 


(1) Este artículo está destinado por su autor a comentar las cartas diri- 
gidas por San Martín y hasta ahora inéditas al Marqués de Torre-Tagle que 
están en poder de uno de sus descendientes, el señor José Ortiz de Zeballos, 
ministro del Perú en Asunción del Paraguay. Las cartas comprenden el período 
que va desde noviembre de 1820 a septiembre de 1822. 

El señor José Rod1íguez Alcalá nos dice cómo conoció estos e 
epistolares — de su existencia ya estábamos informados hace tiempo — y luego 
nos expone el placer con que los leyó y se dió cuenta cabal de su contenido a 
Un solo punto deja en su pluma cierto interrogante y es el relacionado con el 
párrafo de la carta que San Martín escribiera a Bolívar con fecha a e bar 
de 1822 después de su entrevista de Guayaquil y en la cual le dice al $ can a 
colombiano que había reasumido el mando supremo a fin de separar de a 
débil e inepto Torre-Tagle». pa ias 

b Aparentemente existe una contradicción sn e o Ea 
sobre el Marqués y las expresiones amistosas contenidas en a 
menta nuestro colaborador. Pues bien. Entiendo que sin por LA en 
y mucho menos el sentido interpretativo ce los documentos los pe An 
tados de «débil e inepto» empleados por San Martín al hablar de To 
nada tienen que ver con la amistad que a él le profesaba. draricdal ¡es 

San Martín escribe a Bolívar bajo el peso de una grave re al e usente 
decir, después de aquel movimiento tumultuario que se produjo estando po 
de Lima y que traj í deportación de Monteagudo. En este act 
y q ajo la caída y la dep A E desempeña 
el Marqués de Torre-Tagle por el carácter de sus funciones directivas, 
Un papel importante. 

En mi «Historia de San Martín», tomo TI, capítulo XXV, trato ¿con 
eii este tema y a la luz de nuevos documentos demuestro Mi 

nde llegó la intriga para eliminar a Monteagudo de un escenario en h Les 
E S aba como primer actor. Los términos a que aquí nos o do E 
pr por San Martín para demostrar que Torre-Tagle, ba enerula 
careció q: Bo supo proceder con energía y de que careciendo de es 

Las e la capacidad Necesaria para imponerse 4 los motineros. A 
tales San Ye de la política exigen un miraje diferente sd past Erie me ellos 

“su is a n poseía una alta estima por Monteagudo, pe: a 
saba A sarta a 
Ori y al opinar sobre su caída no tuvo reparos en par en dt ERE 
y decirse d que su carácter lo había precipitado». Lo mismo pue mentario, 

sq 5 amistad para con el Marqués motivo del presente co Po 
Vinculación de San Martín con Torre-Tagle se inició al parecer C 
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llegada a las aguas peruanas y prosiguió hasta el momento feliz en que la suerte 
de las armas libertadoras lo puso en contacto personal con el promotor de la 
independencia de Trujillo. Desde Huaura y con fecha 23 de diciembre de 1820, 
le escribe a O'Higgins, al referirse a Pezuela el virrey peruano: «El pierde cada 
día la moral de su ejército. Se mina sin cesar; su deserción crece y yo aumento 
mis fuerzas progresivamente. La insurrección corre por todas partes como el 
rayo y estoy esperando la de Trujillo, con cuyo gobernador, el Marqués de Torre- 
Tagle, estoy de acuerdo. 
Y: 'P. O: 


I 


Debo al ministro argentino Dr. Rodolfo Freyre la revelación de 
la existencia del tesoro epistolar de que voy a ocuparme. Cierta tarde 
en que me allegué, como de costumbre, a la Legación, mi culto jefe y 
amigo púsome al corriente de su hallazgo, poseído aún él de la emoción 
que despiertan en nosotros los ecos imponentes de la historia, 

—El ministro del Perú—me dijo—posee un centenar de cartas 
autógrafas de San Martín. Yo acabo de tenerlas en mi mano y quiero 
que Vd. las vea también y las examine. 

Holgaba, por cierto, la amistosa incitación. ¿Qué argentino no 
siente el mágico influjo del nombre de aquél que, gran capitán y gran 
ciudadano a la paz, proyecta con su vida en la historia patria la cla- 
ridad de un espíritu ejemplar y el fulgor de una gloria inmaculada? 
Venero inagotable de sugestiones, la vida del prócer, junto a ella 
habrá siempre quienes se desvelen en la faena placentera de captar 
los rasgos luminosos en que su genio y su alma fueron simultáneamente 
tan pródigos. El ministro del Perú, Dr. José Ortiz de Zevallos, se 
prestó gentilmente a franquearme su tesoro, tan pronto como se lo 
requerí. Cuando contemplé sobre una mesa las dos voluminosas car- 
petas que contienen los manuscritos, la emoción de una presencia 
augusta me sacudió hasta la fibra más íntima y se hizo, por sugestión 
de un sagrado respeto, mutismo anhelante en mis labios. Abiertas 
las carpetas, los viejas epístolas quedaron a la vista. Sentí entonces 
que emergía de ellas un hálito de historia—tropel de Granaderos, 
cumbres hazañosamente transpuestas, rutas libertadoras de pueblos 
abiertas en el mar, fragor de batallas. . .—y que, súbitamente, glo- 
riosos perfiles llenaban el ambiente de evocaciones de epopeya. Tem- 
bló mi mano al tomar una de esas cartas y mi mirada se obstinó en 
la firma, de entre cuyos rasgos ingenuos parecía alzarse la voz misma 
del prócer. 

He aquí la historia de esas cartas. En la familia del Marqués de 
Torre-Tagle, de quien es bisnieto el Dr. Ortiz de Zevallos, se conser- 
vaba la tradición de la existencia de estos valiosos papeles, pero 
cuantas veces se intentó dar con ellos fueron vanas las búsquedas en 
cuanto lugar se creyó aparente para guardarlos. Y, así, casi llegaron 
a ser olvidados. Al morir una nieta del Marqués, doña Elena Ortiz de 
Zevallos y Tagle, instituyó su legatario al ministro del Perú en la 
Asunción, Entre los bienes dejados por la dama figuraba una vieja 
casona llena de muebles y efectos seculares. El heredero dedicóse a 
remover el vetusto mobiliario y a hurgar en todos los rincones del 
caserón, más con miras de botar a la calle todo aquello que juzgase 
inservible, que de buscar cosa alguna de interés. Las cartas de San 
Martín yacían en el olvido, según queda dicho. En esa labor estaba 
el Dr, Ortiz de Zevallos cierto día, en un desván penumbroso de cuyo 
largo abandono tomaran posesión las alimañas, guarneciendo sus pare- 
des y techumbre de espesas telarañas, cuando el criado que ejecutaba 
sus indicaciones se dispuso a desplazar un viejo secretaire al montón 
de trastos condenados al fuego. Algún detalle llamó quizá la aten- 
ción del propietario, o bien, por ventura, pasó un alerteador presen- 
timiento por su espíritu. El caso es que contuvo la decisión impía con 
que el criado iba ya a proyectar rudamente el mueble. 

—Deja esto, que voy a examinarlo—exclamó el Dr, Ortiz de Ze- 
vallos. 

¿Vínole al pensamiento, acaso, el recuerdo de las viejas abuelas 
de cuyos románticos secretos parecía impregnado el humillado es- 
critorio femenino? Y cuál no sería su sorpresa cuando, merced al 
desencajamiento de un cerrojo, cayó uno de los cajones del mueble, 
poniendo en evidencia unos gruesos envoltorios amarillentos. Ob- 
servólos el Dr, Ortiz de Zevallos y presto echó de ver que tenía en sus 


más de una vez pensara con el desaliento de 


en que 
manos el erdido. ¡Las cartas de San Martín 
darlo POr el] Gran Capitán de los Andes sentó sus reales en Pisco, 
Cuando el mando en Trujillo D. José Bernardo Tagle y Porto- 
deseo sha de Torre-Tagle. El Marqués, de quien la historia 
' Mer ablanza muy desfavorable, no vaciló en plegarse 
un 
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a la causa emancipadora. Convoca un cabildo abierto, vence la re- 
sistencia acaudillada por el obispo Carrión, proclama la independencia 
ya 29 de diciembre de 1820 enarbola la nueva bandera, la bandera 
e la patria libre, ideada por San Martín. Fué así Torre-Tagle el 
a Peruano que jura la independencia, tal como el pueblo de 
E fué también el primero <que la conquistó por su solo esfuerzo 
bl 1 ee memoria de esta prioridad gloriosa, Trujillo, bautizada 
á Sota ías de la conquista para evocar la cuna de Pizarro, recibió 
SS re de Libertad que lleva aún como blasón del primigenio es- 
A la vida libre. ] 
para decidi rujillo a la causa patriota, Torre-Tagle actúa sin demora 
obligando Ir en igual sentido a la ciudad Piura y lo hace con eficacia, 
la ad las tropas realistas que la guarnecen a dispersarse en 
Arqués ep? Como fruto de la decidida y diligente cooperación del 
SÓli por $ ejército libertador se asegura una base de operaciones 
pl valor estratégico y por la abundancia de sus recursos. 
Gran (Dela £granjean a Torre-Tagle la amistad más afectuosa del 
timiento eS n. Dan fe de la hondura y de laconsecuencia de ese sen- 
Que se tome a] cartas que tengo a la vista. En cualquiera de ellas 
5, cuando Sanar —desde la inicial, escrita en los primeros tiem- 
Eenerosos ent n Martín miraba el porvenir con el optimismo de sus 
de los esen Usiasmos, hasta la última, elucubrada entre las sombras 
Micio hr, an y refleja la amargura contenida—se encuentra un 
micnoS, una dd recuerdo grato de las bregas compartidas, o, cuando 
á "leyendo e abra vibrante de cariño para el destinatario. Leyendo 
Tor "AL en e Cartas, veo levantarse de ellas una luz nueva para 
ne Tagle, E Perspectiva de la historia la figura obscurecida de 
esa o Surge de los conceptos que San Martín le prodiga 
Drobiga estimo 1 una personalidad que se le desconocía y enal- 
labra; Pidad St Indeclinablemente cálida del Gran Capitán. 
Es Martín excluye toda interpretación de sus pa- 
rtín ridad absoluta de su sentir y de su pensar. Por- 
Tagle, es pz escribe, ya oficialmente, ya en la intimidad 
o Scenarios pd San Martín de todos los momentos y de 
Seto y Era < su vida batalladora, fecunda y gloriosa. El 
S Pro Que se transparenta en sus cartas oficiales y 
as las > y en sus proclamas de soldado, y en sus actos 
oder, ya ES de su existencia, ya en la cumbre ra- 
embia, - Puros do hondonada de su ostracismo virtuoso, es 
la 20 reflejos percibo en estas epístolas a cuyo con- 
%8ida mi nano. Varón de principios inflexibles, 
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San Martín no pudo haber transigido con ninguna consideración de 
orden político o personal cuando, en cada una de sus cartas a Torre- 
Tagle, prodiga, renueva y refirma a éste su más honroso juicio y 
su afecto más perseverantemente efusivo. Y entonces —me pregunto 
conturbado, abismáridome cn cavilaciones. ¿qué explicación tiene la 
lápida puesta por la historia sobre el nombre de Torre-Tagle, acu- 
sado de traición a la causa cuyo pendón fué él quien primero tremoló 
en su mano? , , 

Estas cartas que tengo ante mi vista abren un nuevo horizonte his- 
tórico y determinan el interés de una investigación en los documentos 
originales de la época. San Martín no pudo contradecirse a sí mis- 
mo. Si estas misivas son auténticas—y de que tal es su carácter no 
cabe duda—¿cómo se explica aquella otra de fecha 29 de agosto de 
le dirigida a Bolívar y que contiene el juicio lapidario sobre Torre- 

agle? 

El Torre-Tagle que este copioso epistolario nos hace ver cs un 
varón leal y eminente, y, por ambos conceptos, respetable en su ac- 
tuación histórica. La sola predilección sin eclipses con que el Gran 
Capitán le distingue consecuentemente, sería bastante para mere- 
cerle esos predicados, habida en cuenta la parquedad selectiva con 
que San. Martín otorgaba su confianza y calificaba a los hombres. 
Pero hay más aún: Torre-Tagle no es sólo el gran señor y amigo dilecto 
a quien el Gran Capitán da pruebas incesantes de su afecto; es tam- 
bien, a sus ojos, el ciudadano que desempeñó un gran papel en los 
acontecimientos cuyo resultado fué la independencia del Perú y 
a quien hizo depositario de su confianza. Así lo comprueban, con la 
firma de San Martín, las cien cartas que tengo en la mano como un 
resplandor del pasado. Testimonio irrecusable, que grita su verdad 
a través de los tiempos! 

Las dos primeras de esas cartas están fechadas en Huaura, en no- 
viembre de 1820. San Martín pisaba tierra peruana hacía dos meses. 
Se disponía audazmente a desarrollar su plan para abatir al poder 
realista en su último baluarte. Torre-Tagle se ha sumado ya a su 
causa y el prócer le escribe para congratularse por su adhesión y se- 
ñalar con altas palabras su denodado patriotismo. Hay en esta carta 
una mención de lo mucho que su autor debe ya a la cooperación de 
Torre-Tagle y de lo menos que el mismo le pide nuevamente para 
asegurar el éxito de las operaciones.. s 

La última carta de la colección está fechada en Lima, el 20 de sep- 
tiembre de 1822, en vísperas de emprender San Martín, con la sere- 
nidad renunciadora de su alma grande, la marcha al ostracismo. He 
aquí el facsímil de esta carta, toda ella de puño y letra del prócer: 
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CARTA DE SAN MARTIN. Numerada 1, 


Resplandece en esta misiva, eserita en la intimidad, toda la gran- 
deza moral de su autor. «No me quite Vd. el título de amigo por no 
haberme despedido de Vd. y de mi amable comadre (1) dice el que va 


A mn mo, 
imera hija del Marqués de “Porre-Tagle, D. Josefa Tagle y Eche- 
e nació en el Palucio de los Virreyes, fué alzada junto a la pila bau- 


tismal por Sun Martín. 
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curidad de un largo pa egin 

i lo fué desde la primera hora incierta, esa hora en la que 
ll do o acrisolan y engrandecen el mérito de las definiciones 
heroicas. Y a renglón seguido de la efusión cordial, aparecen allí las 
íntimas preocupaciones que en aquel alto espíritu suscita el anhclo 
en que concreta y sintetiza sus ambiciones todas y todos sus deberes: 
salvar la causa del Perú, salvarla a todo trance, y, por salvarla, ofre- 
cerse sin mirar atrás a todos los sacrificios. «Amo mucho mi opinión 
y por lo tanto me he decidido a este paso en la persuación de que los 
hombres que no conocen mis sentimientos habrían siempre de decri 
que las deliberaciones de nuestro Congreso cran emanadas de mi 
influjo». Recto en sus intenciones, no quería aparecer como sospechoso 
en un momento de convulsiva agitación política. Prefería hundirse 
en el silencio y en el olvido... ; Ñ ] 

Adviértase que esta carta de despedida ha sido escrita en un ins- 
tante crepuscular para cl corazón del Libertador. La satura suave- 
mente la amargura íntima de la injusticia. No es, pues, un estado pro- 
picio, el de su alma, para la lisonja, ni menos para el olvido de cual- 
quier conducta que hubiere podido empañar o contrariar su destino 
truncado. Es la hora del balance; la hora en que, frente al panorama 
melancólico de las esperanzas desvanecidas y del rumbo torcido, la 
memoria pasa severamente lista a las fidelidades y a las defecciones 
que pesaron sobre la propia suerte. Y en tal situación de ánimo, San 
Martín franquea una vez más su celosa intimidad a Torre-Tagle, para 
darle a conocer su pensamiento, y luego pone fin a sus palabras con 
éstas rebozantes de cálida amistad: «Adios compadre: hasta que deje 
de existir seré el mejor de sus amigos». 

Y entonces, vuelvo a preguntarme, hundido ya en la perplejidad 
¿aquella carta dirigida a Bolívar veintidós días antes de ser escrita 
la que acabo de comentar ligeramente? Pasando de una conjetura 
a otra, mis ideas se sumergen en el vacío ante este misterio... 

Hundo las miradas, como garras, en estos papeles, a los que el 
tiempo dió su pátina amarillenta para ennoblecerlos de veneranda 
vejez rumorosa de historia. Y paso de una carta a otra, ávidamente, 
con gula que no logro saciar. Junto a la misiva oficial, llena de pro- 
lijas preocupaciones políticas y militares, la esquela amable, porta- 
dora de un sentimiento cordial, completa el paisaje siempre sereno 
del noble espíritu de San Martín. A veces retoza bajo la pluma el 
brote jocundo de una sobria malicia. «Me alegro una y mil veces de 
la enfermedad de la comadre, pero, por Dios, trátela con más con- 
sideración, porque a este paso dentro de poco habrá que agrandar 
la casa». Alude, como bien se ve, al advenimiento de un nuevo he- 
redero del Marqués. Y su buen concepto sobre Torre-Tagle no pierde 
oportunidad de aparecer. Así, en una esquela gentil dirigida a la 
Marquesa, llama a ésta «esposa del Primer Peruano». He aquí su 
facsímil. 
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La austeridad de sus principios pone su sello en estas cartas, cada 
vez que los hombres y los sucesos reclaman su juicio. Refiriéndose a 
Sarratea, a quien tiene un gran aprecio, pero sobre cuya conducta 
corre un venticello en la ciudad, San Martín dice a Torre-Tagle, que 
ejerce la gobernación del nuevo Estado: «Averigue lo que haya de 
cierto en los rumores para hacer justicia sin miramiento alguno por 
mi amistad con él». Ya lo dije: en este largo epistolario, el Gran 
Capitán aparece siempre con los perfiles morales de aquella prover- 
bial elevación de principios que, aplicada invariablemente, hace de 
su vida una cterna docencia de dignidad y una fulgurante norma 


del deber. 
JOSE RODRIGUEZ ALCALA. 


Epistolario de San Martín Y 


Las cartas de los personajes históricos encierran un 
valor documental que no puede ni debe desestimarse, 
reflejen ellas el panorama de la vida política o de la vida 
privada de esos personajes. 

El Archivo de San Martín no se caracteriza por la 
riqueza de este género de documentos. Brillan en él por 
su ausencia centenares de cartas que salieron de la pluma 
del Héroe durante el período de su vida militante como 
de su ostracismo. Muchas de ellas han perecido en el 
fuego o en el naufragio, pero hay otras que sobrenadan 
en la superficie social y que corren el riesgo de la polilla 
en las arcas centenarias que les sirven de custodia, 

Creo, pues, que es un deber de patria y un deber dictado 
por la cultura histórica que debe caracterizar a todos los 
argentinos el sacar del olvido estos documentos episto- 
lares que Jlevan al pie la firma de San Martín. 

La historia es la historia y se está en contradicción 
con sus altos postulados cuando por razones de menor 
cuantía, de escrúpulos personales 0 de recelos domésticos 
o políticos, se dejan de volcar en el acervo de su enseñanza 
Páginas que en momentos determinados subseribieron 
los héroes. 

Conviene, pues, sacar del olvido estos documentos, 
Ellos no modificarán los lineamientos generales que se ha 
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trazado la posteridad al contemplar en las lejanías del 
tiempo tal o cual personaje, pero ellos contribuirán a 
que se destaquen con este enfocamiento documental 
detalles de segundo orden, pero detalles de alto interés 
y comprobatorios de la sensibilidad y de la ideología del 
héroe que se estudia. 

Con la publicación de este segundo número de nuestra 
revista inicio un nuevo epistolario de San Martín. Son 
mis descos — deseos concordantes con la doctrina ex- 
puesta — que la opinión se pronuncie de inmediato y 
que los posedores de cartas escritas por San Martín o 
dirigidas a San Martín se decidan a ponerlas al alcance 
de mi conocimiento no sólo para publicarlas, sino para 
glosarlas con sana y elevada hermenéutica. 

Convencido de que la ortografía es un detalle de ornato 
más que un requisito fundamental en el lenguaje escrito, 
y convencido de que una modificación en este sentido 
no perjudica en lo más mínimo a la substancialidad de 
los documentos, he resuelto publicar las cartas de San 
Martín, no con la ortografía de la época, o con la orto- 
grafía adoptada por él, sino con la ortografía en vigor: 
l/s Éste, por otra parte, el proceder que se observa en los 
nuevos epistolarios. 


JOSE P. OTERO. 


y. 


CARTA DE SAN MARTIN A VICENTE DUPUY 

Mendoza, mayo 2 de 1816. 
Mi amigo apreciable: 
va la resolución sobre los incidentes de ese pueblo protestando 
a d que me llegan al alma todos estos incidentes. ¿Hasta cuándo 
a o paisanos quieren que siga el desorden? ¿Y cuándo tendrán 
nu 
juicio? ds a usted como amigo que una de las cosas que me 

a es esta falta de amor público. En fin. Vea usted de 

aquilizar en el mejor modo posible y hágame venir a esos dos 
tra res, pero sin que conozcan en usted la menor prevención para 
le que es usted generoso. (2) 

al capitan Soler, de Granaderos, con un sargento, un cabo y doce 

Ad EtOS marcha a esa para que usted lo emplee, bien en la ins- 
E cción de la milicia o en lo que le parezca. Es un joven lleno de 
«yicio Y educación y le podrá ayudar en lo que crea más oportuno. 
] Los cuadros de las cuatro compañías van a marchar en breves 
días y MO me diga usted nada de cuarteles. Avíseme sin pérdida, 
a correo seguido, de su estado. 

¡Qué bisoñamente ha procedido usted sobre los asuntos de su 
elección para diputado! ¿Por qué no dejó usted que lo nombrasen 
y en este Caso se hubieran colgado sus émulos? ¿Ignora usted por 
ventura que ningún empleado Público puede ser elegido para la 
Asamblea?. En este caso ese mismo pueblo podría nombrarme a mí 
y etc, etc... ¿Qué el gobernador e intendente tiene que dejar la 
provincia, porque se le antoja a cuatro señores bien de ésa, San Juan 


o Mendoza? (3) 

Usted me dice no solamente en su amistosa carta sino en su oficio 
que sólo espera mi contestación para tomar su partido, es decir, 
que mi amigo Dupuy duda de que sea capaz de faltar a la justicia 
y me amenaza: yo lo perdono de todo corazón y espero que haga 
un acto de contrición en pena de su falta. 

¡Con que a esta fecha no está cobrada la contribución! Haga 
usted que ese Cabildo se esfuerce para que se realice lo más breve 
posible, procurando en su cobro emplear la dulzura. 

¡Por Dios los picotes! Usted no tiene nada que ver en que las 
tejedoras deban o no, y sí el comprárselos a dinero contante. Si al- 
gún particular tiene alguna partida tómesela al precio corriente. (4) 

No hay tiempo para más que asegurarse. Es como siempre su 
más perfecto amigo que lo quiere. — José de San Martín. 


(Copia existente en nuestro archivo). 


(1) La carta, como se ve, no precisa los incidentes a que se refiere, Presumo 
que son ellos los relacionados con la política observada por los que agitaron la 
opinión del cabildo puntano en abril de 1815 al tratarse allí la cuestión del esta- 
tuto provisional dictado en Buenos Aires. 

Además el partido de la oposición en beneficio de su política y no de la que 
perseguía el gobernador e intendente de Cuyo, había resuelto gravar la renta 
pública con nuevos impuestos, clasificando a los contribuyentes «en vecinos y 
extraños». Por vecinos se entendía a los nativos de la provincia de San Luis y 
por extraños a los de San Juan y de Mendoza, lo que significaba fomentar loca- 
lismos estrechos y contraproducentes a la causa de unidad patriótica que procu- 
raba San Martín. 

Estos incidentes provocaron la intervención ael gobernador e intendente de 
Mendoza. San Martín, en su carácter de tal y por intermedio del asesor letrado 
de aquella Provincia, dió a conocer en oportunidad su dictamen en aisidencia. 

La oposición que pelturbaba la marcha política dz los acontecimientos en 
de Ma de San Luis no era otra cosa, como lo dice Zinny, que la influencia 

b ederación artiguista <que cuatro díscolos trataban de introducir hasta el 
Pobre pueblo de San Luis, pero sin producir el efecto deseado». 


que (2) «Esos dos señores» son, a no dudarlo, los promotores del incidente a 
Udo hace alusión en esta carta. San Martín se propone amonestarlos y demos- 
Es hasta dónde llega la sinrazón de su proceder». 


(3) 


En este párrafo San Martín, en foma cortés y amistosa, le reprocha 
a Dupuy » 


su inexperiencia en asuntos electorales. El contenido ae las líneas que 
Patadas Ate creer que el gobernador puntano aceptó su candidatura para di- 
éso San Mi decir para figurar como tal en el futuro Congreso de Tucumán. Por 
la función acín le observa que las funciones de gobernador están reñidas con 
dadanos n de diputado, aun cuando en esta elección se empeñen los mejores ciu- 


lo 5 ds Fepresentante de la provincia de San Luis en el Congreso de Tucumán 
uÉ el E p 
» definitiva el general ín de Pueyrredón, que no era puntano 
o que E don Mart y , 9 
de octubre de aba en aquella provincia confinado después de la revolución 
p e 2, 
dota y ae ción de Pueyrredón como la de los diputados de la provincia de Men- 
en la. San Luis quedó al ncertada en una reunión que se efectuó 
“ Capita] q parecer co; iS 
“Este bene de Cuyo bajo la presidencia de San Martín en mayo de 1815. 
ción Porra] ito soldado de la independencia, dice Hudson al hablar de April 
Y al elegirip notado para el Congreso de Tucumán, era hijo de Buenos eri 
a ala Pueblo de San Luis para que lo representase en el Congreso, dá- 
errado d manifestación de las simpatías que había sabido inspirarle el ilustre 
“vicios Ma su permanencia allí con sus buenos consejos, sus oportunos 
La Eenerosidad propia de su carácter». 
Lecho inaencia de San Martín en la elección de los diputados cuyanos es E 
o prue, ible y de positiva realidad en nuestra historia. Esta influencia 
Le el padre na vez más leyendo la carta que publico a continuación dirigida 
Se pq uigo el do. San Mariín, carta que puso en mis manos mi gentil y talen- 
Publica ey Ets Julio César Raffo de la Reta y que en reproducción facsimilar 
Fevista, 
He SQuÍ esta carta: 
“Su : 
al q; “Pon he 
dibutad, E0av.s, informado de que el 13 del corriente eligió este ueno 
descapro o En mi de representarlo en el futuro congreso nacional, La e m7 
das Y persona, en quien se pudo haber echado menos la Idone le 
ES inn negocios públicos, pero los electores se habrán prometido 
Yala patrio bremiento persuadiéndose ae la sinceridad de mi deseo por 
peca lamente éstos le determinaron a acferir a su resolue : 
“Esp Pudiera encargo tan grave a las satisfacciones del retiro que por m 
Los orgoPero ir €n otra circunstancia. bslstir 
za Conf mientos ¡> disponga lo más conveniente y que en caso de su al 
"AMA ce py¡, icados me dirija las insinuaciones oportunas a desempeñar 
1s conciudadanos. 


CARTA DE SAN MARTIN AL GENERAL DON JUAN RAMON 
BALCARCE 


A París, 28 de agosto de 1833. 
Mi querido compañero y amigo: 


Me dice Vd., en su apreciable del 5 de mayo a que contesto, ha- 
llarse bastante enfermo, lo que me es bien sensible, pero me acom- 
paña la esperanza de que con su constitución robusta habrá reco- 
brado enteramente su interesante salud que es lo principal. 

No necesitaba haber visto los papeles públicos para calcular la 
oposición que Vd. haría antes de encargarse de un mando que por 
feliz que sea su terminación (como no dudo) estará acompañado 
de grandes amarguras. Repito a usted lo que le decía en mi última 
a saber, que la sola recompensa a que puede aspirar el hombre de 
bien condenado a mandar en estas circunstancias, es la satisfacción 
de haber obrado con equidad y justicia: satisfacción que ni la en- 
vidia de la mediocridad ni la injusticia de los partidos pueden des- 
pojarle. No se desanime Vd., mi buen amigo. Continúe con cons- 
tancia la obra comenzada y tenga Vd. plena confianza en el por- 
venir y en sus buenas intenciones. (5) o 

Vd. me felicita por el restablecimiento de mi salud, no mi amigo, 
yo estoy aún lejos de recibirla. Los baños de Aix, en Saboya, en 
los que yo fundaba mis mayores esperanzas, no me han hecho el 
bien que yo me había prometido. El corto alivio que en el día ex- 
perimento es debido a los baños de mar que acabo de tomar. Ellos 
han disminuído la intensidad de los repetidos ataques nerviosos 
cuyas convulsiones, que antes eran casi diarias, han perdido algo 
de su fuerza y me dejan descansar hasta tres y cuatro días. Yo he 
escrito y escribo a Mariano y a Mercedes que mi salud es cumplida 
con sólo el fin de no alarmarlos. A pesar de todo, espero, no sin 
fundamento, que la mejoría continuará. (6) 

Por lo que anuncian los papeles públicos de ésta, parece que nues- 
tra expedición contra los indios seguía su marcha con las ventajas 
conocidas. Yo estoy convencido que ínterin los bárbaros permanez- 
can sobre nuestras fronteras, jamás se restablecerá la confianza 
en los hacendados, único medio de explotar la riqueza territorial 
de nuestro país. (7) 

Sírvase Vd. dar mis más afectuosos recuerdos a la señora doña 
Trinidad y familia, diciendo a la primera recomiendo mucho a mi 
Mercedes. 

Adiós, mi buen amigo. Sea usted tan feliz como se lo desea su 
afectísimo e invariable compañero. — José de San Martín. 


P.D. — Haga Vd. el favor de mandar entregar la adjunta a Mariano. 


(Original existente en el Museo Histórico Nacional). 


CARTA DE SAN MARTIN AL GENERAL DON TORIBIO LU- 
ZURIAGA 


Grand-Bourg, cerca de París, 17 de junio 1837. 
Mi querido compadre y amigo: 


En noviembre del año pasado escribí a Vd. por la fragata mercante 
«EL SOL», en contestación a su apreciable del 16 de marzo del 
mismo que me entregó Balcarce. Desgraciadamente dicho buque 
naufragó al día siguiente de su salida de El Havre y por consiguiente 
mi carta con otras varias que escribía a ésa y a Mendoza para don 
Pedro Molina, fueron perdidas: ahora lo repito esperando que tenga 
mejor suerte. (1) 

Cuando vine a Europa no traje absolutamente ningún papel, 
pero estoy muy seguro de que entre los que dejé en Mendoza debe 


«AsÍ correspondería a la honra que recibo en protestar la debida y la más 
afectuosa conformidad con que me ofrezco a las Órdenes de V. S. 

«Dios guarde a V. S, mil años. — San Juan y junio 16 de 1815. — Fray 
Justo de Santa María de Oro». 


(4) En esos momentos San Martín estaba consagrado por entero a equi 
debidamente al ejército de los Andes con armas, municiones Y est e es 
los picotes en cuestión esperaba poder llenar en parte la necesidad deves aos 
que reclamaba la tropa. 


(4) Esta carta está escrita por San Martín al saber que el general Ramón 
Balcarce reemplazaba a Rosas en el piemo de Buenos Aires. El conocimiento 
que tenía de su persona y de sus dotes de militar y de ciudadano lo llevan a 
expresarse en la forma alentadora en que lo hace. 


(5) Por esa época San Martín se encontraba solo en París y sufrió las cons 
secuencias del cólera. Su hijo político, Mariano Balcarce, eu compañía de su 
esposa, la hija del Libertador, se encontraba en Buenos Aires efectuando su 
viaje de bodas. 


(6) En la campaña del desierto iniclada E Rosas descubrió San Martín 
un medio de acrecentar el patrimonio tertitoria de la patria argentina. Su cono- 
cimiento del medio y su genio analizador e intuitivo le permitían augurar el 
éxito de la grandeza argentina, desalojados los bárbaros, 


(7) Esta mualfestación de San Martín nos hace ver que una parte de su 
correspondencia está perdida irrementablemente para la historia. 

Con el naufragio que suíricia el Archivo de Tomás Guido en el Pacífico al 
volver de Lima u Buenos Alres y con otros nuufragios más que apa Els 
tualizados en la correspondencia de San Martín o con San Martín, se tiene la 
triste convicción ae q muchos aocumentos de valor no podián ser sometidos 
al juicio de la poster dad. 


* 17 


ee a 25 tofermmis De que en 0. (? 


a 


: elagio ente abla al HMiputadra, ee 
correrme 5 ers, Yrcobito Ny f y 


/ 
ha de Pop creator le e» el fatios Loro reso «d 


( 

- > . y 

e AO, AG eleccion Ae. a4ca20S' eo, ml Jen 
Zorra, - er pue se fds Lasas ¿«eLD panza 


¿Dome Ja d Fecea He, veraci er a 


0 

Júblicar: beno Lor clertres ce habran Jere: 
tido el acierto er ei Pombramments ferro. 
3 AS Ar ex amo deves porel 
Liar" ee Ca XL TU, LA E A 
a, Deferix a ru Zerrlucion .7 en 
Lar orabde 
Jacciones xl Pabimo, on ori ' LSO 


feporezr- ter > o las varir 
7 


Luthier a TR er Ira. PA 
Y > 


»as: Cconoecoremte: E ds cr caro er rubetin d 
e » 
r 


E > ( 
eE Exocedirmentór  imdicuidMr, Dome Ao 


Lor E Ao Y MA Derenfo E 


“ Es yA corfamia en mu Condal A 

: 0 Comme p o eun ala kmrra, pe Paris 
eo oe la Dedo. y La seas afectas, 
Aa rr Corr ga ma Pesca ala 

adhs y 

Sin Só. 7 AD 

Tuar y Tania LE, e LeLS 


ODeret 


a Fate rdin Tana San 
—AH 


A 


Ea ar tai Es 
e...) ai pira vv IO 


Carta de Fray Justo Santa María de Oro a San Martín 


encontrarse la causa de los Carrera reimpresa en Lima. No tengo 
la misma seguridad con respecto a la declaración de Cárdenas, 
siendo muy sensible no poder satisfacer sus deseos. 

Desde el año 33, en que fuí atacado de cólera, me quedó una en- 
fermedad de nervios que me ha tenido varias veces a las márgenes 
del sepulcro. En el día me encuentro restablecido gracias a los aires 
del campo en donde vivo y más que todo a la vida enteramente 
aislada y tranquila que sigo. 

Si la futura situación de nuestro país puede garantizarme esta 
misma tranquilidad, estoy resuelto a marchar con mi familia, a fin 
de dejar mi vieja carcaza en una casa de campo de esas inmedia- 
ciones, que es todo el bien a que aspiro. De lo contrario, preferiré 
mi voluntario ostracismo a ser testigo ocular de los males de nuestra 
patria. (1) ; 

Un millón de recuerdos a mi comadre y ahijado y a Vd., mi que- 
rido compadre, la sincera amistad que siempre le ha profesado su 
viejo amigo, JOSE DE SAN MARTIN. 


CARTA DE SAN MARTIN A MARIANO BALCARCE 


Grand-Bourg, 12 de septiembre de 1838, 
Mi querido hijo: 


Con diferencia de dos días hemos recibido sus apreciables del 20 
de junio y 6 de julio, Afortunadamente Florencio se hallaba en ésta 
y por consiguiente el júbilo ha sido general: ya era tiempo, porque 
doña Mercedes comenzaba a tener días de mal humor con la tar- 
danza. En fin, ya hemos salido felizmente de este cuidado. (2) 


Mi (1) La tranquilidad era un leitmotiv en la pluma y en el ánimo de San 

artín. ES 

El horror a la a civil era en Él temperamental e instintivo y conocién- 

dose como se co; huía de ella y de sus posibles consecuencias. qa 
Con la esperanza de ver asegurada la tranquilidad de su patria, viv 

ostracismo y en esta esperanza lo sorprenaió la muerte. 


á an Martín 
(2) Mariano Bs des úe su casamiento con la hija de San 
en 1832, efectuó Agr tes Aires, en compañía de ésta. oo 
comentamos nos lo presenta en un segundo viaje, realizado En a ibertador 
A su esposa confiada a las solicitudes de su suegro, o sea las ge np lores po- 
Ignoramos el tiempo que duró este viaje. Pero por cartus Pp ol económica 
demos afirmar que sólo duró el plazo perentorio que exigía la causal € 
de esta travesía transatlántica. 


18 x 


Veo lo que usted me dice de las ventajas de comprar en ésa una 
estancia y que tal vez se resolvería usted a hacerlo en compañía 
de Gómez. Si éste se resolviese a ello, creo que la compra sería 
conveniente y en este caso podría usted librar contra mí por el valor 
de cincuenta mil francos a dos.meses. Si ve usted que mi nombre 
podría dar alguna más seguridad a la firma, hágalo usted que des- 
pués nosotros dos nos arreglaremos. A propósito de este asunto, 
dí a leer a Florencio su carta de usted en que me hablaba de este 
negocio, y le hice algunas reflexiones sobre la carrera de abogado 
y que sería mucho más útil y provechoso el de cuidar una estancia; 
a eso cóntestó que yo tenía razón y que tanto por su salud como 
por las razones que le había expuesto, estaría pronto a encargarse 
de este ramo. Si esto se realiza, este joven podrá ayudar a Gómez 
y al mismo tiempo darle alguna ocupación que lo distrajese de los 
estudios. En fin, usted que está en ésa y con presunción de las cosas, 
obre como le parezca. 

Mercedes ha tenido tres ataques de terciana, pero hace cuatro 
o cinco días que han desaparecido gracias a la quinina. Con la misma 
enfermedad hemos tenido a Josefina y a la mujer del jardinero, 
pero en el día todos se hallan buenos. (3) 

Había pensado ir mañana a París para pagar los seguros de usted, 
pero he visto una cláusula en la póliza que dice que los efectos des- 
embarcados en Montevideo pagarán un cuarto menos que los de 
Buenos Aires. Así es que si la cosa merece la pena, mandaré los cer- 
tificados necesarios para reclamar la rebaja que sea necesario hacer. 
Me a ha bem a escribir con la mayor instancia por las 

originales emás pa i 
A e da. papeles que reclama. Vea usted si puede 

Nada de particular sobre las niñas: Merce: i jem- 
pre, pi q Enas de popa mc en 
cuanto a Pepa ésta es un diablotín jas. 
Ambas gozan de robustísima pe ici 

Ya dije a Vd. en mi anterior de no regresar hasta dejar todo bien 
arreglado, pues no es cosa de estar haciendo este viaje a cada mo- 


(3) Josefina es la nleta de San Maurtín que sohrevivió a Mercedes su nieta 
igualmente, Esta falleció en plena juventud, pero Josefina alcanzó los honores 
de la longevidad. 

Por su enlace con don Fernando Gutiérrez de Estrada, enlace efectuado en 
París, se emparentó con familias mejicanas de elevada alcurnia y logró un papel 
destacado en la corte de Francia. En varias de sus cartas San Martín la llama 
Pepita y pondera la viveza de su carácter. 


En esta misma carta, dice que Pepa es <un diablotín completo». 


“untas para Goyo. 

lón de recuerdos a su señora madre y hermanos. Igual- 
mis antiguos amigos. 

asta Otra VOZ, pero siempre descándole salud y felicidad, 


SAN MARTIN, 


— Florencio dice que se halla más aliviado. Sin embargo 
p.D. él está bastante flaco a pesar de que la tos continua que 
antes tenía ha desaparecido casi del todo. (1) 

Repito, antes de decidirse por la estancia calcule usted todo muy 
bien. Con presencia de la circunstancia, de los hombres y de las 
jen. se puede juzgar con más acierto. Ayer noche ha caído el 
celado con terciana y recaído Josefina. Espero que no será cosa de 
larga duración. E p 

Muy reservado. En la primera carta que escriba a usted le remi- 
tiré copia de la que he escrito a ese señor presidente ofreciéndole 
mis servicios en el caso de un rompimiento con la Francia. 

Como sus cartas son tan sucintas, nada me dice usted del estado 
de ese país, Mi de Guido, Sarratea, etc. etc. Igualmente si Alvear 
ha salido para Estados Unidos. 

Gran Bourg, 25 de septiembre. 


El buque cuya salida estaba anunciada para el 15 no se va hasta 
fines del mes. Esto me da tiempo para remitir a usted copia de la 
carta a ese señor presidente. Si la guerra se declarara y mis ser- 
vicios son admitidos, sólo contra la Francia, me pondré en marcha 
y dejaré a Florencio encargado del cuidado de la familia hasta el 


(1) Florencio Balcarce era hermano menor de Mariano Balcarce, yerno 
de San Martín. Fué enviado a París con el propósito de recibir allí una educación 
universitaria. Precisamente en el mismo año, pero con fecha 3 de mayo, Florencio 
Balcarce le escribía una carta a su hermano Mariano residente en Buenos Aires 
en la cual se expresaba en estos términos: «Yo continúo los mismos cursos de 
estudio que antes; que sólo he agregado uno de preparación para los exámenes 
de bachiller». En esa misma carta se expresa así al hablar de San Martín: «Tengo 
el placer de ver la familia un domingo sí y otro no. Iría todas las semanas si 
los buques de vapor estuvieran del todo estableciaos. El general goza a más 
no poder de esa vida solitaria y tranquila que tanto ambiciona, Un día lo en 
cuentro haciendo las veces de armero y limpiando las pistolas y escopetas que 
tiene; otro día es carpintero y siempre pasa así sus ratos en ocupaciones que lo 
distraen de otros pensamientos y lo hacen gozar de buena salud». 


(Archivo de San Martín, tomo IX, pág. 194). 


(2) La carta a la cual se refiere San Martín fué la escrita por él en Grand 
Bourg el 8 de agosto de 1838. Textualmente se expresa así al tocar el punto 
de la referencia: «He visto por los papeles públicos de ésta el bloqueo que el go- 
bierno francés ha establecido contra nuestro país. Ignoro los resultados de esta 
meaioa; si son los de la guerra yo sé lo que mi deber me impone como americano; 
pero en mis circunstancias y la de que no se fuese a creer que me supongo un 
hombre necesario, hacen por un exceso de delicadeza que Vd. sabrá valorar, 
si Vd. me cree de alguna utilidad, que espero sus órdenes. Tres días después 
de haberlas recibido me pondré en marcha para servir a la patria honradamente 
en cualquier clase que se me destine. Concluída la guerra me retiraré a un rin- 
cón; ésto es si mi país me ofrece seguridad y orden; de lo contra1io regresaré 
Pia con el sentimiento de no poder dejar mis huesos en la patria que me 

» 


regreso de Vd.; Mercedes lo mismo que Florencio ignoran el paso 
que he dado. (2) od 
Deme usted noticias del estado del país y de la justicia o injusticia 
del bloqueo actual. 
odos buenos por casa. Salud y memoria a toda su familia. 


(Archivo de San Martín - diversos - 1816-1823 - Museo Mitre). 


NOTA: En un ángulo de esta carta escrito de puño y letra por 
Mariano Balcarce se lee lo siguiente: «De padre. París septiembre 
12 y octubre 14 de 1838. Recibidas en Montevideo. Contestadas 


vía Liverpool, 23 de janvier». 
. 


CARTA DE SAN MARTIN AL SEÑOR DON PEDRO NUÑEZ 


Santiago, febrero 15 de 1820. 
Mi estimado amigo: 


Luego que usted reciba ésta se pasará por la casa de doña J osefa 
Ruiz de la que recogerá mis cajones de libros y uno de armas, los 
que sin perder momento me los remitirá a ésta por el camino del 
Portillo, fletando a José Lescano que yo le pagaré en ésta el flete, 
o bien si le acomodara más a Lescano págueselo usted en ésa. Há- 
game usted esta diligencia sin pérdida porque he vendido mis libros 
y el interesado los espera con impaciencia. (3) 

No se olvide usted del vino. Prevenga usted que cada carga de 
libros debe traer un hijar pues si llueve todos se perderían sin este 
requisito. 

Es de veras su mejor amigo que besa su mano. 


JOSE DE SAN MARTIN. 


(Copia fotográfica en nuestro Archivo). 


Pero hay un punto interesante sobre el cual fijamos nuestra atención y es 
éste: San Martín ofrece sus servicios, pero sólo contra la Francia. ¿Por qué esta 
exclusiviaad? Esta exclusividad la determina el carácter de los acontecimientos 
que se desenvuelven en el Plata. Si por un lado el gobierno de Buenos Aires, 
que a su vez era el gobierno encargado de la representación exterior de las di- 
versas provincias argentinas que integraban nuestra nacionalidad, tiene que hacer 
frente a la acción agresiva de una nación envalentonada, por el otro tiene que 
habérselas con un partido político que no repara en mecios para llegar a su triunfo. 

Fl estado de guerra era, pues, un estado complejo. Lo determinaba en 
primer término la conducta del govierno francés declarando el bloqueo del puerto 
de Buenos Aires y aliando sus fuerzas navales en el Plata a los unitarios argen- 
tinos como igualmente a Rivera, el caudillo oriental enemigo encarnizado de Oribe. 

San Martín se dispone a pelear por el honor de su nación, es decir contra 
el enemigo exterior, pero en modo alguno intenta abanderar su personalidad en 
el campo de la guerra civil, ya sea favoreciendo los planes unitarios o la política 
del cauaillo oriental alzado en armas. De ahí este concepto: «sólo contra la 
Francia». 

Francia, como se sabe, no se contentó con establecer el bloqueo; y fracasaoas 
las gestiones hechas por la cancillería de Rosas para dar intervención a la diplo- 
macia inglesa en las disidencias extranjeras, los barcos de la escuadra que co- 
mandaba el almirante Le Blanc atacaron a Martín García el 11 de octubre de 
1838 y a viva fuerza se posesionaron de este pedazo de tierra argentina que 
luego sirvió de punto de apoyo para la campaña de Lavalle contra Rosas, 


(3) Este párrafo de la carta de San Martín permite creer que su biblio- 
teca, o su librería como él lo dice fué vendida en Chile, el catálozo que consti- 
tuye el acervo bibliográfico donado por él a la Biblioteca de Lima no contiene 
todos los libros que trajera consigo al trasladarse de Cádiz al Plata o que adquirió 
estando ya entre nosotros. 


IINI] En el deseo de poner al alcance de todos los miembros del Instituto su 


Historia DEL LIBERTADOR === 
Don JOSE DE SAN MARTIN, 


acompañados de su im 


Los giros o cheques deberá 
dor de esta revista. 


En este caso, los interesados en su ad 
porte en efectivo, en giro postal o en cheque, a 


la administración de esta revista, Cevall 


n ser extendidos a nombre del administra- 


el doctor Otero, su autor, acuerda a los mismos y a título excepcional, el 
descuento del 25 %/, sobre el precio de $ 100, en que se vende en librería, 


quisición deberán dirigir los pedidos 


os 1643. 


Crónica 


LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DEL ECUADOR 
Y NUESTRO INSTITUTO 


A título informativo y documental damos a conocer el acta de la 
sesión extraordinaria que la Sociedad Bolivariana de Quito celebró 
el 12 de febrero del corriente año, con motivo de la llegada a esa ca- 
pital de nuestro presidente y del secretario del Instituto. He aquí 
este documento: 

(Copia). 
SOCIEDAD BOLIVARIANA 
(Secretaría) 


Acta de la sesión extraordinaria de 12 de Febrero de 1935 


Por resolución de la Mesa Directiva celebró la Sociedad sesión 
especial en honor del Señor Dr. Don José Pacífico Otero, Presidente 
del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires y del señor Secretario 
del mismo, Señor Capitán de Corbeta Don Pedro Etchepare. El 
Señor Ministro de la Argentina, Excmo. Señor Don Atilio Daniel 
Barilari, y el Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador, 
Dr. Alejandro Ponce Borja comunicaron a la Sociedad, por oficios, 
que vendrían a visitar a Quito los mencionados personajes. La Mesa 
Directiva comisionó al Señor Presidente, Dr. Borja, y al Secretario 
de la Sociedad para que recibieran en la Estación de Chimbacalle 
y les saludaran a nombre de la Corporación. Comisionó, por otra 
parte, a los señores Dr. Francisco Chiriboga Bustamante y Coman- 
dante Albán para que condujeran a la sesión al Dr. Otero y su se- 
cretario. 

La sesión fué presidida por el Señor Presidente, Dr. L. F. Borja, 
y concurrieron las siguientes personas: Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, Dr. Alejandro Ponce Borja (quien fué invitado especial- 
mente), Excmo. Señor Ministro de la República Argentina, Don 
Atilio Daniel Barilari, Excmo. Señor Ministro de los Estados Unidos, 
Don William Dawson, Excmo. Señor Ministro de Chile, Señor Agacio 
y su Secretario Señor Sepúlveda, Honorables señores Encargados 
de Negocios de Colombia y Cuba, Dr. Roldán y Don Mario Luque 
del Aguila, Dr. Alfonso Zawadzky, Señoritas Emma Ortiz, Secretario 
del Centro Bolivariano de Guayaquil, Señorita María Luisa Ortiz, 
Capitán Baquero, Edecán del Señor Presidente de la República, Dr. 
Manuel Elicio Flor, Dr. Julio Tobar Donoso, General Paz y Miño, 
Comandante Don Humberto Albán, Dr. Francisco Chiriboga Bus- 
tamante, Coronel Don Nicolás F. López, Don Aurelio Chiriboga, 
Don Nicolás Dueñas Ibarra, Don Pedro Pinto Guzmán, Don Alfonso 
Mora Bowen, Don Ricardo Ortiz M., Don Francisco D. Nora, Don 
Reinaldo Suárez, Don Luis M. Molina, Coronel Don Alberto C. 
Romero, Don Jorge Tinajero, Don luis F. Gabela, Don Ernesto 
Fierro, Dr. Jorge Villagomez Yépez, Dr. Victor M. Yépez, Don 
Augusto Arias, Don Jorge Mena, Don Carlos A. Vivanco y el Se- 
cretario que suscribe. 

El Señor Dr. Borja, en elocuente y patriótica alocución dió la 
bienvenida a los Señores Dr. Otero y su Secretario a quienes les ma- 
nifestó que era un honor para la Sociedad el recibirles en la sesión 
a ellos dedicada. Puso de relieve el Dr. Borja la personalidad del 
Dr. Otero y su labor de historiador, cuya obra era conocida en el 
Continente americano. Que había que considerar como una defe- 
rencia para el Ecuador la visita de los distinguidos huéspedes que 
no vienen a tierra extraña sino a hogar propio. Que en el Ecuador 
se sigue con marcado interés todo lo que a la Argentina se refiere, 
República tan progresista donde brilla siempre la antorcha de la 
ilustración. Con habilidad se refirió el Dr. Borja a Bolívar y San 
Martín y a la obra por ellos ejercitada. 

Terminó diciendo el Dr. Borja que la Sociedad resolvió condecorar 
al Dr. Otero con la Medalla Insignia de la Corporación y otorgar el 
nombramiento de Miembro activo de la Corporación al Señor Ca- 
pitán de Corbeta Señor Etchepare. 

Comisionó el Dr. Borja al Dr. Alejandro Ponce Borja, Ministro 
de Relaciones Exteriores, para que hiciera entrega de la Medalla 
Insignia al Dr. Otero; y, al Dr. Manuel Elicio Flor para que entregara 
el Diploma al Señor Etchepare. Lo hicieron los comisionados, pro- 
nunciando palabras apropiadas. ] . 

El Dr. Otero, en sentida frase agradeció por las manifestaciones 
que ha recibido de la Sociedad Bolivariana y por el honor que se le 
hacía al habérsele dedicado sesión especial y condecorársele con la 
Medalla Insignia. Expresó su singular reconocimiento el Dr. Otero, 
por las hermosísimas y deferentes palabras que dijo el Dr. Borja. El 
Presidente del Instituto Sanmartiniano tuvo elogiosas frases para 
el Ecuador, su Gobierno etc., etc. Se refirió en concreto a Olmedo 
y Montalvo, G 

En seguida el Dr. Otero dió lectura a su interesante Conferencia 
acerca de «Bolivar y San Martín en la Guerra de Quito». Conferencia 
que fué entregada a los diarios para su publicación. 

El Señor Dr. Borja se refirió en términos elogiosos a la Conferencia 
del Dr, Otero, quien pidió nuevamente la palabra y expresó sus pro- 
Pósitos de fundar aquí un Centro correspondiente del Instituto 
Sanmartiniano de Buenos Aires, para lo que pidió el apoyo de la So- 
ciedad Bolivariana. Manifestó el Dr. Otero que están comisionados 
para la fundación de dicho Centro el Sr. Dr. Jorge Villagomez Yépez 
y el Señor Cristóbal de Gangotena y Jijón. ] ; 

El Dr. Borja hizo presente al Dr. Otero que la Sociedad Boliva- 
riana apoyará gustosa la iniciativa en cuestión, y el Dr. Jorge vi- 
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llagomez Yépez, luego, habló acerca del Instituto Sanmartiniano 
de Buenos Aires, de la fundación del Centro en esta Capital y de la 
comisión honrosa que ha recibido a este propósito. 

El Dr. Julio Tobar Donoso, comisionado por la Academia de la 
Historia, entregó al Dr. Otero el Diploma que le acredita como miem- 
bro activo de esa Institución. A las palabras que pronunciara el 
Dr. Tobar Donoso, agradeció el Señor Dr. Otero. 

El Excmo. Señor Ministro de la Argentina, Don Atilio Daniel 
Barilari, a su nombre, e interpretando el sentir de su Gobierno, 
agradeció a la Sociedad por el modo como ha atendido y agasajado 
al Presidente del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires y su 
Secretario, Don Pedro Etchepare. . 

Cerca de las ocho de la noche terminó la importante sesión. 


El Secretario, 
(f.) A. MUÑOZ BORRERO 


LAMINA DE LA BATALLA DE CHACABUCO 
i Y MAIPU 


En el deseo de avivar por medio de la imagen el culto a nuestro 
Libertador, el doctor José P. Otero después de su jira por las re- 
públicas del Pacífico hizo envío de las láminas relativas a las batallas 
de Chacabuco y Maipú—láminas debidas al lápiz de Gericauld, para 
su debida distribución a nuestro Ministro en Quito, don Atilio Daniel 
Barilari. 

Nuestro representante en la capital del Ecuador cumplió con su 
cometido y he aquí las contestaciones que le fueron remitidas por 
los agraciados con estas láminas. 


(Copia). 
PRESIDENCIA DEL CIRCULO MILITAR. 
Quito, 4 de Junio de 1935. 


Excmo. Señor Dr. Don ATILIO DANIEI, BARILARI, Ministro 
de la República Argentna. Presente 


Excmo. Señor: 

Me es altamente honroso presentar, por su digno intermedio, los 
más cumplidos agradecimientos al Señor Dr. Don José Pacífico Otero, 
Presidente del «Instituto Sanmartiniano» de la República Argentina, 
por el galante obsequio de las dos láminas en que se reproducen las 
yea del genial artista Gericault sobre las batallas de Chacabuco y 

aipú. 

Su talentosa comunicación en la que se sirve informarme sobre 
los anhelos que han inspirado el obsequio, no ha podido por menos 
que traerme a la memoria el recuerdo de los fastos gloriosos del in- 
mortal pueblo argentino que ha dado el norte a seguir a los pueblos 
Hispanoamericanos para la afirmación de las nacionalidades. 

, Su noble patria, Señor Ministro, no sólo es grande por su historia 
sino que lo es por su presente. La cadena de conquistas y de rei- 
vindicaciones humanas que ha llevado a cabo su pueblo no se ha 
roto hasta la presente, antes bien se ha fortificado con la ampliación 
de su acción social, política, económica, artística e internacional. 

Argentina no sólo es un pueblo rico por su suelo y próspero por el 
acierto de sus gobernantes; es, además, un pueblo ejemplar por sus 
virtudes patrióticas, por su dúctil y delicado espíritu evolucionista, 
por el sentido práctico con que ha logrado encausar las modernas 
tendencias espiritualistas con las raigambres de Indo-América. 

Y si nos ajustamos al criterio de que los pueblos viven su gloria, 
por las instituciones que le legaron sus muertos ilustres, Argentina, 
Señor Ministro, tiene en las brillantes páginas de su Historia las 
figuras luminosas de Mitre, San Martín y Sarmiento, trilogía sufi- 
ciente para alumbrar no solo la historia de un pueblo, sino la Historia 
de la civilización americana. 

El Círculo Militar honrará sus salones con las láminas artística- 
mente grabadas a colores, que Ud. se ha dignado enviarnos, y sus 
socios recordarán siempre, junto a los hechos gloriosos que repro- 
ducen, al habilísimo diplomático argentino Excmo. Señor Dr. Don 
Atilio Daniel Barilari, que ha llegado al corazón de todo el pueblo 
ecuatoriano y que ha dado lustre a la franca y decidida amistad que 
debe unir a los dos pueblos que se abrazaron imperecederamente, 
el momento en que San Martín y Bolívar lo hicieron en la Perla del 
Pacífico, 

Honor y Patria 
El presidente del Círculo Militar 
(£). Coronel Ricardo Astudillo 


Del director de la Escuela Militar, teniente coronel Rafael A. 
Villacís. 


(Copia). 
GOBIERNO DEL ECUADOR, Escuela Militar. 
No, 263, Quito, 27 de Mayo de 1935. 


Al Excmo, Señor Ministro de la República Argentina, Don ATILIO 
DANIEL BARILARI. 
EN LA CIUDAD. 


Tengo el gusto de manifestar a Ud. Señor Ministro, que he reci- 
bido las dos láminas correspondientes a las Batallas de Chacabuco 


uiadas tan gentilmente por el Señor Dr. Don 
maipo “Presidente del Instituto Sanmartiniano de la eran 
pacífico “* rgentina, por su digno intermedio; y, a la vez, expreso 
República or Ministro, el profundo agradecimiento de esta Dirección 
a Ud. yaliosos Y significativos grabados ts de sioble es- 

acercamiento positivo y real entre las naciones li- 
harto los Libertadores del Norte y del Sur: Bolívar y San 


HONOR Y PATRIA 
El Director de la Escuela Militar 
(f). Rafael A. Villacís 
Tnte. Cnel. 


la Dirección de Estudios de la provincia de Pichincha. 
Dela 


ia). 
pe ¿LICA DEL ECUADOR, DIRECCION DE ESTUDIOS 


DÉ LA PROVINCIA DE PICHINCHA. 
No. 240 Varios. Quito, 29 de Mayo de 1935. 


omo. Señor Don ATILIO DANIEL BARILARI, Ministro de la 
República Argentina. 
PRESENTE 

ss Ainistro: 
ps con el deber de agradecer a Ud. muy efusivamente, por 
el obsequio hecho a la Escuela Fiscal de niños «República Argentina» 
No. 39 de Amaguaña, de dos láminas grabadas en colores y con re- 

roducciones de las batallas de Chacabuco y de Maipú, 

Reitero a Ud. el testimonio de mi reconocimiento por tan valiosa 
como significativa donación, así como mis consideraciones distin- 
guidas. 

HONOR Y PATRIA 
(f). Carlos A. Rivadeneira 


Del Ministro de Chile en el Ecuador. 
(Copia). 

LEGACION DE CHILE. 

No, 322/18. 

Señor Ministro: 


Tengo a honra acusar recibo a la muy útenta comunicación, fe- 
chada el día de hoy, adjunto a la cual V. E. se ha dignado acompañar 
dos láminas grabadas en colores que reproducen las obras pictóricas 
del gran artista Gericault, siendo una de ellas la batalla de Chacabuco 
y la otra la de Maipú, como un obsequio destinado a la biblioteca 
de esta Legación; Vuestra Excelencia se sirve agregar que ha elegido 
el día de hoy—fecha auspiciosa en que su noble Patria conmemora 
su aniversario máximo—para hacerme llegar esta valiosa ofrenda. 

En respuesta, cúmpleme agradecer efusivamente a V. E. este 
gentil obsequio que, como lo hace constar su comunicación, re- 
Presenta el épico hecho histórico que dió origen a mi país, consolidó 
nuestras vigorosas nacionalidades, y habrá de constituir en el futuro, 
como lo fué siempre en el pasado, el símbolo de íntima unión y de 
Compenetraciones profundas entre nuestros dos pueblos, 

Al mismo tiempo, deseo expresarle, señor Ministro, mi profunda 
gratitud por el hecho de haber tan gentilmente elegido el glorioso 
“iversario de hoy para hacer llegar tan evocador recuerdo a la le- 
a de Chile; Vuestra Excelencia puede estar cierto de que él 

o ocado y conservado en sitio de honor en las Oficinas de esta 
anabil cd de que me apresuraré a comunicar a mi Gobierno esta 
nte em con que ha querido honrarme el distinguido Represen- 

o pública Argentina en Quito. 
lencia Ho O esta oportunidad para hacer llegar a Vuestra Exce- 
Memorable más sinceras y cordiales felicitaciones con motivo del 
Dierno > L aniversario que jubilosos celebran hoy, junto con el Go- 
Y la Nación Argentina, los demás pueblos de América, y le 


80 are : he a hi ; ide- 
tación, Plar mis sentimientos de mi alta y distinguida conside 


Quito, 25 de Mayo de 1935. 


(f). F. Agacio Batres 
Ay, E 


Mecntina, 
e it CIUDAD 
0] 
(pi, de EL COMERCIO» de Quito. 


Ea 

mo ireog, A 

¡gui de de «El Comercio», saluda atentamente al Excmo. Señor 

digna Cer pública Argentina y tiene a honra acusar recibo y 
y ido Lao blidamente por el atento y valioso envío que se ha 


de Atala Es de dos preciosas láminas a colores reproduciendo 
ba Periógj buco y de Maipú, destinadas a la Biblioteca 
9 “Cuerdo 0, donde serán colocadas en lugar preferente, como 
tu O A ñor Ministro y de su acertada Misión en Quito. 
Esti Excmo “ILLA, aprovecha esta oportunidad para pre 
Ono de sy q, Señor Don ATILIO DANIEL BARILARI el 
Ds o distinguida consideración. 


“Junio de 1935, 


GESTIONES PARA QUE SE DE EL NOMBRE DE 
SAN MARTIN A UNA CALLE DE QUITO 


Praia ministro en el Ecuador, señor Atilio Daniel Barilari, ha 
Al a solicitud al gobierno comunal de Quito para que se dé 
Boliva dre de San Martín a una calle de esta Capital. La Sociedad 
ora del Ecuador se ha adherido con todo entusiasmo a esta 
bajo 1 1va y en su sesión celebrada el 16 de julio del corriente año, 
ps Pa pe atar don Luis Felipe Borja, se resolvió dejar 
Ú e ello en el acta del día. í i 

en dicha acto. a del día. He aquí lo que se dice al respecto 
b eo acordó pedir al I. Consejo Municipal que designe con el nom- 

re de General San Martín una de las calles de esta capital; pues 


que en Buenos Aires existen calles con nombres de ciudadanos y 
Próceres ecuatorianos. 


INAUGURACION DEL MONUMENTO A BOLIVAR 
EN QUITO 


Oportunamente el Instituto Sanmartiniano fué invitado por la 

Sociedad Bolivariana del Ecuador para adherirse y hacerse repre- 
sentar en la inauguración del monumento a Bolívar, acto que se 
efectuó en forma expresiva y solemne en la capital del Ecuador el 24 
de julio ppdo. 
. La presidencia del Instituto respondió en el acto a tan honrosa 
Invitación y remitió las credenciales del caso a nuestro ministro en 
Quito, don Atilio Daniel Barilari, para que él y los miembros co- 
rrespondientes que allí existen asumiesen esta representación y la 
desempeñasen en forma conveniente. Por desgracia esta comuni- 
cación llegó a su destino al día siguiente de inaugurado el monumento 
lo que motivó este cambio de notas que damos a conocer entre, nues- 
tro ministro en Quito y el presidente de la Sociedad Bolivariana: 


LEGACION DE LA REPUBLICA ARGENTINA. 
Quito, 26 de Julio de 1935. 


Señor Dr. Don Luis Felipe Borja, Presidente de la Sociedad Boli- 
variana del Ecuador. . 
PRESENTE. 
Señor Presidente: 


Por el correo de ayer me ha llegado una comunicación del Insti-. 
tuto Sanmartiniano de la República Argentina que preside el Dr. 
Don José Pacífico Otero, cuya copia tengo el agrado de acompañar 
a la presente a título informativo y para conocimiento de esa Cor- 
poración, haciéndoseme saber en ella que, en mérito al oficio di- 
rigido oportunamente por esa Sociedad de su digna presidencia al 
mencionado Instituto invitándolo a la solemne ceremonia que el 24 
del actual tuvo efecto en esta Capital al inaugurarse el Monumento 
al Libertador Simón Bolívar, se me designaba como Representante 
del mismo en este acto. . 

Con tal motivo dicho Instituto de acuerdo con una resolución 
tomada por su Comisión Directiva, autorizó al Señor Presidente 
Dr. Otero para que delegara en el suscrito la representación de aquel 
y el uso de la palabra en el acto de la inauguración, interpretando 
de esa manera el júbilo de los sanmartinianos por la glorificación en 
el bronce del Héroe máximo de la nacionalidad ecuatoriana y que, los 
Señores Miembros Correspondientes de la Sitada Corporación en 
esta Capital, Dr. Don Jorge Villagomez Yépez, Don Cristóbal .de 
Gangatena y Jijón y el Señor Presidente integraran con el sus- 
crito la Delegación de dicho Instituto. ] na 

El arribo de dicha comunicación a mi poder con posterioridad al 
acto celebrado, me ha privado muy a pesar mío de dar cumplimiento 
a tan honroso como grato mandato del Instituto Sanmartiniano de 
mi país, el cual, como entidad que fomenta el culto latente de nuestro 
Libertador San Martín dentro de la nacionalidad argentina y tam- 
bién en América, comparte intimamente con la Sociedad Bolivariana 
del Ecuador y las demás similares establecidas en otras naciones, su 

iasmo por todo lo que reporta una veneración por los dos Héroes 
pre del Continente, que supieron declinar el interés propio de 
E peer sl en aras del colectivo y por el engrandecimiento y bienestar 
de nuestras Patrias y de las que libertaron además. , 
si ha sido muy sensible para mi Señor Presidente por los motivos 
ciados no haber podido desempeñar tan auspicioso cometido, 
E o es óbice para poder asegurar a la Sociedad Bolivariana del 
elo 4 y a toda la Nación ecuatoriana, que el Instituto Sanmarti- 
q de la República Argentina se ha adherido de todo corazón, 
ya. tía, al homenaje que el 24 del actual tuvo efecto en esta 
afecto y snpa lorificar de tan esplendorosa manera la memoria del 
Capital, an E Gran Colombia, hermano de glorias, ideologías y 
ol, del Libertador del Sur, el Capitán General Don José de 


Presidente, le 
dor las más ferviente 


1 

| Monumento a 
a a votos similares Par 
patriótica gestión, 
mental entregad 


oportunidad para saludar al Señor Presidente 
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con mi consideración más distinguida y las expresiones afectuosas 


de mi particular devoción, 
(1). ATILIO DANIEL BARILARI 
Ministro de la República Argentina 
(Copia). 


INSTITUTO SANMARTINIANO. 
Buenos Aires, Junio 29 de 1935. 


Al Señor Don ATILIO DANIEL BARILARI, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de la República Argentina 
en Ecuador. 


Excmo. Señor: 


Por comunicación dirigida a la Presidencia de este Instituto, co- 
municación que suscribe el Dr. Luis Felipe Borja, Presidente de la 
Sociedad Bolivariana del Ecuador—nos hemos informado en el seno 
de la Comisión Directiva, que el 24 de Julio próximo será inaugurado 
en Quito el grandioso monumento con que esa República coopera 
a la glorificación estatuaria del Libertador de Colombia. 

Tomada en cuenta la invitación que se nos formula, se resolvió au- 
torizar al que suscribe para dirigirse a V. E. y pedirle que se digne 
representar al Instituto Sanmartiniano en este acto, dejando librada 
a su criterio la forma sensible de nuestra adhesión. 

El Instituto, por otra parte, vería con agrado que el Señor Ministro 
dejase oír su palabra, interpretando el júbilo de los sanmartinianos 
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Quito, 24 de Julio de 1935 
Excmo. Señor Presidente de la República . 
Señor Presidente de la Sociedad Bolivariana 

Excmo. Sefiores Ministros de Estado 

Excmo. y Rvdmo. Señor Arzobispo de Quito 

Señores Delegados 

Honorables colegas 

Señoras y sefiores: 

La consagración de este bronce que trasunta la semblanza del Li- 
bertador de la Gran Colombia y que ha sido modelado con el cariño 
y el reconocimiento de un pueblo generoso y altivo que como todos 
los del Continente posee el secreto misterioso del culto a los héroes 
no podía dejar de recibir el pleito homenaje del gobierno de mi Patria 
—cuyo vasto territorio se levanta como un templo cívico de frater. 
nales sentimientos y propósitos como los que caracterizan a la hog- 
pitalaria nación ecuatoriana —y ella se adhiere con entusiasmo y 
emoción sinceros a este trascendental acto en el que los ciudadanos 
de esta República —en la gloriosa efemérides del nacimiento de Simón 
Bolívar, Padre de esta Patria que es una cuna de valientes, esce- 
nario de sus glorias y panteón de sus apóstoles — juran su refirma- 
ción por la nacionalidad y demuestran la evidencia de su valer, como 
pueblo libre y soberano. 

En nombre del Gobierno de la República Argentina, cuya alta 
representación especial se me ha confiado para concurrir a tan aus- 
piciosa ceremonia, asisto conmovido a este plebiscito del alma senti- 
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Monumento a Bolívar erigido en la ciudad de Quito e inaugurado el 24 de julio del corriente año 


en la nueva apoteosis tributada a justo título por el pueblo ecua- 
toriano al Héroe que cimentó y consolidó sus destinos. 

Acaso convendría que la persona del Señor Ministro asociase a 
esta representación los nombres de los otros Miembros Correspon- 
dientes del Instituto que existen en Quito y que son los Señores Gan- 
gotena y Jijó, Villagomez Yépez y Luis Felipe Borja. 

En la seguridad de que el desempeño de este mandato será acep- 
tado por V. E. y responderá en un todo a nuestros votos, aprovecho 
esta oportunidad para saludarlo y para suscribirme su muy atento 


y $. $. 
(f.) José P. Otero, Presidente 


(f.) Belisario J. Otamendi 
Secretario, 


(Hay un sello del Instituto Sanmartiniano). 


EL MINISTRO ARGENTINO EN LA INAUGURA- 
CION DEL MONUMENTO A BOLIVAR 


Gustosamente damos a conocer en toda su integridad Kora 
que el 24 de julío y al pie del monumento a Bolívar pronunció 1 0 
representante diplomático en el Ecuador, Don ATILIO DANIEL 
BARILARI. 


Discurso pronunciado por el Excmo, Señor Don A Be 
BARILARI, Enviado Extraordinario y Ministro Help 
ciario de la República Argentina, en nombre de su Go pac 
y como Representante Especial del mismo, en la ¡inauguración 
del Monumento al Libertador Don Simón Bolívar. 


on ATILIO DANIÉL 
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mental de la Nación y siéntome, a la par que honrado con esta misión, 
sumamente feliz de poder aunar en acto tan solemne todas las vo- 
luntades de mi Patria que por mi verbo os envían el «hosanna» de 
su espíritu como expresión cariñosa y sincera de entusiasmo, por 
la apoteosis tributada a quien si nació y vivió por la libertad ame- 
ricana, supo tambiém morir por ella, aun cuando su férrea voluntad 
se oponía, seguramente porque San Pedro Alejandrino, donde en- 
tregó su vida al Supremo Hacedor, no era lo suficientemente 
grande para recibir en su seno la inmensidad de su espíritu. 

Llega en buena hora a erguirse este monumento al pie de las faldas 
del legendario e imponente Pichincha, rememoración de tantas glo- 
rlas, como si quisiera revivir la figura arrebatadora del Héroe en su 
brloso corcel de guerra, la epopeya memorable en que se encontró 
el ejército victorioso por la hábil decisión del ínclito lugarteniente 
del Libertador y Comandante en Jefe de la acción, más tarde el Gran 
Mariscal de Ayacucho: la batalla famosa del 24 de Mayo, precursora 
de la ulterior fundación de esta República. Y es que el Spirits de 
las nacionalidades precisa de un incentivo determinante para acre- 
centar su fe clvica como es el ejemplo de todos nuestros héroes, gran- 
des o pequeños, pero que enseñan con sus proezas reales o con sus 
leyendas homéricas cómo se alcanza a conquistar la fama y el reino 
de la inmortalidad, cuando saben morir con honra quienes dieron 
sus ideales y su vida por su entrañable amor a la patria. 

El sentimiento americano por la glorificación de sus héroes, en 
toda la vida evolutiva del Continente y desde antes de la conquista 
hasta nuestros días, ha sido un emblema sacrosanto del que jamás se 
han apartado en sus normas éticas las virtudes o defectos que Mos 
caracterizan y es por ello que al conjuro de tales modalidades jamás 
hemos permitido que se amengiie el valor de nuestras hazañas porque 
sería acaso consentir en un renuncio a las posibilidades del vigor de 


ON 


dita y apreciando a ella, añoramos el pasado 

veces pa legaron honor, hidalguía y valor. 
e eran en nuestros países símbolos aislados 
latente el espíritu cívico de cada comarca 


mil 
raza, ¡en 
Fjorioso de A que hasta ayer 


Los r vivo Y 
od de sus P 


encerrada individuales 
nente mn ] z 
expo ensidad del Co: genuina de una nacionalidad que nace, vive 


s 
Miranda, a por cuanto ni uno siquiera de ellos nació, vivió 
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razón. de haber aportado en el nes alto peto, algo de su ideología 
y muri cción a Otro País, que no fuera el propio. 
o de su Al 7 Canadá hasta el cabo de Hornos y desde el Atlántico 
esde € mapa de América es un vasto campo común donde en 
ál po sus capitales o ciudades connotadas han encontrado 
fraternal todos nuestros varones ilustres y se hallan consa- 
recuerdos, en el bronce o en el mármol, como si el amplio 
a del Nuevo Mundo fuera la cuna, el hogar y el panteón 
nor de todo soldado americano que el solo objeto de su vida fué 
Er rtad amplia y sin restricciones del Continente. 

y la libe iendo el espíritu de este sentimiento, allá en Buenos Aires, 
dad natal, solar también de grandes libertadores, se ha de 
dentro de poco otro monumento similar al que hoy inaugu- 
o el cielo esplendoroso de esta inmortal ciudad para la His- 
San Francisco de Quito. Bolívar, que es también héroe 
porque, como el Padre de la Patria Argentina, en vida fué 
una inspiración del cielo y habitó la tierra no sólo para alcanzar la 
emancipación de un suelo nativo, sino también los de, otros que eran 
tan americanos como el propio, tendrá su consagración en la efigie 

durable del cariño y del afecto de los argentinos que, como hijos 
iguales de la libertad como los ecuatorianos, saben aquilatar las vir- 
tudes de los grandes hombres que supieron dar a sus connacionales 
como a la humanidad entera ejemplos raros de hombría de bien que 
son necesarios para guiar a los conciudadanos por aquellos senderos 
que sólo cruzan los pueblos libres que marchan seguros y entu- 
siastas hacia la meta definitiva de sus legítimas aspiraciones. 

Aquilato sinceramente con el sentimiento efusivo y cordial de 
vosotros, hijos de la noble República del Ecuador, la emoción in- 
tensa que os embarga en estos momentos por cuanto también mi es- 
píritu se impregna de ella y puedo daros fe que el pueblo de mi patria, 
que lleva en su espíritu el alma viril de toda la Nación y en donde 
mis conciudadanos veneran la memoria ínclita de nuestro Padre 
en la Historia, el Libertador San Martín, a semejanza de aquel 
abrazo famoso que el 26 de Julio de 1822 los dos héroes magnos de 
la América se dieron en Guayaquil para confundir en él sus aspira- 
ciones e ideologías por el porvenir y el bienestar del Continente, 
envía a sus hermanos ecuatorianos otro abrazo fraternal, inmenso 
y auspicioso, como expresión cariñosa de su devoción patriótica por 
todo lo que trasunta un homenaje al Héroe máximo de vuestra na- 
cionalidad, adhiriéndose de corazón a este acto singularmente gran- 
dioso y bello. Se podría decir entonces que contemplamos la con- 
¿Ra de los espíritus de San Martín y de Bolívar y que al encon- 
pp de nuevo al pie de esta estatua es para sellar definitivamente 

de la concordia americana. - 


Excmo, Señor Presidente de la República: 


Aceptad 
Pública Arg 


mi ciu 

ir . 
ramos baj 
toria de 
nuestro 


por mi verbo el homenaje amplio y generoso que la Re- 
como e eng y su Gobierno os tributan en este día de tan hondas 
nación eo Ivas recordaciones para el espíritu sentimental de la 
Que tanto 0 y recibid asímismo los más felices augurios 
n a como su primer magistrado el Excmo. Señor General 
Ventura crecien; Justo y el pueblo de mi patria os formulan, por la 
Sorcio de las lente de esta República, en momentos en que con- 
Benerosa de Mejores voluntades de los pueblos bolivarianos, la tierra 
Males, para Martín, extiende como siempre sus brazos frater- 
S Atraer hacia su pecho el corazón de todo el Continente. 


D ñor P, á 
ri de la Sociedad Bolivariana: 
Y me j ... . . . . 
Presidio, pe que la prestigiosa institución que tan dignamente 


ca Dersigue calizado, es el triunfo indiscutido de las finalidades que 
Ps En Esta cn ra fomentar la glorificación constante del Héroe que 
or y e] rte de la antigua Gran Colombia, a la República del 


do Vidente Ao EuOsO monumento a Bolívar hoy inaugurado es 
Nacio, . Poli varia, € la comprensión de espíritu que ha tenido la So- 
, na de este país, vocera y fiel intérprete del alma 


Recibi, rta justificarlo. 
aseguro de 9 li las más calurosas y fervientes felicitaciones 
95 que la her ntación que a mucha honra invisto y puedo 
"tusiasmo e con tanto patriotismo, inteligencia, dedi- 
Pudo asp; éis dirigido, será, no lo dudo, el mejor ga- 
SPirar en la tierra esplendorosa de sus dilectas 


' 2 semblanza d 
j el á bobo, 
ala inmortalidad. vencedor en Boyacá y Cara 


Fcia rs emergen entusiastas y vibrantes dianas 
ce al Varón Ilustre, al ser entregada a la 

ue . ntncio qeante y bizarra figura del Vencedor. llas 
Ba vol € alegrías y promesas, para todos los hom- 
roRresista le aspiran a conquistar mediante el trabajo 
2 felicidad de la Nación. Que al conjuro de 


tan entusiastas sones, podamos acercar nuestros espíritus y estrechar 
fuertemente nuestras manos, para formar un frente único y compacto 
en todo el Continente que luchará sin reservas y contra la adver- 
sidad, en aras del triunfo por el ideal panamericano creado por Bolívar 
en 1826 y refirmado posteriormente en todos nuestros paises, hasta 
culminar en los gratos y diáfanos días de la actualidad en que ren- 
dimos generosamente el tributo de nuestros sentimientos fraternales 
para la felicidad de nuestras patrias. , 

Y ahora, al contemplar la figura épica de Simón Bolívar que el 
genio del arte de la Francia gloriosa supo darle toda la magnitud de 
su espíritu y toda la pujanza de la raza para hacer de ella una ver- 
dadera evocación de la semblanza del Héroe, podéis exclamar vos- 
otros, ecuatorianos, a semejanza de lo que el verbo privilegiado de un 
orador argentino expresó al asistir a la inauguración, en suelo ex- 
tranjero, de la efigie del vencedor en Chacabuco y Maipú. 

Padre Nuestro que estás en el bronce! 


COLOCACION DE LA PIEDRA FUNDAMENTAL 
DEL MONUMENTO A SAN MARTIN 
Y BOLIVAR EN GUAYAQUIL 


El mismo día en que la ciudad de Quito tributaba a Simón Bolívar 
un significativo homenaje inaugurando el hermoso monumento le- 
vantado por la gratitud nacional, al Héroe de Colombia, una demos- 
tración similar se realizaba en la ciudad de Guayaquil con objeto 
de asociar los nombres de San Martín y de Bolívar en una misma 
apoteosis. 

La Sociedad Bolivariana existente en esta capital tuvo a su cargo 
la preparación del programa relacionado con este objeto y después de 
un desfile cívico que comenzó a las nueve de la mañana, se pasó al 
sitio en donde se levanta la rotonda o más bien dicho el hemiciclo 
dentro de cuyo marco surgirán en un porvenir inmediato los bronces 
de los dos libertadores de América. 

«Al hacer alto la manifestación en las calles Malecón y Nueve de 
Octubre, dice «EL UNIVERSO», periódico de Guayaquil, se ade- 
lantó la señorita Emma Ortiz B. al sitio donde se iba a colocar la 
primera piedra y allí leyó el acta escrita en pergamino que fué después 
colocada en un tubo de plomo y enterrada debajo de aquella, acta 
que dice así: 

«En la Ciudad de Santiago de Guayaquil, a los 24 días del mes de 
julio de mil novecientos treinta y cinco, siendo Presidente de la Re- 
pública el señor doctor don José María Velasco Ibarra, Gobernador 
de la Provincia el señor don J. Federico Intriago Jr., Jefe de la IV 
Zona Militar el señor Coronel don Begnino Andrade Flores, Pre- 
sidente de M. I. Concejo Cantonal el señor doctor don Fausto E. 
Rendón, Intendente General de Policía el señor don Cristóbal 
Escala y Jefe Político del Cantón el señor don Enrique Arrarte 
Crosby, la Sociedad Bolivariana de Guayaquil coloca la primera 
piedra del Monumento que muy en breve levantará en este lugar, 
conmemorativo de la entrevista de los dos más grandes Capitanes 
de América, Simón Bolívar y José de San Martín, realizada el 26 
de julio de 1822, conferencia que determinó en gran parte la suerte 
de estos pueblos de América. 


SE COLOCA LA PRIMERA PIEDRA. 


En seguida el señor Roberto Illingworth Icaza, presidente in- 
terino de la Sociedad Bolivariana de Guayaquil, comisionado para 
este acto, procedió a colocar el acta anterior en el tubo de plomo, 
e hizo enterrar la primera piedra, pronunciando el siguiente discurso: 


Señores: 


La Sociedad Bolivariana de Guayaquil ha llevado al ápice su be- 
nevolencia, al designar al menos apto de sus miembros para ceremo- 
nia tan importante, tan de trascendencia histórica y tan exigente 
en sí misma de otra palabra y otra mentalidad más adecuadas al 
sublime objeto que aquí se realiza, en acto al parecer tan sencillo 
en su material forma, cual es el de situar la primera piedra para el 
monumento que ha de hacer perdurar la memoria del episodio 
más enorgullecedor de Guayaquil; la entrevista en su puerto, para 
resolver el vital problema de la libertad de medio continente, de 
las dos figuras cumbres de la independencia sudamericana: Bolívar 
y San Martín. Honra que a pesar de esta convicción sincera he acep- 
tado, porque siendo como es este acto la realización de un anhelo 
tiempo ha abrigado en el pecho de nuestro pueblo, tocándome aquí 
ser su portavoz, de la que es intérprete fiel la Sociedad Bolivariana 
de Guayaquil, la bondad también del público cultivado en las galas 
de la expresión heroica acogerá complaciente el desaliño del po- 
pular lenguaje, que más cuadran en verdad, a la apoteosis y la epo- 
peya, puesto que el pueblo fué su cuna y en su sencillo hablar fueron 
los cantos de su infancia, fueron los balbuceos de su gesta, 

Esto, y el sano orgullo de llevar uno de los apellidos que fueron 
contemporáneos y compañeros de armas y de ideales, de lides y 
de triunfos de esos adalides, me imponen el deber de acatar esta 
especie de decreto del Destino, que a través de los tiempos había 
de cumplirse, antes de que se extinguieran quizás esos fomes patro- 
nímicos que llaman al deber, y que hacen vibrar cada vez 
en su enunciación las líneas de la Historia como cuerdas de ho- 
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mérica música, o que evocan como pauta escrita la vieja Ilíada que 
hicieron nuestros antepasados. . . . 

Era ésta una deuda que teníamos con la Historia de Guayaquil, 
especialmente, y bendita sea la hora en que venimos a cumplirla 
para no merecer reproche justo de las generaciones futuras. 

Ojalá que pronto, cuanto antes, se alce el monumento que adeu- 
damos y se complete así esta a modo de historia gráfica, de galería 
artística y valiosa que viene convirtiendo poco a poco en símbolo 
expresivo de nuestro ferviente patriotismo, esta hermosa calle que 
lleva el nombre glorioso de nuestra libertad; cortejo de expresiones 
perdurables que, iniciándolas el abrazo de los padres y númenes 
de ella, que tiendan su vista hacia esa columna, clocuente testi- 
monio de la realización de sus favorecidos, va a terminar en otra 
expresión de progreso como uniendo dos épocas: el bello puente 
que lleva el nombre de otro ilustre corifeo de la libertad: Eloy Alfaro; 
libertad del subyugo material y político, libertad de las concien- 
cias y reasumición de los derechos conquistados. 

Alcese, pues, sobre esta piedra simbólica también, la majestuo- 
sidad de las de mármol, que es igualmente alegoría en sí, para sus- 
tentar dignamente la apoteosis que aprese en los eternos bronces 
la inspiración del Arte, de la mens divina inefable, que son las únicas 
expresiones cabales del lenguaje de los siglos y del alma de los pue- 
blos. Guayaquil habrá cumplido su voto, como lo ha cumplido con 
los más inmediatos de sus libertadores ya, en los monumentos a 
Bolívar, a Olmedo, a todos los próceres de Octubre; y podamos 
pronto repetir, al pie de este nuevo testimonio de nuestro deber 
cumplido, lo que, como si fuera una leyenda para este grupo, dijo 
uno de nuestros escritores: 


Bolívar, San Martín, profetas fueron 
de la futura unión de dos hermanas: 
no fué el acaso, no, que fué el Destino 
el que los pasos de esos hombres guiaba 
e hizo que dos colosos de una Idea 

un abrazo se dieran sobre el Guayas. 


UNA CARTA INEDITA DE SAN MARTIN 


La «Prensa> de Lima en su número correspondiente al 28 de julio 
del corriente año ha publicado una carta dirigida por San Martín 
al señor Coronel Don Pedro Beltrán que nos complacemos en re- 
producir, ya que se trata de una pieza que debe figurar en el epis- 
tolario de nuestro Héroe. 

Declara San Martín en esta carta, que a causa de sus cataratas 
tiene que valerse de la mano de una de sus nietas. Efectivamente. 
La carta no dice cual es esta nieta, pero conociendo como cono- 
cemos la caligrafía de la que fuera en vida Josefa Balcarce y San 
Martín de Gutierrez Estrada, podemos afirmar que el texto autó- 
grafo reproducido en documento facsimilar, por el órgano de la re- 
ferencia, pertenece a esta nieta del prócer, Habiendo nacido ésta 
el año de 1835 en Grand Bourg, en momentos de escribir la carta, 
que lo es en octubre del 48, tenía ella 13 años de edad. He aquí 
la carta en cuestión: 


Señor Coronel don Pedro Beltrán 


Boulogne Sur-Mer, 20 de Octubre de 1848 
Grande rue Núnero 62. 


Señor y amigo de todo mi aprecio: Es con una agradable sor- 
presa que he recibido su muy estimada del nueve del corriente (ella 
no me ha sido entregada hasta anteayer) he dicho con sorpresa, 
pues ignoraba su regreso a Europa con el cargo de Secretario de 
la Legación Peruana en Inglaterra: Yo me felicito al tener a menos 
distancia a un buen amigo. La inseguridad y agitación que ofrecían 
a mi familia su existencia en París, consecuente a los extraordina- 
rios acaecimientos de Mayo y Junio, me decidieron a venir a 
este punto, y esperar en él no el término de una revolución cuyos 
resultados y consecuencias no hay previsión humana capaz de cal- 
cular, sino el ver desde aquí si se consolida un gobierno que ofrezca 
algunas garantías de orden, y en este caso regresar a mi antigua re- 
sidencia. 

He sentido no haberme hallado en París a la llegada de su reco- 
mendado de Vd., el caballero Elizalde, para ofrecerle mis cortos servi- 
cios, mas espero tener en otra ocasión esta satisfacción. ignoro E 
mi Señora su Esposa y niño han venido con Vd. Mis hijos sd 
cargan para ella igualmente que para U. sus amistosos e qu 

Atacado de cataratas me veo obligado por la cortedad de A 
ta a servirme de la mano de una de mis nietas para prieta 
tengo la esperanza de recuperar mi vista en la primavera en , 
que me haré operar en París. . Al 

Dígame Va. si por su conducto podré remitirle al General epa 

a mi correspondencia, pues este medio lo creo más eri ho 2 
dirigiéndosela directamente, en medio de la inseguridad 4 

G Presenta este país. : 
Pe ed V. de salud cumplida y crea tie 

u afmo. Amigo y Serv. 
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REVISTA DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 
DEL PERU 


Acaba de llegar a nuestra mesa de redacción el prim 


PEE) o ; er mí 
de esta publicación con la cual inicia su vida de docencia úmero 


el Instituto Sanmartiniano, creado el 23 de febrero del pr 
e instalado solemnemente el 28 de julio. año, 
Al frente de esta publicación figuran como redactores el d 
Luis Alayza Paz Soldán, el doctor Pedro Ruiz Bravo, el e 
coronel Carlos Dellepiane y los señores Pascual Saco La Pa 
y Octavio Cavada D. nco 
Además de publicar los estatutos del Instituto Sanmartiniano 


se dará a conocer en toda su integridad los discursos Pronunciados 
en la sesión solemne del 29 de julio por el doctor Luis Alayza Paz 
Soldán, por el doctor don Carlos A. Romero y por el teniente co- 
ronel Carlos Dellepiane. / 

El doctor Luis Alayza Paz Soldán publica además un trabajo 
sobre Unanue y Fernando VII dividido en cuatro partes y cuya 
lectura permite el conocimiento cabal del prócer peruano, grag 
amigo y eminente colaborador de San Martín. 

El discurso del coronel Dellepiane es una página de historia mj.- 
litar y política honrosa sobremanera para el libertador del Perú. 
El autor de este trabajo se revela un perfecto conocedor de esta 
gran figura y del genio con que llevó a cabo la campaña libertadora 
de su patria. El doctor Romero, presidente del Instituto, ha sabido 
trasuntar en breves líneas el papel de éste y lo sintetiza en los si- 
guientes renglones que nos complacemos en reproducir: «El Instituto 
Sanmartiniano va a tomar sobre sí la tarea de revivir el culto a 
nuestro glorioso pasado; no va a dejar que siga echándose al olvido 
ni que diariamente no se recuerde al fundador de nuestra inde- 
pendencia. Nuestra misión va a ser como la del sacerdote, que trata 
de volver al redil cristiano la oveja descarriada, a quien especula- 
ciones mundanales ha hecho que olvide sus deberes. Vamos a pro- 
curar hacer de San Martín lo que fué cuando proclamó nuestra in- 
dependencia, es decir, el ídolo del pueblo; nos ayuda en nuestro 
propósito la grandeza del hombre, la magnitud de su obra, el pa- 
triotismo de nuestro pueblo y el cariño de éste a su libertador. Y 
no dudo que lo lograremos y que el Instituto Sanmartiniano cum- 
plirá con su misión tomando como campo de acción la prensa, la 
tribuna y la escuela». A 

A su vez el doctor Luis Alayza Paz Soldán inició su discurso re- 
cordando las palabras con que el doctor Otero se dirigiera a los pe- 
ruanos al fundar el Instituto el 23 de febrero en el local de la Socie- 
dad Geográfica, es decir la deuda que los peruanos como a su vez 
los argentinos tenían pendientes con San Martín, deuda que no 
se saldaba ni con el bronce ni con el mármol ni con el lienzo, por- 
que se trataba de una deuda del espíritu. 

<Por eso, dijo textualmente el doctor Luis Alayza Paz Soldán, 
un grupo de hombres de buena voluntad acogió la iniciativa del gran 
biógrafo de San Martín, doctor José Pacífico Otero, de organizar 
en el Perú una fundación que colaborase con el Instituto Sanmar- 
tiniano de Buenos Aires, con la Academia Nacional de Historia 
de Caracas y con las demás organizaciones de la índole de toda la 
América española». 

La revista a que aquí nos referimos, está ilustrada con una re- 
producción del monumento a San Martín en Lima, con los retratos 
del Dr. Otero, del doctor Romero, del Dr. Galvez, del Dr. Luis Alay- 
za Paz Soldán y del teniente coronel Dellepiane, con una lámina 
de una obra perteneciente a San Martín, viaje Histórico de la Amé- 
rica Meridional por Antonio de Ulloa y con otra donde se publican 


en conjunto un tríptico de propiedad del Dr. Luis Alayza Paz Soldán, . 
referente a San Martín, Bolívar y Unanue. 


o 
DIA DE SAN MARTIN 


El aniversario de la muerte de í Mer 
fué conmemorado este año con EE E NS F 

Como actos preparatorios a la concentración cívica del 17 de agosto, 
el Instituto organizó una serie de conferencias históricas en distintas 
<broadcasting» de la capital, durante la primera quincena del mes 
citado. Brindaron generosamenete sus micrófonos para esta docen- 
cia las siguientes estaciones radiotelefónicas de la capital: Stentor, 
Excelsior, Belgrano, Fénix, La Nación y Municipal j 

Tomaron parte en esta campaña de docencia, señor José Eugenio 
Compiani acompañados por el Dr. José P. Otero, el capitán de fra- 
gata Héctor R. Ratto, el mayor Leopoldo R. Onstein, el Dr. Arturo 
F, González, el señor Atilio Chiappori, el señor Enrique de Gandía, 
el capitán Jacinto Yaben y el profesor José J. Berruti. Todos ellos 
abordaron temas relacionados con la figura del excelso capitán de 
los Andes o con la obra que realiza el Instituto. j 


El 16 de Agosto se efectuó en el teatro San Martín un festival en 
homenaje al Libertador. Prestaron su concurso la compañía de Ca- 
mila Quiroga, el tenor Koloman Von Pataky, del teatro Colón, y €l 
artista nacional Enrique Muiño. El comando de la Primera División. 
del Ejército se adhirió al acto enviando la banda del 3 de infantería, 
que además del Himno Nacional ejecutó piezas diversas de su reper- 
torio. La compañía de Camila Quiroga representó «La Madrecita», 


lausos de la concurrencia, que fué numerosa 


do nutridos aP 


1 A or Otero, por razones 
y selecta. idente del Instituto, doct nocer,. ba emb he pr 

ste acto. Damos a conocer, : bargo, el discurso 
pS poner su significado y tributar el merecido 


do para expo! : 
ana se merecian los artistas, Y que por la razón 


unció. 


ras y señores: 
Señoras ) 1 motivo de alta satisfacción para todos y cada uno 

Constituye “! que integramos cl Instituto Sanmartiniano, ver al- 
de los M lón de este escenario y saber que dentro de breves instantes 
¿ars ca pue la magia de su interpretación dramática nuestra artista 
p Henar ila Quiroga. 
le cional a mirdialsa del Himno que acabamos de escuchar 

s adas al espacio por una banda de nuestro prestigioso ejér- 
—notas + que estamos aquí bajo un imperativo de amor, de so- 
cito— dic dl justicia. El amor no lo deternina una fuerza fugaz y 
lidarida te que desaparece del espacio como sombra ilusoria. El amor 
transcún re el padre de los argentinos; y al enunciar este concepto 
lo IPN lo que puede decirse nombrando al gran capitán de los 
os pa héroe que después de vencer a sus enemigos en batallas de 
Andes, iones continentales, en un día del mes de agosto de 1820 se 
Lord en el puerto de Valparaíso rumbo a la tierrá de los incas, 
ca do en las naves de sus conmilitones de causa, en el sable de 
Meranaderos y en las bayonetas de cuatro mil bravos galvanizados 
vor el secreto mágico de sus resortes, la doctrina redentora de Mayo. 
E solidaridad a que me refiero no es tampoco fruto de un interés 
transitorio, menguado y fútil. Es ella la que nace de un credo histó- 
rico, ajeno a lo ap pued a lo na Es de si ee todos 

tinos en el culto a sus glorias y sobre o a la gloria pri- 
rió nuestra joven pero vigorosa nacionalidad. Eso es el Ins- 
tituto Sanmartiniano y no otra cosa. Por tal razón su cauce—cauce 
matriz y directivo—es amplio y sus ramificaciones se extienden, cual 
ramaje de un árbol do por eos se A todas las es- 

as, por todas las jerarquías de nuestro orden social. 

> ergeniiiidad ha tenido, tiene y puede tener en su devenir de 
creciente desarrollo sus fuerzas directivas y monitoras. Los argentinos 
podrán sentirse fascinados y atraídos por tal o cual personaje, gran 
tribuno, inventor genial, maestro en las disciplinas del arte, de la 
especulación o de la ciencia. Pero ningún personaje fruto de estas 
posibilidades evolutivas se destacará en su superación sobre ese que 
se destacó en el génesis de nuestro despertar democrático cortando 
con su espada vínculos “centenarios, creando pueblos y dejándolos 
luego en el goce de amplias e ilimitades libertades. Nadie — y la 
propia patria es testigo de lo que digo—podrá ser más grande que 
don José de San Martín. El es la grandeza absoluta y primaria de 
nuestro nacionalismo. El es la encarnación épica en grado sublime 
de nuestras hazañas pretéritas, y él es, finalmente, la grandeza moral 
de todos los sacrificios que pueden consumarse no sólo en bien de un 
estado, sino en bien de muchos estados, parcelas de franca soberanía 
en la amplitud de un continente. 

¿Y qué decir de la justicia? Es ésta una virtud inmanente y no la 
destruyen ni las pasiones ni los odios, ni mucho nenos los conciliábulos 
e E ¡2 ignorancia y de la envidia. San Martín triunfa en esta 
Feat sp Justo contra lo injusto por las razones apuntadas, y triunfa 
don a ri tiempo que simboliza él un valor épico y un Valor 
pa simboliza un valor artístico de enorme e insuperada inspi- 
inge pa parezca paradojal, tratándose de un guerrero luchador 
artístico Mp igualmente en estrategias libertadoras, este valor 
valor today substancialmente unido a su renombre. Se trata de un 
estético de le no explotado, pero que lo explotará a su hora el genio 
Para expla e a aiana y de la América cuando este genio busque 
nacionali orbe su impulso y cuando busque en el drama de las nuevas 
y al lienzo E, e para dar forma plástica a la piedra, al bronce 
Son al mismo e uc son hasta el día de hoy una incógnita, pero 
Suntadas en a un venero de fructíferas enseñanzas que tra- 
“ación ya gasta E ades concretas acelerarán el ritmo de esta civili- 
as terra > la en el viejo mundo y ansiosa de nuevas auroras en 
Pacífico, añadas por las aguas profundas del Atlántico y del 

Era > 
argo, he Martín no sólo un gran guerrero, un gran político, un gran 
Morado bñ Le gran estadista. Era al mismo tiempo un gran ena- 


mie estética, de las elevadas y hondas elucubraciones 
ne 


y Mpul humano. Su contacto con las bellas letras nació 
Coltump; ulso Co; 


Para po de pio de su ser y es por esto que al po las 
ción, Lar luego ules en 1811, buscando las amplitudes del Ls ata 
de la Sclevadas estr! en tren de conquista pero sí en tren de libera- 

e señanzas an ciones de los Andes, venía su espíritu saturado 
“éla] que se desprenden del teatro clásico. No solamente 
Para 1, N Roma Stros de este arte que dieron valor a la escena en 
Voltaiy ovación madre de la latinidad. Conocía lo que significaba 
Las Le : rancia el pensamiento cultural de Europa el teatro de 
Mpio: > de estos pos el teatro de Calderón de la Barca en España. 
Que e Morizontos tores y de otros que no es del caso citar, abrieron 
día “"mitiero 2 su criollismo racial y fueron esos horizontes los 
on "a cl Pe a a en defensa de los cómicos, como entonces se 
Toga Palabra de OS que hoy llamamos artistas teatrales, para decir 
“ag "amia ono e trero y de protector, que el arte escénico no 
9 entonces se creía en los altos estrados de la so- 


Aun más. En el decreto refrendado por su pluma protectora, va 
más allá y después de este considerando honroso para su nombre y 
para su ideología, abre de par en par las puertas de los empleos pú- 
dlicos a esos cómicos, intérpretes de la dramaticidad humana, libe- 
rándolos así del estado de postración y miseria a que los tenían re- 
ducidos los prejuicios, la ignorancia y los recelos absurdos, cuando 
no mezquinos. . 

Esta doctrina la dignificó don José de San Martín con stis propios 
actos y es así como en el teatro de Lima y en acto solemne, consagró 
como canción nacional el himno estampado en notas musicales por 
Alcedo. En ese mismo teatro fué donde el vencedor de La Serna se 
informó del avance de Canterac sobre Lima y fué en ese teatro donde 
su genio, entre el aplauso de la multitud que clavaba en él sus ojos 
sabiendo que lo hacía en la persona de su salvador, se despertó a la es- 
trategia admirable que provocó de inmediato la retirada del jefe rea- 
lista a sus cuarteles de la sierra y la rendición de los castillos del Callao, 
punto codiciado por Canterac y sus satélites. 

El teatro, por otra parte, ha jugado un papel preponderante en la 
glorificación histórica de San Martín. En el año 1878, al celebrarse 
el primer centenario de su nacimiento en la antigua capital teocrática 
de Misiones, o sea en Yapeyú, la sala del antiguo teatro Colón se con- 
virtió en lugar de cita para que la alta sociedad argentina honrase al 
que había honrado la patria von los destellos de su inteligencia y con 
las magníficas proyecciones de su espada. 

En esta ocasión la palabra de un eminente publicista, y la palabra 
del más lírico de nuestros bardos rememoraron su nombre y exaltaron 
sus proezas, Mitre se encargó de exponer en una página de vivísimo 
interés las cuentas del Gran Capitán, y la revisión de los haberes 
con que el abnegado soldado organizara su vida de hombre y de con- 
ductor de multitudes armadas sirvió para dejar en transparencia, 
merced a la maestría de esta pluma, el desinterés económico del héroe 
recordado. 

Por su parte, Olegario Andrade le consagró las notas férvidas de 
su lira y en esa noche inmortal el verbo trasuntado en ritmo brindó 
a la memoria de San Martín rumores de cascadas y de torrentes, can- 
tos de mares y de montañas, al tiempo que hacía reverdecer los lau- 
reles ganados por él en Bailén y haciendo reverdecer aquellos otros 
ganados en galope mágico en la cruzada libertadora, entre San Lo- 
renzo y Lima. 

Sirva, señoras y señores, esta ligera evocación histórica y pano- 
rámica, para justificar la presencia de nuestro instituto en este am- 
biente. Todos los que militamos en sus filas creemos que no hay 
espacio cerrado al culto, al respeto y a la admiración que se merece 
José de San Martín. Nos pertenece la escuela como la universidad, 
el teatro como la plaza pública, la urbe opulenta como el caserío 
perdido en la inmensidad de la pampa o en la loma solitaria y serrana. 
Y nos pertenecen porque todo esto lo dominó o lo influyó San Martín, 
primero con sus enseñanzas y luego con la franca y heroica realiza- 
ción de sus hazañas. 

Y ahora, señoras y señores, una palabra de gratitud para todos 
aquellos que de un modo u otro han contribuído al festival de esta 
noche. 

Dentro de breves instantes Camila Quiroga, la inspirada artista, 
ocupará esta plaza con la magia de su arte, nos hará gustar de un 
drama de exquisito buen gusto. Ella y su elenco prestarán así un 
positivo servicio a la causa artística y lo prestarán igualmente a ese 
nacionalismo histórico que en el día de mañana tendrá su resonancia 
máxima junto al mausoleo del Libertador en la Plaza de Mayo. 

Koloman Von Pataky se asociará a esta rememoración con la 
potencia de su voz y el prestigio de su renombre que lo es mundial. 

Oiremos aquí al mismo que hemos oído tantas veces en el Colón, 
y lo oiremos con la atención cautivante con que debe oírse una voz 
que traza una parábola musical entre las márgenes del Danubio y 
las márgenes del Plata para honrar así a nuestro Héroe. 

Enrique Muiño subirá finalmente a esta escena con todo el pres- 
tigio que lo rodea. Su palabra, siempre al servicio del arte nacional, 
agregará una nota de simpático relieve a este festival y sus recitales 
criollos nos dirán qué bien se armoniza lo épico con lo campero! 

De este modo, señoras y señores, y con esos elementos habremos 
completado un homenaje preparatorio del homenaje que dentro de 
pocas horas congregará a todas las fuerzas de la argentinidad. Sea 
ésta una levadura propulsora en nuestros ánimos, y sea ésta la que 
nos obligue a repetir este verso con que después de la batalla de Maipú 
lo saludara un poeta: 

San Martín vive, todo injusto tema. 

Vive para la patria, vive para la tradición, vive para el ideal y 
vive para el porvenir venturoso de este pueblo, producto de su genio 


y timbre de su espada. 


HOMENAJE DEL COLEGIO LA SALLE 
A SAN MARTIN 


Este benemérito establecimiento de educación, regentado por los 
hermanos de las Escuelas Cristianas, rindió este año un homenaje 
significativo a nuestro Libertador, concurriendo en pleno a la plaza 
San Martín el día 17 de agosto. O 

La circunstancia de producirse esta ceremonia simultáneamente 
con la que realizaba el Instituto, privó a la presidencia de Éste ya 
sus miembros del placer de asistir a ella y de responder así a la in- 
vitación que el hermano Ambrosio había formulado. 

Setecientos alumnos desfilaron ese día por la calle Santa Fe, rumbo 
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Delegación de huérfanos del Asilo Naval 


a la plaza del Héroé epónimo en brillante formación y llegados al 
pie de la estatua desplegaron sus banderas para cantar el himno de 
la patria, oír los discursos y colocar en el pedestal una placa conme- 
morativa. 

Casi todas las familias de estos alumnos tomaron parte en la ce- 
remonia y el doctor Molinario en su discurso realzó la figura de San 
Martín, ponderando sus virtudes en el 85% aniversario de su falle- 
cimiento. 

Oo 


CONCENTRACION CIVICA EN LA PIAZA 
DE MAYO 


El día 17 de agosto, a las 14.30 horas, se llevó a cabo en la Plaza 
de Mayo la concentración cívica organizada por el Instituto en 
homenaje al Libertador. La Municipalidad contribuyó al realce 
de la ceremonia con el embanderamiento de la Plaza de Mayo y 
con la colocación del palco al cual asistieron el ministro de Guerra, 
altos jefes del ejército y de la marina, representantes del cuerpo 
diplomático, del Parlamento, del magisterio, de las escuelas Militar 
y Naval, de clubs y de instituciones diversos de la capital. 

Concurrieron igualmente delegaciones de colegios nacionales, y 
de escuelas primarias con sus banderas respectivas, así como una 
representación del Asilo Naval, etc. Numeroso público se había con- 
gregado en torno del palco en las gradas de la Ca- 
tedral y en toda la extensión de la calzada, cerrada 
a la circulación. 

La banda de policía inició el programa con la 
ejecución de las piezas que figuraban en él y a las 
tres de la tarde dos trompas del Regimiento de 
Granaderos ubicados al pie del palco anunciaron 
los minutos de silencio que son de práctica en 
homenaje a San Martín. . 

Terminados éstos, la banda ejecutó el Himno 
que fué coreado por el pueblo y el doctor Otero, 
en nombre del Instituto, hizo uso de la palabra, 
pronunciando un discurso sobre el tema <El, 
GLORIFICADO», que damos a conocer a conti: 
nuación, ' 

Al finalizar el discurso la banda tocó la marcha 
de San Lorenzo y los miembros del Instituto, prc- 
sididos por el Exemo. señor ministro de Guerra, 
general Manuel A. Rodríguez, por el doctor José 
P. Otero, por el general Juan Esteban Vacarezza y 
demás miembros de la Comisión Directiva Inicia- 
ron el desfile delante del mausoleo del Libertador 
en el cual depositaron la corona de laureles y 
claveles rojos transportada por cadetes de las 
escuelas Militar y Naval. . 

Tanto la parte musical de la ceremonia como el 
discurso del doctor Otero fueron irradiados por 
Radio Stentor, que prestó su cooperación patriótica 
para este acto, como la prestó igualmente la 
Unión Telefónica y el establecimiento Altone, 
colocando en la Plaza de Mayo los atopariantes 
que permitieron al público la audición: integra 

e la ceremonia. 
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DISCURSO DEL DOCTOR OTERO 


Señor ministro de Guerra, 
Señores jefes del Ejército y de la A 
Señores miembros del cuerpo diplo 
Señoras y señores: 


rmada, 
Mático, 


No en un día como el presente 
dl / » Pero 
sí en un día del mes de enero de 1844 
cuando las nieblas invernales, propias ra 
la cuenca del Sena, extienden su cortina 
de sombra sobre París, un héroe qué 
vivía recluído en una modesta mansión 
sita allí donde comienza a dibujar sy 
empinada cuesta la colina de Montmar- 
tre, tomó la pluma y en pleno dominio 
de sus facultades redactó su testamento. 
Con sorprendente serenidad el funda- 
dor de las libertades americanas y el 
ejecutor de las mismas se encuadró den.- 
tro de sí mismo y, sabiendo que por un 
lado lo circundaba la perspectiva del 
tiempo y por él otro la eternidad, comen- 
zó6 por definir su fe religiosa y, después 
de apuntar los títulos anexos a su per- 
sona, escribió esta cláusula, síntesis de 
su ética constructiva y al mismo tiempo 
de su patriotismo virtual y trascendente: 
«Prohibo, dice San Martín, el que se 
me haga ningún género de funeral y 
desde el lugar en que falleciera se me 
conducirá directamente al cementerio sin 
ningún acompañamiento, pero sí desea- 
ría que mi corazón fuese depositado en 


am? 


y mado 


el de Buenos Aires». 

Seis años después San Martín dejaba de existir, no en París, sino 
en Boulogne-sur-Mer. La mano que empuñara temblorosamente 
la pluma para redactar ante Dios y los hombres sus últimas volun- 
tades y que en horas épicas empuñara el sable triunfador en batallas 
aniquiladoras y decisivas, apretaba con helada fuerza, pero con elo- 
cuente simbolismo, la imagen del Cristo benefactor de vivos y muertos 
bajo la techumbre de una casa que, al pronunciarse este tránsito, se 
sentía contagiada con el perfume de su santidad. 

Más de un cuarto de siglo el Héroe había sobrevivido a su gloria, 
y desde 1830 la tierra de Francia—tierra que se empina en la carta 
del mundo como faro orientador de las multitudes—le había brindado 
el panorama de su campiña reposante y de su metrópoli opulenta y 
altiva, para que descansase allí quien en sus días de fatiga sólo había 
vivido para bien de la humanidad. 

Pocos y muy pocos eran los que sabían que en ese centro de la 
Europa vivía con su frente erguida y con su corazón saturado de 
añoranzas, quien en disputa titánica con la naturaleza y con los hom- 
bres supiera vencer a esta dualidad enemiga, y esto no para implantar 
un imperio, consolidar un cetro o avasallar multitudes, sino presi- 
samente; para cambiar por entero la faz de Indias y asentar sobre 
sangre heroica y generosa el edificio de las nuevas nacionalidades, 
hoy orgullo de América. 

El epílogo de la gloria, como lo veis, fué largo y silencioso, y San 
Martín, creyendo que no podía hacer otra cosa en ese lapso subsi- 
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de os recogió el último de sus 
al corazón Y 
Jatidos- serte más ejemplar y luminosa! 
¡Qué mu San Martín como muriera 
No moria a Senado romano, sintiendo 
César bo carnes de soldado y de empe- 
sobre el puñal de Bruto. No moría como 
rador elos sobre su navío de com- 
mn cfendiendo en la vastedad de los 
sona y entre las olas encrespadas y 
e el honor de Albion hasta teñir 
pros sangre las aguas oceánicas en Tra- 
falgar. No moría él como muriera Napo- 
león, despojado de su manto de púrpura 
y teniendo por lecho para su postrer sus- 
roca milenaria de Santa Elena. 


piro la roca 1 L 

No moria él como muriera Bolívar en Cadetes del Colegio Militar transportando la corona ofrendada por el Instituto a la tumba del 
una hacienda de Santa Marta, asistiendo Libertador. Se destacan en primer plano, entre otros, el general Mohr, el ministro de Guerra, general 
al derrumbamiento de su obra unitaria Manuel A. Rodriguez, el general Juan Esteban Vacarezza, el doctor José P. Otero, presidente del 


y monocrática después de haber despa- 

tramado regueros de luz en todo el 

continente; y no moría él como muriera Sucre, ultimado por el acero 
traidor de asesino aleve entre los escarpados senderos de Berruecos, 
cuando todavía reverdecían sobre su frente los laureles de Ayacucho, 
complementarios de los laureles de Pichincha. 

La muerte de San Martín, por el contrario, se pronunció como un 
desenlace lógico y como el epílogo natural de una vida sin mancha. 

¿Pero, para qué evocar la hora aquella en que la muerte triunfa de 
la vida? ¿Para qué recordar el titilar de los cirios alumbrando al 
ambiente mortuorio en donde se destacan los despojos del Héroe y 
en donde junto con los sollozos de una hija se oyen los de los amigos 
que en apretado círculo se congregan para estampar el ósculo de la 
despedida en el que viera su frente, en circunstancias diversas, ilu- 
minada por los resplandores de la gloria? 

De proceder así tendríamos que reconstruir un cuadro homérico. 
Tendríamos que seguir paso a paso a ese carro fúnebre ornamentado 
con cuatro faroles que subiendo la empinada cuesta describe el tra- 
yecto que separa al templo de San Nicolás del templo de nuestra 
Señora de Boloña. Tendríamos que ver a ese féretro tan modesto 
como lo quería el Héroe provocando la curiosidad popular y poniende 
en los lahios de los espectadores silenciosos palabras inquisitivas o 


Instituto, y el doctor Belisario J. Otamendi. 


interrogantes. Tendríamos, finalmente, que vivir la hora aquella 
en que los contados amigos, presentes en el acto del enterratorio, 
bajan a la cripta silenciosa y depositan bajo sus bóvedas milenarias 
el sarcófago donde descansa cubierto con su mortaja de gloria, in- 
visible para muchos pero visible ante los ojos de Dios y los ojos de la 
Historia, quien colocara el amor de su patria sobre todos los amores 
y en modo tal, que al redactar su testamento, su única y suprema 
preocupación fué pedir para su corazón, vale decir para sus despojos 
mortales, una parcela de tierra en el cementerio de Buenos Aires. 

En el acto que acabo de evocar no relucieron sus punta áceradas 
las bayonetas. No marcaron el paso con redoble fúnebre los tambores 
enlutados y no dejaron oír tampoco su nota aguda, evocadora y pe- 
netrante, esos clarines que en la tarde de hoy han resonado en los 
ámbitos de esta plaza, para recordar a todos los argentinos lo que en 
una hora similar a la presente acontecía en una ciudad recostada 
junto a la Mancha y que por raro capricho del destino, después de 
haber sido en edad milenaria pináculo de César, vino a ser en los 
tiempos modernos, pináculo para un libertador de América. 

A no dudarlo, tardío fué el pueblo de Mayo en cumplir con el voto 
postrero de San Martín. Tardío fué en ejecutar una ley de justicia 

reparadora y de franca gratitud nacio- * 
nal, pero este retardo sirvió para justi- 
ficar la confianza ilimitada y absoluta 
que el Héroe de los Andes y el captor 
de Lima había depositado en la justicia 
_de ultratumba. Bien sabía éste que la 
justicia es una ley inmanente en el 
proceso de la Historia. Bien sabía que 
los laureles reverdecen de dos maneras y 
que así como hay laureles que brotan 
de inmediato del campo de la acción, y 
expanden su ramaje con opulencia de 
sangre generosa y purpúrea, hay otros 
que brotan con savia incontenible al 
borde de las tumbas, y adquieren, por 
lo tanto, no una frescura pasajera y 
circunstancial, sino una frescura perenne 
que no se marchita y que lleva el renom- 
bre de los héroes de fama en fama, hasta 
las más remotas edades del tiempo y de 
la Historia. 

Tal sucede con don José de San Mar- 
tín; y por eso asistimos en el día de hoy 
a un clamoreo colectivo de loas y de 
himnos en que se mezclan todas las mul- 
titudes argentinas desde la Patagonia 
hasta nuestras fronteras del Norte, des- 
de nuestro festón fluvial y desde la vera 
del Plata, hasta los primeros contrafuer- 
tes y cuchillas empinadas de la mole de 
los Andes. 

Sin embargo—y siendo esto la gloria—, 
ella vino pocas o contadas veces como 
acicate propulsor a la pluma de San 


El ERA 5 . 
doctor Otero pronunciando su discurso sobre «El Glorificado» Martín, y cuando ella vino no lo fué 


frente al micrófono de radio «Stentor» 
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para embriagarse en los deleites de su yo, sino, por el contrario, 
para darse por entero a la patria que lo convertía en ejecutor de su 
mandato, y a la América que lo saludaba como al ejecutor más 
épico de sus esperanzas. 

En este aspecto de su personalidad acaso puede decirse que San 
Martín está en franca contradicción con Gracián. En el sentir de 
este enorme filósofo, la idea heroica es una idea menos imitativa que 
emulante, y por eso escribe: «No hay cosa que así solicite ambiciones 
en el ánimo como el clarín de la fama ajena. El mismo que atierra 
la envidia, alienta la generosidad». Aun cuando esto es exacto y más 
que exacto, exactísimo, San Martín no sintió emulación alguna por 
la gloria de los demás, y porque no la sintió cedió a otros sus laureles, 
a otros el honor de finiquitar el drama de la emancipación americana 
que Él iniciara con bríos y con empuje incontenibles, y a otros la 
ocasión de monopolizar títulos y renombres que en realidad de verdad 
exigían una mejor justicia distributiva. 

He ahí, señoras y señores, al glorificado. He ahí al hombre creador 
de las libertades americanas. He ahí al padre de la patria más so- 
berano que Augusto en el dominio de su propio yo, más eminente que 
César en la razón de sus campañas militares y más humano que Ale- 
jandro, el jefe macedonio, en su galope triunfal ajeno en un todo a la 
expansión de un imperio. 

He ahí al hombre en el cual la argentinidad concentra su grandeza 
histórica porque en el soldado descubre 
al libertador, en éste al ideólogo y en 
el ideólogo al hombre de magnánima y 
trascendente abnegación. Por eso la glo- 
rificación de San Martín es parte subs- 
tancial de su renombre y por eso ella 
erece de día en día, se extiende por la 
patria y por la América y más tarde, 
en un devenir inmediato, se extenderá 
por todos los ámbitos del mundo civili- 
zado. 

Esta glorificación no nace como nube 
de incienso al pie de un altar, ni la 
determina tampoco el clamoreo delirante 
y pasional de grupos inconscientes. Ella 
nace en otras alturas y ella tiene por 
fundamento valores que crecen con el 
tiempo, prendas heroicas y personales 
que acusan toda su transparencia con 
el devenir de los siglos, 
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El glorificado en el día de hoy o 
gran Capitán que traza sus al a 
victoria escatimando la sangre de de 
combatientes; es el jefe que e Sus 
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ción de Lima y la de sus pueblos adya- 
centes. Es el político que desconcierta 
a los realistas por la diplomacia practi. 
cada en Miraflores, en “Porre Blanca y 
en Punchauca. Es el héroe, finalmente, 
que establece el asedio de Lima, obliga 
a La Serna a abandonar la capital, me- 
trópoli de los virreyes, y al amparo de 
tamaño triunfo en su plaza mayor enar- 
bolando las banderas del Plata y de 
Chile, al par que enarbola igualmente la 
creada por él en Pisco como símbolo de 
una nueva soberanía, proclama y jura 


ante Dios y los hombres la independen- 
cia peruana. 


Aun más. El glorificado por las mul- 
titudes americanas y especialmente por el 
fervor del pueblo donde se meciera su cu- 
na, no es sólo el guerrero de estirpe impo- 
luta y altísima que acabamos de contem- 
plar. Es el gobernante que sacrifica sus días de reposo al bien de la 
colectividad; es el protector que dicta leyes y firma decretos, creando 
así el nuevo regimen constitucional del Perú; es el guerrero de altas 
miras que se asocia a la guerra de Colombia, creando una solidaridad 
de armas que tiene sus manifestaciones victoriosas en Riobamba 
y en Pichincha; y es el libertador que después de surcar los mares 
para llegar a Guayaquil y subir hasta Quito en busca de Bolívar, de- 
tiene su marcha en la primera de estas urbes y sella con un abrazo 
de abnegación, incomprendido de muchos, la epopeya fruto de su 
genio y de su espada. 

Luego, señoras y señores, se pronuncia la despedida. El Héroe, 
de retorno a Lima, convoca su primer congreso soberano y en su 
recinto, como en los ámbitos todos del Perú, resuenan estas palabras 
que debieran estamparse en forma lapidaria y perenne en los anales 
de América: «Mi promesa para con los pueblos en que he hecho la 
guerra están cumplidas: hacer su independencia y dejar a su voluntad 
la elección de sus gobiernos». 

«La presencia de un militar afortunado—por más desprendimiento 
que tenga—es temible a los estados que de nuevo se constituyen». 

Y en otro documento, tan digno de su pluma como el primero: «En 
cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas, como en lo general 


de las cosas, dividirán sus opiniones: los hijos de éstos darán el ver- 
dadero fallo». 


0% 


i ci core imno Nacional 
Público congregado al pie del palco oficial, coreando el H 


siglo se ha deslizado sobre 
más de “” quél en el cual resonaran 
nario a lemnes palabras; y el 
graves Y or el Héroe se ha pro- 
e presentido fundo y categórico. 

tol ciado y?» aj el primer Capitán del 
nur Martín es el primer libertador y 
evo Mundo alidades en la América 
N ad de na el cabo de Hornos hasta 
ere za) desde Martín es el primero 
que supo apoyar con 
mo el éxito de su gobier 
ada, y San Martín 
E , »inarse sobre los 

y se al emp X 
ni pe absoluta, desmostró a 
sen triotas que la anarquía no de- 
s ¿A sobre el orden y que las 
be 1 "<tinadas a la ercación de pue- 
as des consolidar Nuevas nacionalida- 
pe deben emplearse en luchas 
des JR desgarradoras de la túnica 

e átil que envuelve a la patria. 
inconst 1 glorificado por el voto de la 
Tal la conciencia nacional, por 

Historia, por . Tal 1 elorifi 
p de América. Tal es el glorifica- 
se arrancó los primeros cantos a 
Fa ba argentina, las notas de más ele- 
ocuencia a nuestros tribunos, y 


el 
= el glorificado que con su cabeza e 
blanes de canas extiende sus brazos pro- j - Z y ISA : E $ 
tectores sobre las multitudes de grandes 5 a HAARRN L/ / EA dE OR Es 
. de pequeños para justificar la paterni- : : : ? AS j e á 
ad que le acuerda la patria, la fuerza Las trompas del peegleiento de Granaderos anunciando los minutos de silencio 
monitora y directriz que sirve de brújula en homenaje al Libertador, al pie del palco oficial 
en nuestra argentinidad a las caravanas 
en marcha. INAUGURACION DEL MONUMENTO A 
sy aetiona? SAN MARTIN EN BOLIVAR 
El último acto de esta ceremonia ritual va a cumplirse. Hemos El día 12 de octubre fué inaugurado solemnemente en la Ciu- 


dejado oír en homenaje al Héroe las notas del Himno de la patria. ad de Bolívar, provincia de Buenos Aires, el monumento erigido 
e clarines, voceros de las glorias argentinas, han lanzado al espacio,  *N honor de nuestro Linertador, don José de San Martín. La piedra 
conmemorando su nombre, las notas agudas de sus trompas metá- fundamental de este monumento fué colocada el 9 de julio de 1916 
licas. En fugaces instantes de 1ecogimiento hemos pensado en él al cumplirse el primer centenario de la independencia argentina, 
y hemos elevado nuestro espíritu a la región de lo inmortal donde Pr Iniciativa y gestiones del entonces intendente de Bolívar, y 
San Martín descansa, a no dudarlo, sintiendo el regazo de Dios. hoy diputado nacional doctor Rogelio J. Solís. 

Ahora vamos a salvar el pórtico de nuestro templo metropolitano, El monumento se destaca dominando la Avenida Central que cruza 
a acercarnos al mausoleo despositario de los restos del Héroe, y vamos 125 Plazas Mitre y Alsina. El basamento está construído en piedra 
a hacerlo llevando en nuestras manos esta corona de laureles brotados Procedente de las canteras que oa el Ministerio de Obras Pú- 
en tierra argentina, para que el símbolo del homenaje sea más ex- blicas de la provincia en Sierra Chica. El pedestal alcanza a 6 m. 
presivo, más justo y más exacto. 85 cn de sito y sobre él qna en bronce la figura ecuestre 

Acompañadnos, pues, en esta corta jornada y acompañadnos con  íel Libertador pad mL brille asa le : y 
la firme y decidida voluntad, no sólo de admirar al Héroe, sino de La ceremonia adquirió un G MO ¡SMBrlar rad a presencia de un 
mitarlo y de seguirlo en la franca y luminosa trayectoria de sus vir- escuadrón del Regimiento de Granaderos a Caballo y de una escua- 
tudes ejemplares. drilla de aviación militar, enviada por el ministro de Guerra. - 

Se inició ella a las 10 de la mañana con una misa de campaña 
estando presente el obispo de Osesano monseñor César Cánepa, 
el doctor Groppo, representante del gobernador de la provincia, 

el teniente coronel Kelso, jefe del Regi- 
miento de Granaderos a Caballo, repre- 
sentante del presidente de la República, 
el intendente municipal doctor Miguel 
: L. Capredoni, el doctor J. P. Otero y 
| los delegados del Instituto Sanmartinia- 
po no que lo representaban, figurando ade- 
if más miembros del parlamento nacional 
Le ] | y de la legislatura de la provincia. 

- j El señor Alfredo Vaccarezza, presiden- 
te de la comisión que tuvo a su cargo 
la erección de este monumento, inició. 
los discursos e hizo entrega de él al 
intendente municipal, trazando una sem- 
blanza de la figura del Gran Capitán. 
«Rindamos siempre un culto ferviente, 
dijo el orador, a la memoria sagrada 
del Gran Capitán que nos dió patria y 
libertad. Que su espíritu imperecedero 
tutele en todos los tiempos la tierra 
argentina; presida su espíritu excelso la 
labor de los talleres, de las fábricas de 
las faenas de los campos, de las aulas 
bulliciosas y promisorias; guíe los actos 
de los gobernantes e inspire a los pueblos 
en el bien y en la fraternidad para que 
la patria crezca, desarrolle su potencia 
en todas las actividades del progreso, de 
las ciencias y de la civilización y sea 
cada vez más grande para ser digna de 
haber merecido y tener la gloria de un 
San Martín». 

Al finalizar su discurso invitó al mi- 
nistro de Gobierno a descorrer el velo 


- A a: Wes Sis $ 
e los úl 5 - , 
gr, í Bolivar 
Anaderos y de las escuelas delante del monumento a San Martín en 
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que cubría la estatua, 
acto que se realizó en- 
tre dianas triunfales y 
aplausos de la multitud. 

A su vez hizo uso de 
la palabra el doctor 
Miguel L. Capredoni y 
en su oración al prócer 
significó que la ciudad 
de Bolívar vivía en esos 
momentos «uno de sus 
días más memorables». 
Se detuvo luego en ex- 
plicar la inmortalidad 
que acompaña al re- 
nombre de San Martín, 
destacó sus rasgos fun- 
damentales de hombre 
y de soldado, evocó sus 
campañas y, dirigiéndo- 
se a los miembros que 
integraban la Comisión 
Pro-Monumento, se ex- 
presó así: «Habéis lle- 
nado uno de los más 
nobles deberes de la 
vida social, rindiendo 
este justiciero homena= 
je a la memoria del 
Libertador de América, 
legando a las genera- 
ciones futuras el duro 
bronce en que está for- 
jado el recuerdo de su 
imagen y de su epopeya; entregáis a la custodia de un pue- 
blo noble y laborioso la estampa de un hijo preclaro de la Re- 
pública, arquetipo varonil que es honra y orgullo de nuestra estirpe; 
él sabrá educarse en sus obras, practicar sus virtudes y permanecer 
fiel a sus esperanzas heroicas, mientras en esta tierra de promisión 
se rinda culto al trabajo, al honor y al patriotismo». 

El doctor Capredoni prosiguió luego en el desarrollo de su sen- 
tida oración y la terminó recordando las palabras con que el pre- 
sidente Avellaneda se dirigiera a la sombra del prócer en horas so- 
lemnes. 

Después de los discursos pronunciados por el ministro Groppo 
en representación del gobierno de la provincia y por el teniente co- 
ronel Carlos Kelso, ocupó la tribuna el doctor Otero, quien en nom- 
bre del Instituto Sanmartiniano y en su carácter de historiador 
de San Martín, pronunció el siguiente discurso sobre el tema: El 
bronce épico. 


Dr. Rogelio J. Solís, 
que colocó la piedra fundamental 
del monumento a San Martín en Bolivar 


Señor gobernador. 
Señor intendente. 
Señoras y señores: 


Una estatua más y con ella la incorporación de un nuevo símbolo 
al elenco épico de la patria. El gestor de la epopeya argentina y el 
padre de la nacionalidad surgida entre el vocerío de las multitudes 
y el cumplimiento de leyes eternas que la voluntad ultramarina no 
pudo retardar, se vacía de nuevo en el metal sonoro y acusa con su 
postura de comando el arranque de su genio y el éxito de su jornada 
redentora. - 

Tócale a la ciudad de Bolívar, a la urbe auspiciada por la sombra 
venerada del padre de Colombia, rimar este canto y lanzar al espacio 
estas aleluyas henchidas de alegría. 

La incomprensión de la heroicidad y el menguado recelo con que 
las democracias incoloras se oponen a la glorificación de la espada, 
no dice con su ambiente y menos aun con su alto y positivo concepto 
de argentinidad. Por el contrario, un clima espiritual, clima de patria, 
clima de epoyeya—se respira en este instante y sin quererlo nos 
vemos transportados a la aurora de Mayo, al esplendente ciclo de 
jornadas innúmeras sobre las cuales planea su épica y legendaria 
soberanía el magnífico y deslumbrante Capitán de los Andes. . 

Idea felicísima, por otra parte, ésta de asociar el día del decubri- 
miento de un mundo con el día de una significativa apoteosis como la 
presente. Sin quererlo se substancializan en el tiempo y en el home- 
naje dos épocas y dos auroras. Es la primera la que nos pone en 
presencia de Colón, el audaz marino y de la Atlántida arrancada por 
él al secreto de los mares después de muchos siglos de epeetacó a 
y de esperanza. Es la segunda aquella que se pronuncia mba al 
borozado júbilo al golpe demoledor de una nueva ideología La e 
paa en pedazos a un imperio creado ss dE du de Indias p 
a espada or el genio emprendedor de Castilla. ] 

En este boga de aceros 7 de espadas, en este cuajar de e 
y de heroísmos, le cupo a San Martín el papel redentor y Es lo 
que le reconoce la América y con ella el mundo civilizado. La 
cisamente porque esto es una verdad y una verdad inconmovi a E 
perenne, que nos reunimos a glorificar nuevamente su memori da 
pie de este plinto, frente a ese bronce en el cual con maestría supre ca 
el artista ha sabido sintetizar en la hora de su creación, la id 
nación del genio con el arrebato, la voz de mando con el relinc de AR 
corcel impaciente, la carga del eximio Capitán, próximo a la vic ú 
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con el galope del brioso 
equino jadeante por 
responder con ritmo de 
triunfo a la épica vo- 
luntad que domina sus 
riendas. 

En este bronce, pues, 
no venimos a glorificar 
tan sólo a un triunfador 
de batallas y a un con- 
ductor de multitudes 
armadas. Venimos a 
glorificar al creador de 
un americanismo tras- 
cendente que se apoya 
en el verbo de Mayo, 
pero que se apoya 
igualmente en el con- 
cepto cabal y doctrina- 
rio que le merece sin 
discrepancia y sin fron- 
teras todo el drama de 
América. 

Hubo argentinos de 
eminente actuación y 
de proyecciones lumi- 
nosas en el ciclo de 
nuestras luchas arma- 
das. Hubo argentinos 
que crearon símbolos, 
que dictaron leyes, que 
convocaron asambleas y 
que sellaron martirios. ¿ 
Pero ninguno superó al hijo de Yapeyú en la concepción exacta 
y luminosa que le merecía esta conmoción insólita, conmoción que 
comunicaba sus estremecimientos al Plata y al Orinoco, a las 
pampas argentinas y a los llanos venezolanos, a las gargantas de 
los Andes y a las mesetas de Nueva Granada. 


Acaso no se ha parado mientes en este aspecto fundamental del 
Héroe que aquí nos congrega. Nos ha fascinado a todos su estra- 
tegia, su genio orgánico, su voluntad constructiva. Nos ha fascinado 
ese sableador que en San Lorenzo y en pocos minutos de carga in- 
sospechada, aniquila al adversario y enarbola su bandera de triun- 
fador. Nos ha fascinado el general que asume nuevas responsabili- 
dades y que al enfrentarse con el infortunio de la patria abraza en 
Yatasto al general Belgrano y convierte a este abrazo en germen reno- 
vador de nuevas victorias. Nos ha fascinado el hombre que después 
de cavilaciones profundas resuelve pedir el ejercicio de un mando y 
lo pide para ejercerlo en apartado rincón del virreinato convulsio- 
nado, soñando en Lima y en los muros almenados que protegen a la 
metrópoli de los virreyes. Nos ha fascinado el hombre que estando en 
Cuyo galvaniza con hechizo mágico todas las energías de una socia- 
bilidad coherente y afectiva para crear un ejército libertador, ajeno 
a toda aspiración partidaria y a todo otro propósito de concupis- 
cencia o de mando. Nos ha fascinado el hombre que ajeno, al parecer, 
a la marcha política de la revolución, invisiblemente dirige esa mar- 
cha y derriba así en 1812 a un triunvirato vacilante, auspicia en 1813 
la creación de la Asamblea General Constituyente y suplica y con- 
jura en 1816 a todos los políticos argentinos de indiscutible influencia 
para que el Congreso soberano sea un hecho y no se retarde la jura 
y la proclamación de nuestra independencia. 

Aun más. Al verlo en el momento inicial de su campaña liberta- 
dora sobre Chile nos fascina y nos deja atónitos su desafío al tiempo, 
a los hombres y a la naturaleza y sólo logramos extasiarnos ante su 
imagen cuando lo sabemos vencedor de los Andes, dueño y árbitro 
por la victoria del reino cuyas ligaduras de servidumbre ha sabido 
romper en Chacabuco. 

En igual postura estática y admirativa nos deja este absoluto 
desinterés al mando político que otro hubiera codiciado al amparo 
de sus lauros guerreros, ese ir y venir entre Santiago y Buenos Aires, 
entre Mendoza y Rancagua, entre el Plata y el Mapocho buscando 
con tesonero empeño medios y recursos para no retardar en el tiempo 
su marcha libertadora sobre el imperio de los incas. 

, La admiración por el Héroe crece de punto ante la realidad de 
AS JAETOS, San Martín está empeñado en el triunfo de una 
0% de 9 La importante para los intereses continentales que 

aspecto de guerra que no responda a su binomio directivo 
de argentinidad y de americanismo. Por eso San Martín se revela 
negativo ante las luchas montoneras que desgarran la túnica inconsútil 
que sirve de vestidura a su patria. Por eso pisotea con su bota de 
capitán incontaminado la anarquía en Chile y la anarquía en el Plata. 
Por eso no oye otra voz que la voz sibilina que se apoya en Mayo y 
de pie sobre los Andes, antes de lanzárse al vasto mar, explica a sus 
om y en proclama clásica y lapidaria el móvil y la razón de 

Por eso, dueño del Perú como lo había sido de Chile por su obra 
redentora de los Andes, captada Lima y dominada la sierra, en lo 
que esta era dominable, establece un protectorado que sabe convertir 
en factor de ley, de socialibilidad, de cultura y de progreso. 

Allí, en la metrópoli de los virreyes y bajo el sol de los incas, COM- 
templando cual nuevo Moisés el panorama de una civilización mi- 
lenaria, dicta a la España la ley emancipadora contra la cual ésta 


Dr. Miguel Capredoni 
Intendente municipal de Bolívar 


de valor y de fuerza. ¿Quién le aventajó a San 

denodado y heroico? Fué esa para él, a no 
inante en su poderío. Todo marchaba según el 
luntad. Más de diez mil bayonetas estaban 


culm 
de su vo! 


e 
Sar hora 
guaro: getivo de órdenes y los que habían sido vencidos en el valle 


di mentes d ae a los castillos del Callao, se preparaban para cantar 
imac Y un “ltimos funerales, en sus acuartelamientos serranos. 
. 1s 


po mismos 5, había precedido en sus campañas continentales 


todavía a realizar su ensueño de la gran Colombia, 
Martín a Lima significó para el noble soldado de 
no arribo de de un hondo y venturoso respiro, y cuando lo supo 
El la Seto de esa tierra que cn él despertaba tantas y tan 

1] saludó al vencedor de Chacabuco y Maipú 


lar las ta 
=p zo los hijos 
ps Chile, 
pa igualmente ¿e 
del Perú para s10 
nar, bajo el coman- 
do de Santa Cruz y 
de Sucre, SUS ATmMAS 
redentoras com las 
armas de Colombia 
en la guerra de 
Quito. 

Por eso Riobam- 
ba y Pichincha son 
victorias gemelas de 
las de Chacabuco y 
Maipú, de Boyacá 
y de Carabobo. Por 
eso Ayacucho entra 
en el elenco de las 
victorias pertene- 
cientes, espiritual- 
mente hablando, a 
l aureola de San 
Martín, pues si es 
verdad que éste no 
presidió sus cargas 
épicas como tampo- 
co presidiera las” de 
unín, es cierto que 
una como otra 

talla surgen” enca- 
denadas al desenlace 
lógico de un drama 
dor Él coordinado y 
Previsto, drama en 
4 cial triunfó en 

Mitiva la inmola- 


Gón de sus dere 
E chos 
¿b gloria, 


Loren, San es San Martín; es todo San Martín. El bronce 
Went; o tre las n cabalgando sobre su caballo de guerra en San 
Mromp eS, Er os Ss vas tucumanas, en la vastedad de las pampas 
Alva. SbicO es S contrafuertes y valles serranos frente a Cuyo. El 
9 into, 0 nico, Martín que se prepara para doblegar la cerviz 
e o en los campos de Talca y que, fracasado 
á bss eve ancias ajenas a su voluntad, logra el éxito, 
El App pico es q] po Pocos días después en los llanos de Maipo. El 
de » a ir clarinadas múltiples que van despertando 
leg q, vacas q pa desde Valparaíso hasta Huacho, desde la 
Pueblo, Un gobier, "ro de Pasco. El bronce épico es el trasunto 
lación dimido po. Protectoral que cambia por entero la faz de 
o Mpreng, Su espada, como lo es igualmente el de una 
la Puesta cop En su tiempo, pero que hoy no tiene ce- 
de Lips, E rblimida del qatidez doctrinal nos alecciona y nos 
€ Ton, A ama. 
“do, €s ere pico €s toda la gloria que surge sobre la tumba 
har de los clarines de una patria organizada 


; (có IA 


Monumento a San Martín en Bolívar 


que lo proclama hijo máximo y predilecto. Bs la salmodia uniforme 
y Constante con que la argentinidad se acerca a este superhombre, 
este arquetipo de grandeza moral, convencida de que dando este paso 
AE realza y se purifica, 

Por eso los bronces, síntesis de tanto simbolismo, deben multipli- 
Carse en la patria y fuera de la patria, Es San Martín un héroe de 
talla universal. Se entrelaza él por lo trascendente de su obra con 
los más excelsos capitanes de la historia. Al lado de tamañas cumbres 
su personalidad no sufre merma y bien puede hablarse de él con el 
mismo lenguaje de levadura épica con que se habla de César, de Ale- 
jandro, de Aníbal o de Napolcón. 

al es su grandeza y tan variado el aspecto de esta misma gran- 
deza que sin hipérbole podemos decir, al hablar del capitán de las 
libertades americanas, que San Martín es verbo y es espada, aurora 
y Ocaso, cúspide y llanura, rocío benefactor y torrente que fecundiza 
y avasalla los obs- 
táculos. 

Por eso lo canta- 
ron los poetas. Por 
eso la elocuencia del 
Plata le consagró sus 
mejores acentos, y 
por eso, buscando 
la más empinada 
cumbre para dar 
reposo a sus restos, 
se le acordó, no el 
pedazo de tierra que 
él pidiera en nues- 
tra metrópoli porte- 
ña al presentir la 
muerte, sino la ma- 
jestad del templo 
metropolitano para 
asociar el culto a lo 
divino con el culto 
a las virtudes fun- 
damentales y tras- 
cendentes. 

El Instituto San- 
martiniano, que ten- 
go el honor de pre- 
sidir, contempla con 
rebosante alegría la 
apoteosis en honor 
del Héroe. Descubre 
en él un acto de sig- 
nificativa gratitud 
y justicia y se com- 
place en destacarlo 
con un voto de 
aplauso a sus orga- 
nizadores, a todos 
aquellos que de un 
modo o de otro han 
contribuído a la 
erección de este 
plinto, sostén de es- 
te hermoso símbolo. 


Señoras y señores: 


Quiera el cielo que 
esta solemnidad no 
sea estéril. Quiera 
el cielo que la lec- 
ción que de ella se 
desprende imprima 
directivas a nuestras 
conciencias ciudada- 
has y que admiran- 
do en San Martín 
lo que es admirable, 
tratemos de armoni- 
zar su doctrina monitora con los dictados de ciudadanía y de patria. 

San Martín no concebía la patria como un simple conglomerado 
babilónico, veleidoso e indisciplinado. La concebía como un escalafón 
de valores jerárquicos sabiamente encadenados y Por eso la quería 
fuerte en el orden para saberla más fuerte en la libertad. 

Ahí están delante de nosotros con sus sables desenvainados y como 
centauros prontos a la pelea—pelea de restauración, pelea de gloria == 
los representantes de ese cuerpo escogido y selecto con que el eximio 

¡tán trazara su trayectoria libertadora en América. 

cap ranaderos nos dicen con su presencia en este acto lo que era 
e artia y lo que San Martín quería que fuese lu patria, Cada 
S dano debe ser un soldado, pero soldado del bien, de la justicia 
pr roral. Si esto se produce tendremos un devenir venturoso. 
y de a e se cumple, habremos traicionado a la causa de Mayo, a la 
o CR ejecución colocara a San Martín en el pináculo de la 
epope : 

ria fe en una argentinidad promisoria es absoluta 
y E pa y lo es porque nunca ha sido estéril la sangre de los már- 
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El doctor Otera, los laureados señores González Dunet, Luis Mayol, Francisco José Muñoz Azpiri y 
José Micheli. Figuran entre éstos, además, el señor Rómulo Zabala, el señor Enrique de Gandía y el 


doctor Belisario Otamendi, miembros del Instituto 


tires y nunca hán quedado sin recompensa los sacrificios de los 
héroes. 

San Martín es héroe y mártir y su sombra veneranda será la 
sombra protectora de nuestros altos destinos. 


CERTAMEN IITERARIO EN HOMENAJE 
A SAN MARTIN > 


Como complemento de los homenajes tributados al Héroe en la 
inauguración de su estatua el día 12 de octubre por la noche de ese 
mismo día, se efectuó en el teatro de la localidad el certamen li- 
terario en el cual tomaron parte con la presentación de distintos 
trabajos un centenar de escritores argentinos, poetas y prosistas. 

En el escenario tomaron ubicación, en torno del doctor Otero, 
designado mantenedor de este certamen, el doctor Miguel L. Ca- 
predoni, el doctor J. Alberto Correa, ,el doctor Ernesto O. Grossi, 
el señor José A. Castella, los miembros del Instituto doctor Beli- 
sario J. Otamendi, capitán de fragata Héctor R. Ratto, señor Ró- 
mulo Zabala y señor Enrique de Gandía, como igualmente los lau- 
reados, Gregorio González Dunet, Luis Mallol, el señor Francisco 
José Muñoz Azpirri y el señor José Micheli. 

Se inició el acto con la ejecución del Himno Nacional a cargo de 
la Banda Municipal y el doctor Alberto Correa se dirigió al público 
haciendo la presentación del mantenedor y exponiendo la obra 
realizada por el doctor Otero en su doble papel de historiador del 
prócer y de fundador del Instituto Sanmartiniano, 

Inmediatamente el doctor Otero hizo uso de la palabra y pro- 
nunciú el siguiente discurso sobre el mema: 


SAN MARTIN INSPIRADOR DE BELLEZA 
Señoras y señores: 


Un alto e inmerecido honor me obliga a ocupar esta tribuna y 
a sintetizar con la palabra todo lo que representa este acto, triunfo 
de la inteligencia y torneo elásico de las letras. En realidad Sa ES 
dad, pareciera que otra persona y no la mía fuera la señala: a pan 
dejar oír su verbo y con él transparentar So si der ll estéticos 

espirituales que emergen y flotan en este ambiente. , 

y. Ni mi e ai mi a están avezadas a los lineamientos a 
verso. No trazan ellas composiciones rítmicas ni buscan por .S e 
el acento de la oda, la gracia del madrigal, la orquestación de een de 
o el lamento de la elegía. Pero acaso — y es este acaso 4 5 ¡ado 
a mi voluntad de franca y atrevida decisión — los que se . a 
en mi persona para confiarme el papel de mantenedor de E he 
tamen han pensado, como pensara un bardo de io a P Limon 
es una musa que influye divinamente y que su inluencia co em- 
por lo tanto en todo corazón dominado por las fascinacior 
riagadoras del solar nativo. ¡ presenci 

Así tenéis explicada, señoras y señores, la Ea e ies, 
entre vosotros. No soy poeta, pero siento la Lan! a! A pá 
pero siento el lirismo. No soy épico, pero siento ve de influencia. 
de patria gravita sobre mi espíritu con incontenible 1 
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La patria no la forma tan sólo, Se 
mi concepto, el solar porteño en q Eún 
viniera a la vida oyendo los iS 
incesantes del río argentino. La Ores 
es algo más que una parcela territor; 
pa Ort; 1 
grande o pequeña. Su solo vocablo ey... 
ante mi espíritu una entidad con ea 
martirologio, con sus próceres, con su 
ideología, con sus tribunos, con su Je su 
lación, con sus tradiciones ly Pa 
elocuencia. La patria es más: es ss, 
perduración del instinto colectivo a Pa 
vida en su eterna y perenne renovación 
Por eso los argentinos y los argentinos 
de verdad, no podemos proseguir en 
nuestra jornada terrestre sin clavar los 
ojos en el pasado, en la aurora liberta. 
dora de Mayo y sin cuadrarnos religiosa 
y reverentemente ante aquellos próceres 
que como don José de San Martín, en 
grado eminente crearon sus virtudes 
para dignificarla y hacerla amable. 

Pero esto dicho, y entrando en el 
desempeño de mi cometido, comienzo 
por afirmar que la Revolución de Mayo 
tuvo tres manifestaciones reveladoras de 
su naturaleza y de su trascendencia. Se 
inició primero como un movimiento co- 
munal, con su doctrina propia y con su 
verbo legista e innovador. Se hizo luego 
una fuerza de combate y armó el brazo 
de sus hijos para llevar su libertad en 
alas del heroísmo, ya por la cuenca de 
nuestros ríos, como por las sombras de 
nuestras quebradas, por la amplitud de 
nuestras llanuras, y por nuestras cum- 
bres inaccesibles. Pero simultánea y 
concomitantemente a este despertar de doctrina y de acción, 
determinó ella la aparición de un tercer factor y fué ese factor el 
de la belleza ideológica que descubrieron nuestros bardos, quienes, 
a modo de los trovadores medievales, trataron de transparen- 
tarla en la forma galana del verso. 

En virtud de esta tercera modalidad, la revolución argentina se 
convirtió en verdadero estro inspirador. Al amparo de Mayo y 
sintiendo todo el calor de la cruzada libertadora, se congregaron 
nuestros Tirteos revolucionarios y tejieron los primeros cantos de 
la lira argentina. Así surgió, resonante de marcialidad y animación 
legendaria, la canción de la patria. Todas y cada una de sus estrofas 
son ecos de una clarinada que agiganta los ánimos y que al mismo 
tiempo de dar valor a la sangre derramada en cien combates, agrupa 
coronas de laureles para colocarlas sobre la frente de aquellos que 
saben vencer en Suipacha, en Cotagaita, en Las Piedras, en el Ce- 
rrito y junto a los muros de Montevideo. 

Pero la hora de la pompa retórica, por así decirlo, no había sonado 
aún. Las musas estaban en acecho y, cuando aparecieron como coro 
de deidades griegas en el campo de la tragedia, eclipsaron ellas con 
sus acentos el ritmo poético de Lavarden, el relato versificado de 
Centenera y la décima gauchesca de Hidalgo. 

Tal milagro prodújolo don José de San Martín y lo produjo cuando, 
cumpliendo con los imperativos de una ley recóndita que le servía 
de levadura, decidió abandonar las orillas del río argentino Para 
escalar la mole ciclópea y domarla. 

Fué entonces que en torno de su nombre y de sus proezas se agru- 
paron, fascinadas por la magnitud de éstas, las musas del Plata y 
creando un nuevo Parnaso rivalizaron en sus cantos épicos, Con 
aquellas otras musas inspiradoras del heroísmo en Grecia y Roma. 
POr tales conjuros la poesía argentina inició su ciclo épico. Los 

'ndes, y al decir los Andes, digo Chacabuco y digo Maipú, se con- 
virtieron en elemento inspirador de su verbo, y allá fueron, devorados 
por la inspiración y sintiendo la estela fascinadora del Héroe, estos 
Hateba bardos que han pasado a la historia con los nombres de 

cn NN de Luca, Cayetano Rodríguez, Agustín Molina, Vicente 
L La: Crisóstomo Lafinur y Juan Cruz Varela. 
ro uo a crcoutrá en ellos a verdaderos imitadores de Ho- 
y Pudieron así, merced a su lirismo inflamado, crear en el Plata 
y == América las fuentes de una nueva teratira. , 

€ aquí como un bate de esa hora heroica al cantar a San Martín 


y al cantar la toma de Lim: p can > EInSAS 
con los hijos de Marte. a, explica la asociación de las 


De todo triunfa 
Un héroe al fin 
Debe que 


el tiempo; sin las Musas 
no es héroe; que perdido 
dar su nombre en las confusas 
Tinieblas del olvido 
Si el sonoro verso, 


No recuerda su gloria al universo. 


Esta fué y no Otra, señoras y 
musa andina. Los elementos de 
y los dió primero venciendo lo in 
los dió domando lo indomable ven 
a un poder tres veces centenario 


señores, la ética inspiradora de la 
la epopeya los dió San Martin 
vencible al vencer lo ciclópeo, Y 
arrancar 


ciendo al vasto mar para : 
P América 


y en lejanas latitudes de 


zi los incas. 

TS milena q cada uno de 

al pod ¡endo todos y d 1 

á y sigu! nuevos trovadores de la 
AS 0 1 cate fueron cantando a esa 

78 bul que la realzaba con sus 
pe y al e ante el concierto de 
por sy Pr universal. Todos lucharon 
Myilización y cindarle los mejores rit- 
la orfia para ¡ores acentos. Todos des- 
a PO, los sE a un tipo de acabada 
priero! y ica y moral, y todos lo 
ación pa “Aníbal, con César, y 
E pgonaron va que este parangón cra 
paro tejandro» oso de la magnitud de 


os : 
| resultado ag la trascendencia de 
o sa y 


i s que hacéis, imitadores 
ES, o mortal, hijos amados 
ía? 
de la luz y la armonía! 
pe pr San Martín, y Sus loores 
vuestros metros delicados 
hasta do muere el día. 


vad en 
E do nace 


¡cuál es el día al que se refiere 
Pero. 4 día del canto, el día de las 
a día de las líricas expansiones, 


El doctor Otero pronunciando su di 


scurso en el certamen literario en homenaje a San Martín. Figuran 


mas, ; s en el proscenio y en torno del orador el doctor Miguel L. C doni i 
mas olar que se n A e . Capredoni, el doctor Ernesto O. Grossi, el 
no es por cierto ese día s xr q señor Rómulo Zabala, el capitán de fragata Héctor R. Ratto, el señor Enrique de Gandía y el doctor 
abre con una aurora y se cierra con Otamendi, miembros del Instituto 


un ocaso. Lo constituye él un ciclo de 
tiempo que suma siglos. Es eso que ; 
vincula lo lejano con lo presente, lo actual con lo futuro, lo cósmico  plebiscitario de la repatriación de los restos del Libertador, que hace 
de la creación inicial con la eclosión retoñera de gérmenes espiri- tres décadas esperan el descanso definitivo. 
tuales que explican y determinan la vida. Por eso desde el primer Este llamamiento y el deseo vehemente que la intelectualidad de la 
día de sus hazañas y sin noviciado de fama, como diría Gracián, época siente por el eximio capitán de los Andes, determinan la ejecu- 
San Martín profesó inmortalidad, pues lo bélico en el concepto ción de un acto literario que se realiza en la capital de la República 
de este eximio maestro tiene más de plausible que de pacífico, lo el 25 de Mayo de 1877 y en vísperas de celebrarse el primer 
que hace que los guerreros al decir de este razonador del heroísmo, centenario del nacimiento de Héroe. 
llenen el mundo de aplauso, los siglos de fama y los libros de proezas. El viejo teatro Colón — el Colón de tantas añoranzas porteñas — 
Para testimonio y confirmación de esta verdad, los argentinos brindó su escenario y su sala para plataforma de esta nueva apoteosis. 
no tenemos necesidad de tramsportarnos a los tiempos legendarios Los veteranos de la guerra de la independencia, representados 
o correr tras del caballo de César vencedor de las Galias, o de Ale- por los generales Rufino Guido y Jerónimo Espejo, sacaron a relucir 
jandro, el jefe macedonio. No tenemos necesidad de esparcir nues- sus entorchados y las condecoraciones ganadas en el campo de batalla. 
tra mirada por los mares helénicos ni detenernos ante los muros Todo lo que tenía Buenos Aires de representativo en las letras, 
de Troya. No necesitamos penetrar en el Lacio, subir al Capitolio en el arte, en la política, en la sociabilidad, en la enseñanza y en la 
ponernos bajo el aleteo de las águilas romanas para volar con ellas magistratura, se agrupó allí para oír el verbo cálido de los tribunos 
desde el Tíber hasta el Elesponto. Nos basta con cerrarnos en los y el eco resonante de los bardos. ] ) 
mo nuestro propio horizonte, y ver todo lo que en este hori- ] José Manuel de Estrada lanzó la primera ao de elocuencia 
Ps e la América indígena transformada por el genio de Castilla  siguiéndole luego al general Mitre, Juan María Gutiérrez y Manuel 
"Eran colonia y por el genio de los nativos en tierra apta para la Moreno. Los poetas a su vez ocuparon el puesto que les correspondía 
Implantación de nuevas nacionalidades, hizo en los albores de la y allí surgió Martín Coronado, Gervasio Méndez, Estanislao del 
“zada redentora este hijo de Yapeyú orgullo del Plata. Campo, José María Cantilo, Julio Mitre y Olegario Andrade con- 
lándo San Martín se presentó en el teatro de la emancipación  sagrándole al padre de la patria inmortal el verbo épico de sus estrofas. 
re ya era él portador de un tesoro épico que lo hacía en- Andrade rayó en la soberanía del Estro y neo ce Er 
: Pe cargado con los laureles de campañas continentales. Eres cs A ep mis rei cantó a San , señor 
Unquistag en edad temprana el acicate del valor propulsor y de e 39 pecobnecio “l lirismo argentino no había desplegado una 


e O sus galon : : : : 
ió como" en a oela A E A pompa de elocuencia semejante. El bardo logró este éxito y después 


e una espada de irrompi és de describir los vuelos y revuelos del cóndor, vale decir los pasos 
O, pero era ésta una e 7 
E todavía no había hr np igio y que lo iba a y jornadas del Libertador en su marcha de ensueño, cerró su canto 
vt, “MPiendo con golpe clásico las cadenas opresoras de un con esta estrofa: 
, Por 
o y por haber realizado ampliamente los propósitos que Y allá estarál cuando la nave asome 


Portadora del héroe y de la gloria, 
Cuando el mar patagón alce a su paso 
Los signos de victoria, 


a 
aida" de tierra de Mayo, su cuna, San Martín vive en la 
“le hablana  "enombre aquilatado en todo lo que, substancial- 


Que; n y ¡ ! 
O. Vive > Simboliza su ética y su acabada perfección de ar- 


Í j i darlo como un día 
de y bo un símbolo de disciplina y de energía. Vive Volverá a cgi ph 
Patria e pero a (rei y IS ANÓn, MEE LOO E e ia al mundo: este es el grande! 
ni Su esencia ertad rectilínea y vive como un símbolo Ce 
Me y cla constructiva, en su doctrina de jurisprudencia ] . 
1 Dor que daría, Y bien señores. Hoy como ayer y premian sb tal se ondas 
h sa bellesa, ys y en todo momento es y será una fuente de en su aleteo épico, podemos repetir contemp : 
0] . . . . 
el, Pi O Será ea ae el lienzo en la ES pe este es saldó su deuda con el Héroe. Los despojos 
Roo Ésta dades inte Das o para el mármo! El j a durante treinta años habían permanecido en sepultura 
5 si e des o a a e e E on la bandera de la patria que lo era a la vez la 
Í de “POpeya ahogos a su riqueza emotiva en fuentes de extraña ge ea la ron la distancia oceánica que los separaba 
0, e” bandera de no y al llegar aquí la posteridad agradecida les tri- 
lo ny oras y señ , del gta y sentida apoteosis. a als 
E h ala oz de Ni en el año 1877. La voz de un presi Pur iudad de Bolívar, en otro cano y y reludio de la apoteosis 
inuetamiento qaolás Avellaneda, acaba de dejarse off Te Cgecirlo, el acto literario de 10% P 
"dad nto que tiene la virtud de conmover las fibras or AS 


Mes i j ivar en el corazón argentino el 
n mtetiza a a a No celebramos e O Lo celebramos para justificar 


3 Un eco justiciero de ultratumba y tra- > iusticia reparadora. y 

Ol vi justiciero de ultr: S de una J de arte a esta fuerza pro 

Mericana Para con la espada más eminente de sentido ás con acentos de elocuencia Y de Sí LS a argen- 
Dentimient: honor de la patria, pide a este pueblo una vez entinidad, al genio q 


y de reparación al plantear el voto 1 


inidad, al Héroe que en todo ciclo y cu toda época supo simbolizar 
el credo de Mayo, hacerlo digno, respetuoso y amable en sus jor- 
nadas épicas por América. 

En mi carácter de mantencdor de este certamen y de presidente 
del jurado que tuvo a su cargo el examen de los trabajos presen- 
tados, su veredicto y la distribución de sus premios, no puedo menos 
que felicitarme de cste éxito. 

Al llamamiento que fuera formulado en oportuniad por sus entidades 
organizadoras, han respondido escritores de diverso matiz y temple. 
Los unos han empleado su prosa para trazar en forma magistral 
la semblanza del Héroe y definir los rasgos que caracterizan a este 
Héroc en el orden de la milicia y de la ciudadanía. Otros han in- 
tentado describir las similitudes paralelas que pudieran existir entre 
el Libertador del Plata y el Libertador del Orinoco y aguzando sus 
facultades han puntualizado rasgos preponderantes y específicos que 
los armonizan en un propósito aunque los separan en aspectos anexos 
a la psicología de cada uno. 

La mujer y la independencia argent'na sirvieron para interesar a 
más de una pluma en ensayos críticos y literarios de positivo valer. 

El sentido regional ha inspirado diversamente a los concurrentes 
al torneo. La prosa no ha respondido a las esperanzas depositadas 
en ella, pero en cambio ha triunfado el estudio rimado y lugareño 
en forma honorífica para la sociabilidad de Bolívar. 

El inmigrante ha entrado en la órbita de la literatura y las dos 
composiciones premiadas — composiciones en verso — demuestran 
que este elemento fundamental de la etnología argentina es una 
fuente inspiradora para todos aquellos que quieren descubrir la 
razón dinámica de nuestra prosperidad y grandeza. 

Pero la nota lírica por excelencia la ha dado el cantor de las glorias 
de San Martín el bardo que empuñando la lira ha sabido entrar 
en el alma del Héroe, descubrir sus orquestaciones y transparentarlas 
luego en versos que respiran el calor del trópico. la fluidez de la ins- 
piración, la prosapia y la rica sensibilidad de lenguaje. 

Hay en el autor de este canto un estro incontenido y desbordante 
que lo vincula por razón de su triunfo con los que cantaron a San 
Martín en el génesis de la patria y con los que volvieron a él sus ojos 
para brindarles sus liras en el apogeo orgánico de la misma. 

Al premiar este canto se han premiado igualmente dos hermosas 
composiciones en verso: la una de corte gauchesco, espontáneo 
cantar de la patria lugareña. La otra composición clásica de viva 
y sostenida entonación. 

Reciban, pues, todos los laureados los plácemes que en justicia 
se merecen. Llegue además la palabra de estímulo a todos aquellos 
que no habiendo podido conquistar el laurel codiciado, han con- 
tribuído con el aporte de sus trabajos más o menos perfectos, pero 
siempre bien intencionados, a demostrar que la figura de San Martía, 
estéticamente hablando, interesa a nuestra literatura y ocupa en las 
fuentes inspiradoras de la misma un papel monitor y directivo de 
positiva verdad y lirismo. 

. 


Y ahora un recuerdo para ti y un voto de aplauso, ciudad de 
Bolívar. 

Al sentir la atracción fascinadora que ejerce desde la perennidad 
del tiempo y de la inmortalidad de su renombre don José de San 
Martín, no te has contentado con erigirle un pedestal granítico colo- 
cando en él el bronce que en la mañana de hoy recibió, entre explo- 

siones de júbilo y dianas militares, el beso cálido de la patria. 

A este homenaje has querido agregar un homenaje de demostra- 
ción espiritual de gran valor y bas organizado este certamen que 
os coloca, a pesar de vuestra modestia, a la altura de Grecia, cuna 
de Flora, de Roma, madre de la latinidad, de Provenza, la patria 
que los trovadores gálicos convirtieron em fuente de gaya ciencia, 
al desparramar por Europa sedienta de nuevas sensibilidades, a 
los cantores estimulantes del ensueño. 

Este proceder te realza sobremanera y demuestra que, habiendo 
descubierto en San Martín valores que lo hacen amable en el campo 
del dinamismo libertador, habéis descubierto igualmente esos va- 
lores en el campo de la sensibilidad emotiva, que es donde se inspiran 
las letras y en donde el pensamiento y el lenguaje descubren formas 
nuevas e interpretativas de la eterna belleza, 

A no dudarlo, este sentir y este proceder serán para ti un galardón, 


Terminado este discurso el señor Enrique de Gandía leyó el ve- 
redicto del Jurado que lo constituían los doctores José P. Otero, 
Carlos Obligado y los señores José Eugenio Compiani, Eleuterio 
Tiscornia y Enrique de Gandía. El doctor Otero procedió a la 
distribución de los premios a los laureados presentes en ese acto. 

El señor Gregorio González Dunet, en quien recayera el premio 
clásico leyó su canto al Libertador y el señor Mallol las composi- 
ciones en verso y relativas a motivos regionales. 

He aquí en detalle los nombres, pseudónimos y lema de los tra- 
bajos que resultaron premiados: 

G. GONZALEZ DUNET, «Tehueclche», 
mori». 

GERVASIO GAR, «Juan Bautista», 

Dr. JUAN CAnres FADOSSL «Tirteo», «Este es cl grande». 

Dr. WELLINGTON F. ZERDA, seudónimo, «Alter ego», lema 
«La Historia de los pueblos notes más que la historia de sus grandes 
hombres». 


«Dulce et pro patria 


«Patria y Belleza». 
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Sr, FRANCISCO JOSE MUÑOZ AZPIRI, seudónimo «ay 
trione», lema «Guzla. ec. 


Dr. WELLINGTON F. ZERDA, seudónimo, «<Lum 


A a en, 
«El hombre es un código, la mujer un evangelio, El Código e lema 
el evangelio perfecciona». de OTrige, 
Sr. FRANCISCO JOSE MUÑOZ AZPIRI, seudónimo «Cítaras 


Sr. JOSE A. MICHELI, «Sripta manent», lema «Fraternigag 

Sr. LUIS MALLOL, seudónimo «Porteño», lema «Todo por lE 
patria». ] 

Srta. SARA LOVISUTO, seudónimo «Luchar es vencer», 

Señor LUIS MALLOL, primero y segundo premios, seudénim 
«Observador». Lema: *Todo lo que existe ocupa un lugar Anel 


espacio». 
Oo 


HOMENAJE DEL INSTITUTO AL DOCTOR 
NICOLAS AVELLANEDA 


El día 25 de noviembre y al cumplirse el primer cincuentenario 
de la muerte del ilustre presidente argentino, el Instituto San- 
martiniano le tributará un homenaje en su propia tumba en el 
cementerio de la Recoleta. Este homenaje está determinado por 
la participación fundamental que le cupo al doctor Avellaneda 
en la glorificación del Libertador Argentino, decretando y lle 
vando a cabo la repatriación de sus restos. 

Oportunamente el acto se realizará junto a su mausoleo a las 
11 y 30 horas de la mañana. Después de descubrirse la placa 
ofrendada por el Instituto, el doctor Otero, en su calidad de presi- 
dente, interepretará el alcance y significado del homenaje. 

En la persona de su ilustre hijo el doctor Marco M. Avellaneda, 
han sido invitados todos los descendientes del insigne mandatario 
argentino que supo cumplir con la voluntad postrera de San Martín. 

“Todos los miembros del Instituto quedan invitados a participar 


en esta ceremonia. 
Oo 


HOMENAJE A PUEYRREDON 


El día 18 de diciembre el Instituto Sanmartiniano realizará 
ceremonia recordatoria de la memoria de Pueyrredón y clausuran- 
do con ella su año funcional. 

El acto se realizará por la mañana en la casa que perteneciera 
al ilustre prócer, existente en San Isidro. En recuerdo del director 
argentino y de la amistad que lo vinculara con San Martín, se 
colocará una placa en los muros de esa heredad colonial bajo cuyos 
aleros más de una vez se reunieron para resolver el destino de la 
Patria argentina, de la de Chile y aun de la de América ambos 
próceres. 

Oportunamente se darán a conocer la hora de la ceremonia y los 
medios de traslado a San Isidro. 

Los miembros del Instituto que deseen participar en ella, de- 
berán hacerlo conocer por anticipado escribiendo a la Presidencia, 
Arenales 1677, o a la Secretaría, Azcuénaga 1489. 


e 
EN EL CIRCULO MILITAR 


Por invitación de la subcomisión de Oficiales el presidente de 
nuestro Instituto, doctor Otero, ocupó la tribuna del Círculo Mi- 
litar el 23 de agosto ppdo., desarrollando este tema: “EL E 
NOR, CONCEPTO PRIMORDIAL Y DIRECTIVO EN LA VIDA 
DE SAN MARTIN». 

Esta conferencia ha sido publicada en la Revista del Círculo 
Militar en el número correspondiente al mes de septiembre. 

_El doctor Otero ha sido obsequiado por la Dirección de la Fe- 
vista con una tirada especial de esta conferencia, en la cual Por 
vez primera se hace un estudio psicológico y analítico de la ética 
del Libertador a través de su vida de hombre y de soldado. 


LAS SALAS DE SAN MARTIN EN EL MUSEO 
HISTORICO NACIONAL 


El día 17 de Agosto por la tarde después de terminada la Cert 
monia con que fué rememorado San Martín en la Plaza de Mayo 
cerrada en de e Histórico Nacional una interesantísilna 

para declarar ¡ ce7s 
o o a las salas que ese Museo ha 

Con tal motivo la Junta de Historia y Numismática celebró 
en cese local su sesión reglamentaria. La inició con breves P3" 
labras el doctor Ricardo Levene, presidente de la Junta y €l cl 
rector del Musto, miembro de número del Instituto y VvOc2 Le 
su Comisión Directiva, señor Federico Santa Coloma Brandzen- 
se explayó en una interesante conferencia dando a conocer lo5 
orígenes y el desarrollo del Museo Histórico Nacional. El director 
del Musco recibió los plácemes por la labor realizada y POF E 
éxito de la ceremonia que congregó en ese local, tan Brato a 
sus reliquias, a muchos argentinos, caracterizadas personalidades 
del mundo social y de las letras. 


to publicará en su número próximo una 
to interés dando a conocer con sus nume- 
ales reliquias de San Martín. 


EÉSCULTORICA EN HOMENAJE 
A SAN MARTIN 


gxPosICION 


incena del mes de junio de 1936 el Instituto 

1 senda a a en los salones de Amigos del Arte 
goleo e Itórica destinada a rememorar la figura y la 
e den José de San Martín en su patria y en 


ic 
e “ipertadora : 
vn qna Sansinena de Elizalde, presidenta de Amigos 
no señora q esta iniciativa una franca y calurosa acogida 
el Arte 2 de Su asentimiento la presidencia del Instituto ha 
eE de trabajos preliminares relacionados con esta 
Y penado a de valor plástico inspirada por valores de indiscu- 
mues de nuestra epopeya. 

to ente se darán a conocer las bases de la exposición y 
talles que puedan interesar a los concurrentes. Por de 
os adelantar como primicia informativa que esta 
o erdadera síntesis del pensamiento artístico argentino, 
exposición, auspiciada y aun contará con el concurso de nues- 
es estatuarios, O e Dorso Pai ia 
tros Pr ti, César Sforza, o Lagos, Gonzalo guiza- 
José Hors” Agustín Riganelli, Alfredo Bigatti, Juan C. Oliva 
da Ricardo Musso, Pedro Tenti, Emilio Sarniguet y Carlos 

Navarro, 
va. o , á 
e to Sanmartiniano contribuirá con esta manifestación 
belleza a la celebración del cuarto centenario de la fundación 
de Buenos Aires, como Su presidencia lo acaba de documentar en 
<= sota dirigida a la comisión que tiene a su cargo los festejos 
en perspectiva. 


MIEMBROS CORRESPONDIENTES DEL 
INSTITUTO EN LOS ESTADOS UNIDOS 


En la sesión celebrada por nuestra Comisión Directiva el día 26 
de septiembre quedaron nombradas miembros de nuestro Instituto 
en los Estados Unidos, las siguientes personalidades: 

En New York John Bassett Moore. El señor Moore es un desta- 
cado internacionalista. Se graduó en derecho en la Universidad 
de Virginia y muy joven aun fué nombrado tercer subsecretario de 
Estado. En 1898 ocupó la subsecretaría y en 1913 y 1914 figuró 
como consejero del Departamento de Estado. En 1922 fué nom- 
brado embajador y delegado en la capital de La Haya. 

En Washington, James Alexander Robertson. Profesor de his- 
reecada y miembro de varias sociedades de Hispanoamérica. 
lara, W. Bliss. Diplomático, graduado en la Universidad de 
E d. Fué subsecretario de Estado en 1921 y ministro en Sue- 

per povalmente embajador en nuestra república. 
amar y on Scott. Abogado, graduado en la Universidad de 

Leo S e de varios libros sobre diplomacia. 

: Rowe. director general de la Unión Panamericana, des- 


tacado econ i iversitari 
de o EA, Recibió su lauro universitario en la Universidad 
Constantine McGulre. 
qero reputado por su preparación 
o Ec sobre esta materia. 
“us Klein. Gran economista jefe del D 
de en su sección Latinoamericana, ne O 
PE a A Percy Alvin Martin. Graduado en la Universi- 
== ale. Perfeccionó sus estudios en París, Berlín y Leipzig, 
¡Erie CON correspondiente de muchas instituciones 
.- a. Isaac Joslin Cox. Profesor universitario y autor de 
s de merecida i i i 
de reputación. Se graduó en la Universidad 
ú E Massachusetts, Clarence Haring. Profesor universitario gra- 
uado en Harvard y reputado por su preparación en los asuntos 
de Hispanoamérica. 
= North Carolina, James Fred Rippy. Profesor universitario, 
graduado en las universidades de Southwestern y Vanderbilt. Re- 
putado por su preparación en los asuntos latinoamericanos. 
pa diplomas e insignias de nuestro Instituto le serán entregados 
a los nuevos miembros correspondientes por nuestro embajador en 


Graduado en la Universidad de 
en ciencias económicas y autor 


Washington, Dr. Felipe A. Espil. 
o 
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Han llegado a nuestra redacción los libros y las publicaciones 


siguientes: 
«El general José Miguel Carrera en la Repfblica Argentina, por - 
J. C. Raffo de la Reta, miembro correspondiente del Instituto. 


(Mendoza). 
«El señor de Ginebra», por Alejandro Vicuña, miembro corres - 


pondiente del Instituto. (Santiago de Chile). 
«Historia de Santa Cruz de la Sierra», por Enrique de Gandía, 


miembro de número del Instituto. 
«Diario de operaciones de la escuadra republicana, campaña 


del Brasil 1826-1828, por Alvaro de Alzogaray. Publicación del 


Archivo General de la Nación, Montevideo. 
«Correspondencia militar del año 1825. Tomo I. Publicación 


del Estado Mayor del Ejército. Montevideo. 
«Revista Militar y Naval. Agosto-Septiembre 1935. Montevideo. 


«Boletín Histórico». Junio de 1935. Montevideo. 
«Los marinos durante la dictadura - período 1841-1851», por 


Teodoro Caillet Bois, capitán de Navío. Buenos Aires 1035. 
«El atentado contra Roca», por Ismael Bucich Escobar. Buenos 


Aires 1935. 
«Escuela Rural», por Aurora Suárez (Poesía). Buenos Aires 1935. 


«El mártir del restaurador, por Manuel Juan Sanguinetti. Pieza 
histórica original en 4 actos. Buenos Aires 1935. . 

«<A través de los libros», por Alejandro Andrade Coello. Quito 
1935. 

«Historia de la Sociedad Bolivariana del Ecuador», por Alfonso 
Mora Bowen. Quito 1935. . 

«Italia en Africa», por Luis Humberto Delgado (6 conferencias). 
Lima 1935. E . 

«Boletín de la Sociedad Bolivariana de Panama». (Serie IV). 


Mayo 1935. 
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MEDALLA EN HOMENAJE A BELGRANO 


En la reunión celebrada por la Comisión Directiva de nuestro 
Instituto el día 7 de junio del corriente año, se resolvió honrar 
la memoria del general Belgrano, no sólo con el homenaje que 
luego se le tributó al pie de su mausoleo el día 20 de ese mes, 
aniversario de su fallecimiento, sino con la acuñación de una me- 
dalla pára rememorar así la amistad que existiera entre el jefe 
del ejército del Norte y el Capitán de los Andes, y que se encierra 
en el episodio simbólico del abrazo de ambos en Yatasto en 1814. 

Con esta exteriorización plástica de sus propósitos, el Instituto 
no hace otra cosa que cumplir con las finalidades de sus bases 
acudiendo a la numismática como medio de docencia. Esto lo 
dijo a su vez en forma elocuente en su discurso el capitán de 
fragata Héctor R. Ratto, al recordar «las trayectorias de esas dos 
vidas igualmente fúlgidas, cuyo efluvio subsistió hasta después de 
Chacabuco y Maipú para sólo extinguirse con la vida del vencedor 
de Salta y Tucumán una tarde triste del mes de junio de 1820». 

Al apuntar estos pormenores nos es grato agradecer al Instituto 
Bonaerense de Numismática y Antigiiedades, representado en su 
presidente, el señor Rómulo Zabala, miembro de nuestro Instituto 
y vocal de nuestra comisión directiva, el precioso concurso que 
nos ha prestado en esta ocasión. El señor Zabala reveló un vivo 
empeño para que la medalla en cuestión fuese digna de los per- 
sonajes y del motivo histórico que con ella se evocan. 


DESCRIPCION DE LA MEDALLA 


La medalla es un módulo de 60 milímetros y ha sido acuñada 
en ejemplares de plata y bronce. 

En el anverso se destacan las figuras de San Martín y Belgrano 
en estrecho abrazo. El sol de Mayo asoma en el horizonte abriendo 
sus rayos luminosos y dos ramas, una de roble y otra de laurel 
cierran el círculo. En esta parte de la medalla se lee esta inscrip- 
ción: «HOMENAJE DEL INSTITUTO SANMARTINIANO AL 
GENERAL BELGRANO - 1935. 

En el reverso se reproduce fidelísimamente la casa que aun 
existe en Yatasto y en la cual se entrevistaron ambos guerreros. 
El alero de la misma y la arboleda, que se dibuja en su torno, 
contribuyen a realzar el paisaje. 

He aquí su inscripción: <ENTREVISTA DE SAN MARTIN 
Y BELGRANO EN YATASTO - 1814. 

La medalla está trabajada con todo primor artístico en los 
talleres de GOTUZZO y PIANA. El Instituto deja constancia 
del acto generoso con que el señor José Piana contribuye a esta 
glorificación numismática de San Martín y Belgrano, haciendo 
al Instituto donación gratuita de su cuño. 


Juicio de la prensa sobre Nuestra Revista 


La aparición de nuestra revista ha despertado un vivo interés, 
no sólo en el periodismo nacional y americano, sino también en 
numerosas personas que nos han hecho llegar oportunamente sus 
plácemes. mn 

He aquí algunos de los juicios formulados al respecto. 


«LA NACION», 21 de agosto. 
«SAN MARTIN» 


Ha aparecido el primer número de «San Martín», órgano oficial 
del Instituto Sanmartiniano. De esta suerte, la citada institución 
cumple uno de los propósitos enunciados en su carta fundamental: 
la creación de una revista destinada a estudiar la personalidad del 
Héroe a través de sus múltiples aspectos. Lujosamente editado, el 
primer número de «San Martín» presenta una serie de artículos fir- 
mados por personalidades prestigiosas y notables ilustraciones, que 
en su mayor parte reproducen lienzos y grabados antiguos, y una 
plancha aparte, con el acta de la fundación del instituto, a dos colores 
sobre fondo crema, que es un verdadero alarde artístico de impresión. 
Colaboran en este primer número de la revista los Sres. José P. Otero, 
Carlos Obligado, Jorge Max Rohde, Juan Bautista Guzmán, Leopoldo 
Ornstein y otros. Presenta, además, varios juicios sobre el Instituto, 
debidos a los ministros de Guerra y de Justicia e Instrucción Pública, 
al intendente municipal, al general Juan Esteban Vacarezza y al 
contraalmirante Pedro S. Casal. Asimismo, figuran en él numerosas 
crónicas relativas a la labor del Instituto Sanmartiniano. 
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«LA PREN SA», 26 de agosto. 
«SAN MARTIN» 


El Instituto Sanmartiniano ha asumido desde 1933, fecha de su 
fundación en esta capital, la tarea de divulgar una enseñanza histórica 
intensa, inspirada en las virtudes de la gloriosa figura de San Martin; 
y al cabo de dos años de labor, cuenta con un periódico propio, digno 
de los admirables motivos que le dan vida. . 

«San Martín», tal es el nombre de la revista a que nos referimos, 


se lanza a la publicidad con un hermoso primer número, de a 
de grandes dimensiones, lujosamente compuesto, € e 
48 páginas de alto interés; condiciones que, unidas a la e ie 50 
de los propósitos de la publicación, deciden desde ahora a 

la misma dentro de la bibliografía histórica argentina. 


e aquí el sumario de su material: Nuestra 
oie El prócer ejemplar, por Carlos Obligado; e 
Leopoldo Ornstein; Antonio Alvarez Jonte y su C 
bordo de la escuadra de Chile, por José P. naar E inebés Ñ 
de batalla de Maipú, por JOE se pace Orac “Guz- 

n honor de San Martín en la 1 de Li 
ee 5 uicios sobre el Instituto ere 
San Martín, soneto de Julio César Gascón, etc. 


ima, por J. : 
1 de Li Cónica general 


y 


to. 
», 26 de agoS : 
JA gazoN «SAN MARTIN» 


artiniano ha convertido en realidad uno de los 
jituto 0 en su programa de acción patriótica, iniciando 
gl Tas contenidos revista <San Martín», cuyo primer número 
Lope si ación áblica. 
p a la luz eee paato de vista gráfico constituye una expre- 
artin», E nico, por su esmerada impresión, sus nítidas 
. delanto celente Papel y su abundante material de lectura. 
ones, SU Srico-literario, sus páginas encierran una valiosa y 
y E en hist ción de acreditados escritores, sobre temas en su 
En colabora ntes a la vida y la obra del Libertador, tal como 
a e e ición de órgano del iristituto creado para difundir 
pe e esa vida ejemplar 
E conocimEs inicial de <San Martín» está firmado por el presidente 
E artíc doctor Otero, y en él se hacen consideraciones acerca 
ersiguen con la publicación de esta revista. El 
un estudio sobre la personalidad del doctor 
transcribiendo íntegramente su diario de 


dra de Chile, documento verdaderamente 


que se P 


de los fin tor Otero firma 


h 0 Alvarez Jete, 
Anto a bordo de la escua 
e 
eapión en este número Carlos Obligado, Leopoldo 
in, Jorge Max Rohde y otros escritores. 
eds armente notable la parte dedicada a la exhumación de 
os históricos y notas recordatorias de diversos aspectos de 
San Martín, así como la reproducción de láminas y fo- 
crónicas y bibliografías, etc. 
er número se insertan los retratos de todos los miem- 
ón directiva del Instituto Sanmartiniano y se acom- 
elta una reproducción en tricromía del acta de la 


ograbados, € 
; E este prime 
bros de la comisI 

ña en hoja suel 
fundación del Instituto. 


«LA FRONDA», 29 de agosto. 
«SAN MARTIN» 


El Instituto Sanmartiniano, que realiza una magnífica obra na- 
cionalista, acaba de publicar el primer número de su revista 
oficial, denominada «San Martín». Dirige esta publicación el pre- 
sidente de la prestigiosa institución, doctor José P. Otero, quien 
ha sabido transmitir al nuevo Órgano un evidente interés. Por su 
excelente presentación y por las valiosas colaboraciones que integran 
su material de lectura, puede predecirse que «San Martín» no tardará 
en conquistar una amplia difusión en nuestros medios culturales de 
mayor significación. 

He aquí el sumario del número inicial: 

a sostle, por José P. Otero; El prócer ejemplar, por Carlos 
¡ae o; edro Vargas, por Leopoldo Ornstein; Antonio Alvarez 
Eo y sú diario del viaje a bordo de la escuadra de Chile, por José 

«Mtero; Visita al campo de batalla de Maipú, por Jorge Max Rohde; 
de e fúnebre pronunciada en honor de San Martín en la catedral 
Crónica co o rr y Juicios sobre el Instituto Sanmartiniano; 

; San Martín, soneto de Julio César Gascón, etc. 


“BAN 
DERA ARGENTINA», 21 de agosto. 


APARE, 
CIO EL PRIMER NUMERO DE LA REVISTA «SAN 
MARTIN» 


Hemos renip: 

ruta ccibido el Primer número de «San Martín», órgano del 
a con esmerada y que preside el doctor José Pacífico Otero. 
las Ped Que la quí Pulcritud y con un material afín con el noble 
a di la revista en cuestión tiene que abrirse paso en 

e de dones € intelectuales del país. . 
angle a exaltar Y facsimilares y de una colaboración ilustra- 
Dor q la vida y he motivo primordial de la empresa patriótica 
cllia (a Otero Obra del Libertador que el Instituto presidido 
"sta, 99 Pluna) Persigue, en su exordio este dice: «Es esta do- 
dde ano € vamos precisamente a practicar con la re- 
veo; «piracioneg/ me Ocero de cosas pretéritas, pero vocero igual- 
ose q Patria», comente vinculadas con el presente y con 

20 E 

ay tan varaacice: ¿Para qué una nueva revista cuando 
de los “Eume, cl argume que circulan en el medio argentino? 
Sent ao nto que encierra este interrogante puede 
riales Ea intente co, O en el caso en que se mire la curiosidad 
a O Si dejamos a tal proyecto financiar elucubracio- 
od cción de Muestra magos de lado este aspecto falaz y mezquino 
blista 7 tene Lauda O de Ei ni en nuestro credo, toda esa ar- 

bt e esta Observacié desmorona por sí sola», . 
tm, como ron sl se la juzga con sentido sim- 
9% qu Ubre lag os Que e por su contenido y por los 
aspeses Pensantes qe destinada a ocupar un lugar 
a a Obten del País. Por otra parte, estamos 
er difusión entre el populacherismo 


«REVISTA DEL CIRCULO MILITAR», septiembre de 1935. 
«SAN MARTIN» 


Este es el título de la importante revista perteneciente al Instituto 
Sanmartiniano, cuyo primer número apareció recientemente coin- 
cidiendo <on la fecha, día del Libertador, consagrada ya y al que 
nos referimos en el número anterior. 

La revista «San Martín», lujosa y elegantemente presentada, res- 
ponde con toda amplitud a la importancia de su finalidad y a la tras- 
cendencia de los propósitos que informan al Instituto de su proce- 
dencia, que son obra patriótica en su más elevada acepción. Pero 
estas manifestaciones significan aún un esfuerzo toda vez que el Ins- 
tituto hállase, puede decirse, en lós comienzos de su vida. 


<A NACÁO», Río de Janeiro, sábado 14 de Setembro de 1935. 
«SAN MARTIN» 


As revistas sáo do «Instituto Sanmartiniano», que funciona em 
Buenos Aires, náo apenas para homenagem á memoria do grande 
general, mas tambem para estudo de sua vida, para educagáo civica 
do povo argentino com o sublime material inexaurivel dos exemplos 
de Patriotismo, de pundonor militar, de bravura, do genio tutelar 
da independencia patria. 

Conferencias, exposigáo iconografica, poesias, tudo se reúne em 
louvor de San Martín, nas publicacóes do belo Instituto. 

Numa das paginas da ultima revista, vem a referencia das homena- 
gens prestadas ao Brasil, na pessoa do Presidente Getulio Vargas e 
o formoso agradecimiento de S. Excia., na carta que dirigiu ao pre- 
sidente do Instituto, o insigne patriota e escritor, doutor José P. Otero. 

O doutor Otero é o grande animador do culto a San Martin. 

Nós poderiamos ter uma entidade semelhante, em homenagem ao 
Duque de Caxias, ao Marqués do Herval, ao Conde de Porto 
Alegre, ao Baráo do Triunfo, para falar sómente nos que dormem o 


sono da gloria, ha quasi um seculo. 
PAULO LABARTHE. 


«REVISTA MILITAR Y NAVAL», Agosto-Septiembre de 1935. 
MONTEVIDEO - URUGUAY. 

«SÁN MARTIN» 

Revista Histórica 


Con este título se ha puesto en circulación el primer número de 
la revista con que el Instituto Sanmartiniano, con sede en Buenos 
Aires, voceará la gesta pretérita de la Revolución de Mayo, encar- 
nando su doctrinalismo en la figura egregia del General José de San 
Martín. 

Con un definido programa de acción, trazado por uno de los más 
calificados, científicos y amorosos de los biógrafos del Capitán de 
los Andes, el Dr. don José Pacífico Otero, aparece esta revista de 
corte histórico, dispuesta a reconstruir el panorama épico del ciclo 
emancipador que se inicia en Mayo y finaliza en Ayacucho. 

El rumbo principal de sus propósitos, sentidamente americanistas, 
penetra en la epopeya de todas las patrias segregadas de los viejos 
virreinatos hispanos propendiendo, bajo la égida de un pasado racial, 
«acercar el Plata al Orinoco, las altas mesetas de Bolivia a las me- 
setas neo-granadinas, los llanos y contrafuertes chilenos, a las faldas 
volcánicas del Ecuador», «estableciendo un lazo unitivo entre todos 
los patriotas americanos». is 

El Instituto Sanmartiniano, fundado por iniciativa del Dr. Otero, 
con un acto ceremonial realizado en el Círculo Militar argentino, el 
día 5 de abril de 1933, fecha aniversaria de la batalla de Maipú, con 
el fin de mantener «la enseñanza y la glorificación permanente y 
metódica de la personalidad de San Martín», ha extendido su acción 
trascendente, auspiciando la fundación de institutos similares en 
Perú y Ecuador. ES AE a 

El ilustre Capitán, cuando en viaje a la proscripción sin retorno, 
desembarcó en Montevideo el 13 de febrero de 1829, para en su es- 
tada de dos meses recibir de presente el cálido homenaje de admira- 
ción y simpatía de nuestros próceres, atareados entonces en la orga- 
nización institucional de esta República, tiene hoy en su pueblo una 
distinguida legión de historiógrafos, animados del noble propósito 
de dar al astro máximo de las constelaciones libertarias de los cielos 
sudamericanos, el esplendor que corresponde a su magnitud pri- 
micería. TN 

¡ «San Martín», que es una de las muchas exterioriza 
A e aciiva del Instituto Sanmartiniano, se ha impuesto 
el cumplimiento de una altísima misión a ese respecto. 


O. V.L. 
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BUENOS AIRES 
O 


Diagonal Sud J, A, Roca 562 


A 50 m. de la Plaza de Mayo 


— 


El más moderno de la Capital 


enios HOTELES 


NOGARO 


Encontrará Vd, el mayor 


Ricardo E. Dellepiane 
ADMINISTRACION 
DE PROPIEDADES 


$ 


Av. de Mayo 833 38, Mayo 6177 


MAR DEL PLATA 
a! 


A 150 metros de la Playa 


El más suntuoso del Balneario 
PP 
Sollcite prospectos 0 infor- 


mes al mismo Hotel 0 en 
Buenos Aires. 


CONFORT, AMBIENTE Y DISTINCIÓN 


DIRECCIÓN TELEGRÁFICA “NOGARÓ" 


Bajo la misma Dirección: HOTEL du HELDER :: Rivadavia 857 :: BUENOS AIRES :: Pre 


cios MódicoS 


